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    Ginebra.


    Subí los escalones de tres en tres completamente nublada, sin prestar la más mínima atención a quien pudiera encontrarme por ellas, alucinada por lo que acababa de descubrir. Si pensaba que el hecho de que me subieran el precio del alquiler sin avisar era todo un abuso y que se retrasaran en el pago de mi nómina una injusticia, pillar a mi prometido en la cama fornicando con mi madre había superado con creces el concepto que tenía de iniquidad. 


    Si alguna vez había pensado que conformarme con una vida junto a Álex era mi destino, el único camino para encontrar la felicidad, verlo jadear como un animal mientras se la metía a la mujer que me trajo al mundo, sin importarle un carajo que los hubiera sorprendido, me obligó a entender abruptamente que me encontraba ante un cabronazo disfrazado con la piel de un puto zorro. Ahora comprendía toda aquella insistencia en conquistarme en la oficina cuando nunca habíamos cruzado una sola palabra en los dos años que llevaba trabajando para su empresa. No había nada que tuviéramos en común, absolutamente nada.


    ¡Ups! Sí, me olvidaba de una cosa: de ella, mi madre. He ahí el denominador común: La atractiva y selecta escultora que abandonó a mi padre por su representante y que ni siquiera estuvo presente en el momento de su muerte.


    Una egoísta mujer que se la ponía dura a cualquier hombre con tan solo susurrarle al oído. La aborrecía con toda mi alma. A Álex, sin embargo, no. No hasta que no fue demasiado tarde…


    A él le encantaba el café; a mí, el té de canela o de hierbas aromáticas. Él detestaba los dulces y los carbohidratos; yo babeaba ante una tarta casera de queso y un buen plato de pasta al dente. Él estaba obsesionado con el gimnasio y se pasaba las horas frente a uno de esos enormes espejos admirando sus músculos cuando usaba las pesas; yo prefería pasar mi tiempo libre tirada en el sofá leyendo libros sin parar. Cuando llovía, me fascinaba bailar bajo la lluvia; a él le incomodaba mojarse porque se le estropeaba el peinado y odiaba tener que llevar su ropa a la tintorería. Ni siquiera encajaban nuestros cuerpos cuando hacíamos el amor. ¿Cómo no me había dado cuenta antes?


    Ilusa… ¿Me habría amado alguna vez o tan solo me había utilizado para llegar a conocer a la escultora más afamada del momento?


    Abrí la puerta del apartamento y tiré el manojo de llaves con todas mis fuerzas hacia la pared del fondo en un intento de paliar aquella ira que me dominaba por completo. En cuanto el feo cuadro de margaritas cayó al suelo y las astillas de maderas saltaron por los aires al romperse el marco, sentí la imperiosa necesidad de destrozarlo todo. Absolutamente todo. Así que mandé a la mierda mi impecable cordura y dejé salir a la extraña que habitaba en mí. Grité, me desmelené y pronuncié todo tipo de insultos mientras despedazaba cada rincón de aquel nidito de amor que había compartido con Álex los tres últimos años, aquel lugar que me esmeraba en considerar mi hogar, aunque después de tantos intentos, reformas y diseños de interiores, aún no lo había conseguido. En cuestión de segundos, el piso que los parientes del hijo puta de mi ex nos alquilaron a un bajo coste, pasó a tener el aspecto de una pocilga y yo me recreé profundamente para que pareciera precisamente eso: el mejor lugar donde podía vivir un cerdo. 


    Después de guardar todas mis pertenencias en una maleta y de destrozar cada una de las fotografías que había colocadas en las paredes y muebles de aquel lugar, cogí el cuchillo más afilado del cajón de la cocina y me entretuve rajando los cojines del diván. Cuando todas las plumas de oca cubrieron la estancia y la tela del sofá de tan caro diseño pasó a tener el aspecto de la ralladura de un limón, me coloqué unos guantes de látex y esparcí el contenido del arenero de Pelusa por todas partes, dejándole como recuerdo un mensaje pintado en la pared empapelada con la mierda de mi gata.


    «Muérete»


    Tiré los guantes a mis pies y metí a mi mascota en el trasportín. Ni de coña iba a dejarla bajo la tutela de un indeseable como él. Si me descuidaba, lo mismo acababa tirándosela también, puesto que le encantaba meterla en cualquier agujero. El simple hecho de imaginarme aquella atrocidad me revolvió el estómago y me giré deprisa hacia el fregadero para no manchar mis ropas. Las arcadas llegaron tan deprisa que el contenido de mi almuerzo me saludó esparciéndose por toda la barra americana, dejando un olor desagradable que se mezcló con las heces de mi felina.


    —Te mereces mucho más que esto, maldito cabrón —balbuceé mientras me limpiaba la boca con el dorso de mi mano.


    Dolía. Toda aquella realidad escocía tanto como unos buenos arañazos. Las personas en las que más confiaba, las que consideraba mi familia, me habían traicionado sin decoro alguno, creando grietas en mi débil corazón vapuleado de por vida.


    Y a ninguno le importó. 


    Ni un poquito. 


    ¿Acaso era tan insignificante como una hormiga?


    Sorbí por la nariz y no me permití desmoronarme antes de abandonar aquel lugar con tantos recuerdos. Abrí la puerta, cogí la maleta con una mano, el trasportín con la otra y me fui de allí sin mirar atrás, deseándole a cada uno de ellos tantas desgracias como las que sabía que iba a encontrarme a partir de aquel día. Porque no solo habían destrozado mi vida, sino mis esperanzas.


    Me escondí en mi coche y rompí a llorar cuando dejé de ver el cielo de colores y todo se cubrió de gris. Sabía que no volvería a ser la misma de antes. No, ya no. Me habían destrozado igual que yo había hecho con el piso de Álex. Pero las paredes podían alisarse de nuevo, pintarse y decorarse. Mis cicatrices, sin embargo, jamás desaparecerían. 


    Y ese fue el instante en el que decidí vivir con el corazón convertido en un puño. Duro, amenazante, inquebrantable. 


    Me prometí a mí misma que nadie volvería hacerme daño nunca más. Y me cerré en banda a relacionarme con los demás, sobre todo con el sexo opuesto. Para acabar cornuda de nuevo siempre había una idiota. 


    ¿O no?


    

  


  
     


     


    


    Azar es una palabra vacía de sentido;


    nada puede existir sin causa.


    (Voltarire)


    

  


  
     


    Uno


    Algunas personas solo necesitan una caricia… en la cara, con una tabla.
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    Ginebra. 


    Daba igual el tiempo que transcurriera, para mí parecía haberse detenido. Me había quedado atascada y no sabía cómo continuar hacia delante. Bloqueada completamente, como si una burbuja transparente me hubiera engullido y me absorbiera poco a poco el oxígeno que necesitaba para respirar, para seguir viviendo. ¿Por qué cuando alguien a quien quieres te hace daño cuesta tanto mirar hacia delante y proseguir con tu vida? 


    Simplemente dar un paso… reanudar la marcha.


    A mis treinta y dos años era consciente de que debía pasar un duelo por la traición que había experimentado, por esas puñaladas envenenadas que ambos me clavaron en el pecho en el mismo instante que me encontré con la verdad que pululaba a mi alrededor e ignoraba por completo. Porque no me engañaron solo una vez. Y por mucho que lo medite, aún me es imposible determinar cuál de ellas me hizo más daño: si la infidelidad de Álex o la infamia de mi propia madre. ¿Cómo se le puede hacer eso a una hija?


    Cuando hui de la ciudad y pedí mi finiquito tras presentar mi carta de dimisión, me pulí el dinero que tenía ahorrado en el banco en apenas unas semanas. Me hospedé en un hostal medio cutre muy lejos de allí y me dediqué a flagelarme por haber permitido que Álex se enamorara de mi madre. Me culpé de todo e incluso llegué a pensar que hubiera sido mejor ni siquiera haber nacido. Quizá si me quitaba de en medio, si dejaba de existir, este dolor que me atormentaba a cualquier hora del día desaparecería.


    No tenía a nadie en quien refugiarme, en donde buscar consuelo, me sentía un despojo de persona, una total fracasada. Quizá penséis que soy una exagerada, y tenéis razón, pero mi relación con Álex fue mi propio ultimátum para encontrar el amor verdadero, ese que solo les ocurre a unos pocos afortunados y que tuve la suerte de presenciar en mis abuelos. Sin embargo, con sus muertes, toda aquella magia se esfumó y me topé con una generación de divorcios y traiciones que solo consiguieron hacerme perder la ilusión, arrancármela de cuajo. 


    Cuando me vi sin recursos y sin posibilidad de sustentarme no solo a mí, sino a Pelusa también, decidí tirar de mi agenda telefónica y pedir ayuda a los únicos familiares que consideraba cuerdos y de confianza. Apenas tuve que explicar mucho, en cuanto conocieron mi situación me acogieron en su casa y me recibieron con los brazos abiertos, sin exigirme nada. 


    Mi tía Margarita vivía en un pueblo perdido cerca de Cantabria en una casita rural de piedra, rodeada de tanto verde que creí haberme colado en uno de los capítulos de Heidi. Hacía unos años que se había quedado viuda, pero su única hija no la había dejado sola ni un momento. 


    Rous, mi prima, era unos años menor que yo, y hacía bastante tiempo que no la veía. La última vez que jugamos juntas, yo tenía diez años y ella ocho, estaba emocionada porque en breve iba a recibir la Primera Comunión y le parecía algo emocionante. Yo recuerdo que le dije que cualquier cosa que ocurriera y le permitiera salir de aquel antro de pueblecito perdido era digna de merecer una alabanza. Me deprimía aquel lugar, vivir apartada del resto de la sociedad me resultaba algo imposible. Tan pequeña y cosmopolita… pero con una madre como la mía, ¿qué podía esperar?


    Mi tía Margarita era la hermana pequeña de mi padre, Pedro. Se adoraban, por mucha distancia que hubiera entre ellos; se desvivían el uno por el otro y continuamente estaban enganchados al teléfono para no perder el contacto. El día que todo se fue a la mierda y mi padre cayó enfermo, mi tía pasó con él todo el tiempo que pudo, llorando a los pies de su cama al verlo consumirse día tras día. Llegó tarde al funeral, pero teniendo en cuenta que había cruzado toda España… ni siquiera me molestó. Rous, entonces, estaba enferma y no pudo acompañarla, aunque me llamó por teléfono para darme sus condolencias y se lo agradecí. Ella había querido tanto a mi padre que sabía que se sentía muy triste y apenada, incluso aunque no pudiera verla. 


    Y ahora yo me aprovechaba de sus bondadosos corazones.


    Con los años todo había cambiado mucho. Aquel pueblecito perdido no se encontraba tan extraviado como recordaba y la población había crecido más de lo normal. Habían edificado casas y negocios nuevos que lo habían unido a la comarca colindante y resultaba un lugar encantador. El paisaje era incluso más espectacular que en las fotos que había buscado en internet y hasta me topé con un par de bares de copas donde decidí acercarme en cuanto pudiera para ahogar mis penas un poco…


    Mas aquel lugar no había sido lo único que había cambiado. Rous sufrió una increíble transformación y pasó de ser una niña campechana al estilo de Pippi Calzaslargas a una mujer demasiado moderna, con tintes desenfrenados que me resultaban refrescantes. Una sorpresa que no me esperaba. Aun así, su esencia continuaba dentro de ella y pronto nos complementamos a la perfección.


    ¿De verdad iban a ayudarme?


    ¿Podía confiar en ellas?


    —Deja de aniquilar a Paco, solo es el cartero —parloteó Rous negando con su cabeza. Se pintaba las uñas a mi lado mientras yo daba sorbos a mi bebida—. Desde que estás aquí, el pobre hombre teme acercarse. Parece que lo vayas a asesinar en cualquier momento.


    No contesté. Tenía razón. Aun así, me limité a continuar fulminando con mis ojos castaños al pobre funcionario sin moverme un milímetro de los escalones donde había decidido recrearme aquella mañana. 


    —No es Álex. Además, tiene más de sesenta años —continuó.


    —Pero tiene polla como él. Para mí es más que suficiente —sentencié sin apartar la vista del cartero. —Todos los tíos son iguales.


    Me costó abrirme, lo admito, pero finalmente decidí dejar de contar mentiras y escupí todo lo que me había ocurrido entre lágrimas de frustración e ira. Se apiadaron de mí y me consolaron con mucho cariño. Rous, con unos buenos achuchones; tía Margarita, con un gran tazón de chocolate caliente. 


    Desde que vivía con ellas, me había cerrado en banda a relacionarme con los demás. Ellas eran toda la sociedad que necesitaba, o eso pensaba, y ni siquiera las continuas peticiones de mi prima para que conociera a sus amigos, consiguieron quitarme la mueca agria que había adoptado cuando alguien se acercaba más de lo normal. Me había convertido en un limón andante, que bufaba como Pelusa a quien se atrevía a cruzar su mirada conmigo.


    La prima rara de la única hípster del lugar.


    —Tienes que pasar página y comenzar a conocer gente. Relacionarse es divertido y muy beneficioso para la salud. Si sigues por ese camino, solo conseguirás follarte a un perro.


    —Pero qué burra eres —repliqué.


    —No, los burros están bien lejos, a salvo de chochetes desesperados como el tuyo —rio—. No serías el primer caso por aquí.


    Abrí los ojos despavorida ante la idea, y Rous se desternilló tanto de mí que se salió de la uña y el pincel de la laca pintó su dedo gordo, manchándose la piel. 


    —No sé para qué te pintas las uñas de los pies si luego te colocas esas medias de lunares hasta las rodillas —murmuré.


    —Jamás te olvides de ti, prima —manifestó guiñándome un ojo—. Hay que cuidarse mucho para quererse, y a ti te falta un poquito de mi magia.


    La vi venir hacia mí con el pincel en la mano y me eché hacia atrás para esquivar aquel rojo pasión que estaba segura sería imposible quitarme en mucho tiempo.


    —¿En serio huyes de un pequeño pincel? ¡Cobarde! —recitó entre risas. Hui despavorida y me escondí en el interior de la casa, con la esperanza de que no se atreviera a seguirme. 


    Realmente estaba mal de la cabeza. ¿Cómo podía encontrarme espantada por una simple laca de uña? Más bien, sabía yo que la realidad era una muy distinta. Una vocecita en mi cabeza me perseguía constantemente y me gritaba desesperada, me hacía creer que, si el color me alcanzaba, toda aquella coraza que me había costado tanto construir desaparecería, dejándome vulnerable ante el sufrimiento. Y yo me encontraba tan débil que no podía permitir que nada más me hiciera daño.


    —Necesitas un trabajo, ¿me oyes? —gritó Rous y su voz se coló por la ventana del porche—. Un entretenimiento que te impida seguir pensando tanto. Todos sufrimos, ¿lo sabes? Deja de mirarte el ombligo y sal ahí fuera.


    Saqué la cabeza por el dintel de la puerta de la entrada y bufé disconforme.


    —Dios te ha dado la vida, ¿por qué te empeñas en encerrarte y malgastarla? Sí, es cierto que tu madre se ha comportado como una zorra indeseable y que Álex es un impresentable que solo te utilizó, pero todo te ha ocurrido por una razón. Tu misión es descubrirla y pienso ayudarte. —Rous cerró el bote de laca de uñas, sopló fuerte en sus dedos del pie, se colocó la media alta de lunares y de un salto, se agazapó a mi espalda con una brillante sonrisa en la cara.


    —Para, me estás asustando —gruñí azorada. 


    —Y sé perfectamente cómo hacerlo.


    Tuve que conformarme con su risa melódica y aquel cosquilleo en mi estómago. 


    Si de verdad existía un Dios, como mi prima estaba convencida, aquel fue el instante en el que me aferré a él con tanta fuerza que, de haberlo tenido delante de mí, lo habría espachurrado como a un cojín blandito. Necesitaba fe y si no daba el salto, ¿cómo iba a conseguirla?


    

  


  
     


     


    Dos


    Si la música de tu vida se apaga, entonces tararea.
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    Gael.


    No sé cómo me dejé convencer por Lucas, mi loco e inseparable amigo de la infancia. De todos los planes que se me habían pasado por la cabeza, este, sin duda, se encontraba fuera de mis límites. Ni siquiera sé cómo acabé en ese bar de copas rodeado de tantos desconocidos, porque hacía mucho tiempo que había vetado cualquier acción que me llevara a divertirme. No haberlo impedido me demostró lo débil que era o lo hecho polvo que aún me encontraba, para qué ocultarlo.


    Pronto haría tres años que Emma se fue. Casi treinta y seis meses sin poder verla, sin oler el aroma de su cuerpo, sin lograr besar sus cálidos labios que tanto amor me entregó en vida. Mil noventa y cinco días sin tocar su suave piel, sin abrazar su exuberante cuerpo, sin recibir sus collejas al equivocarme. Había tenido tiempo de sobra para saborear cada una de las etapas del duelo por la pérdida de mi esposa, pero a pesar de aceptar su muerte y haber aprendido a convivir con ese dolor emocional en el centro de mi alma al encontrarme en un mundo en el que ella ya no estaba, me era imposible recuperar mi capacidad de experimentar alegría y placer. 


    Ya me había advertido mi psicólogo que las personas no pasan necesariamente por todas las etapas ni en el orden específico que se supone deben tener. Que cada uno es diferente y que el duelo puede manifestarse de distintas maneras y en momentos diferentes. Pero yo sabía que me encontraba a un paso de superarlo. El único problema era que no quería que ocurriera. 


    Porque si lograba aceptar que Emma ya no formaba parte de mi vida, acabaría olvidándome de ella y no estaba dispuesto a que eso sucediera. 


    La necesitaba conmigo para siempre.


    Me bebí de un trago mi primera copa de whisky y dejé que su sabor me arañara la garganta seca. Me encontraba nervioso y me reprendí por ello, como si fuera un adolescente fugitivo en su primera escapada clandestina. Me sentí patético a pesar de tener cuarenta años y ratifiqué que no había sido buena idea salir de casa. 


    —Vamos, bebe y deja de compadecerte. Das pena y así ninguna mujer querrá acercarse a nosotros —me indicó mi amigo colocándome delante otra copa de mi bebida preferida. Me desabrochó el primer botón de la camisa y me despeinó un poco cuando pasó su mano por mi cabeza—. Así, mucho mejor. Al menos de esta guisa no pareces un plasta amargado que odia la idea de recuperar su vida.


    Fruncí el ceño y gruñí incómodo, pero la música de fondo eclipsó el sonido que salió de mi garganta. 


    —¿Has dicho algo? —preguntó con una sonrisa. No me dejó responder—. Eso pensaba.


    Apreté los dientes y mi mandíbula se tensó, pero me resigné en cuanto lo vi moviendo su cabeza hacia un grupo de chicas sentadas a unos metros de nosotros. Negué rotundamente y Lucas levantó una ceja amenazante. Me asusté. Cada vez que manifestaba ese gesto, la liaba de tal manera que prefería seguirle la corriente a atenerme a las consecuencias, y es que, con él, todo era blanco o negro. Radical. No conocía la vergüenza, y siempre que un plan se armaba en su cabeza iba a por ello, por muy difícil o bochornoso que resultara. En el fondo lo admiraba, había que tener muchos huevos para enfrentarse a la vida como él lo hacía. Muchos.


    Quizás el trauma de su infancia tuviera mucho que ver…


    Me tragué mis horripilantes ganas de salir huyendo y le hice un gesto con mi cabeza para que se adelantara. Era consciente de que todo esto lo hacía por mí, solo por mí. Él había sido la única persona en la que me había apoyado tras la pérdida de Emma y me conocía completamente. Por dentro y por fuera. No había nada que pudiera ocultarle. Me tenía bien calado. 


    Lucas me dejó unos minutos de respiro, sabía que los necesitaba, que dar ese inapreciable paso para mí significaba mucho más, y como buen amigo que era, no me presionó. 


    Inspiré profundamente y me entretuve mirando a los camareros trabajar en un vano intento de reunir el valor que necesitaba para dejar atrás la banqueta de madera donde estaba sentado e ir hacia aquel grupo de chicas que Lucas ya había conquistado. La barra era bastante larga y las vitrinas repletas de espejos que había tras ella, se encontraba a rebosar de todo tipo de bebidas alcohólicas. Al menos conté tres bármanes trabajando con unos uniformes informales, pero elegantes: pantalón negro, camisa blanca y una pajarita holgada alrededor de sus cuellos. Parecían tenerlo bien montado. 


    Al final de la barra divisé a un par de chicos que se encontraban desternillándose de la risa mientras le tiraban lo que parecían ser frutos secos a alguien tras el mostrador. Arrugué la frente y ladeé la cabeza. Sin saber muy bien el porqué, habían conseguido llamar mi atención y me centré en averiguar lo que tramaban. No había que ser muy listo para saber que querían tocarle los huevos a alguien en particular. Estiré el cuello hacia un lado para otear mejor, pero uno de los camareros me ocultaba la vista y me resultó difícil descubrir lo que ocurría. Sin embargo, no me pasó desapercibida la lluvia de avellanas que el susodicho al que acosaban les arrojó a sus caras, consiguiendo noquearlos. Solté una carcajada que me supo a gloria cuando uno de los chicos se cayó al suelo por la sorpresa y me impresioné al escuchar mi propia risa. ¿Cuánto tiempo hacía que no reía así?


    Sin darme cuenta, me acerqué un poco más a ellos, deseoso de conocer a la persona responsable de ponerlos en su sitio, y cuando me topé con aquella chica, me quedé sin aliento. Me quedé congelado en el mismo instante en el que sus bonitos ojos castaños me fulminaron sin escrúpulos, y preso por la turbación que sentí de repente, levanté los brazos para informarla de que iba en son de paz. No había imaginado la posibilidad de que hubiera una camarera tras la barra, y no es porque me considerara una persona machista, sino porque no me había cruzado con ninguna trabajadora en todo el tiempo que llevaba allí. 


    —Ginebra, otra ronda para la mesa tres —le ordenó el barman que se encontraba a su lado—. Y esta vez no te equivoques con la comanda.


    La chica afirmó con su cabeza y comenzó a servir las copas seleccionadas. Le di otro sorbo a mi bebida y me recreé la vista con ella. Era joven, unos treinta y pocos años, de media estatura, rubia y delgada, ágil y con muy mala hostia. Si sus miradas pudieran asesinar, habría aniquilado a más de la mitad de los que nos encontrábamos en aquel bar. Pero eso, en vez de alejarme, me atraía cual imán.


    En apenas unos minutos, colocó todas las bebidas en una bandeja y salió de la barra para servir la mesa. Le costó llegar al lugar indicado con soltura, gruñó a cuantos se acercaron a ella mientras portaba la batea y respiró aliviada cuando cumplió con la orden de su superior. Debía de llevar poco tiempo trabajando en aquel lugar, era obvio que aún le faltaba experiencia, pero parecía esmerarse en su trabajo. 


    Mis ojos recorrieron sus largas piernas en cuanto vi que vestía una falda negra con volantes, demasiado corta, y un suéter ajustado del mismo color que mostraba su canalillo. Llevaba la melena suelta sobre los hombros y los labios levemente pintados con brillo. Parecía una chica muy natural y las Converse pasadas de moda que calzaba me lo confirmaron.


    —Así que tus padres te pusieron el nombre de un licor al nacer… menuda sorpresa. ¿Acaso eran unos borrachos y eligieron el primer nombre que vieron al girar la cabeza? —mencionó uno de los chicos que minutos antes había estado hostigándola en cuanto se colocó de nuevo tras la barra. 


    Su amigo rio exageradamente, llamando la atención de algunos de los presentes, y la repasó de arriba abajo con desdén. 


    —Gin-tonic —la llamó—, ponme una copa. Ya.


    La chica se mordió el labio repleta de rabia y se giró hacia su compañero. Estaba conteniéndose. Pude averiguarlo cuando la vi apretar sus puños con furia y respirar despacio mientras fingía reponer la vitrina. 


    —Pasa de ellos, ya te lo advertí cuando viniste a la entrevista. Hay mucho capullo suelto por ahí. Limítate a hacer tu trabajo y haz oídos sordos a todo lo que te digan —expresó el hombre muy cerca de ella, tanto que sus cuerpos se rozaron.


    —Me están tocando mucho el… —contestó enfadada.


    —Y más que van a hacerlo si ven que te molestas. En serio, pasa de ellos. —El barman sirvió la copa que tenía entre manos y cobró al cliente con una rapidez asombrosa—. Sé que lo conseguirás. 


    Le guiñó un ojo de forma divertida, para infundirle ánimos, y le indicó, cuando levantó su mentón, que continuara atendiendo a los clientes. 


    Ginebra respiró unos segundos y obedeció a su jefe. Sirvió la bebida al capullo de las avellanas lo mejor que pudo y se dirigió a las demás personas que reclamaban un cóctel delicioso para olvidar los problemas por un rato. Me gustaba verla trabajar, demasiado, sobre todo cuando para preparar una de las comandas tuvo que alcanzar una botella del estante de arriba y, al estirar su brazo, enseñó su torso desnudo. La camiseta subió tanto que pude apreciar el color negro de su sujetador, y por un segundo me maravilló estar en aquel lugar justo en ese instante. 


    Hacía demasiado tiempo que no me atrevía a analizar a ninguna mujer. De hecho, había sido incapaz tras la partida de Emma. Pero con ella me resultó tan fácil que ni siquiera me di cuenta de que la miraba con cierto deseo hasta que Lucas me palmeó la espalda.


    —¿Te la ha puesto dura? —musitó en mi oído antes de robarme la copa y terminársela de un trago.


    —¡¿Qué?!—lo aniquilé con mi ojos verdes y contuve el sonrojo que me subía por el cuerpo. 


    Maldito Lucas, siempre acertando en sus indagaciones…


    No me había dado cuenta del tiempo que llevaba pendiente de mí y de mis miradas furtivas hacia la camarera y me sentí incómodo, como si me hubieran pillado haciendo algo prohibido. Cerré las piernas en un acto reflejo al sentir una sacudida en mi entrepierna y miré hacia otro lado en un intento de evitar que mi mente continuara fantaseando con aquella mujer tan particular. 


    —Enhorabuena, amigo. Es un gran paso. —Rio divertido. Yo no—. Ya estás preparado para que te presente a dos morenazas que se han interesado por ti. Vamos, te están esperando. 


    No me apetecía en demasía rodearme de mujeres desesperadas deseosas por atrapar un buen partido. Prefería mil veces quedarme en la barra contemplando a la camarera borde que pasar cinco minutos con alguna de aquellas atrapamaridos, pero Lucas se ilusionó tanto cuando acepté salir con él aquella noche, que hice de tripas corazón y lo seguí a regañadientes. 


    Intenté ser cortés y responder al tercer grado al que me estaban sometiendo, cosa que odiaba profundamente, pero mis ojos se desviaron involuntariamente cuando vi a Ginebra (¿de verdad ese era su nombre real?) dirigirse al baño. Tuve que contener mis repentinas ganas de salir de allí y poner una excusa para seguirla, y se me hicieron eternos los minutos que tardó en regresar. De repente, perdí el poco interés que tenía en estar en aquella mesa rodeado de tantas mujeres y dejé de escuchar las voces chillonas de quienes me acorralaban. 


    Seguramente, para la mayoría de los tíos fuera un completo imbécil por dejar pasar la oportunidad de ligar con tantas mujeres predispuestas, pero en ningún momento mi intención al salir aquella noche había consistido en echar un polvo furtivo y santas pascuas. Puede que Lucas consiguiera su propósito, pero el mío era otro muy distinto. 


    Y tenía mucho que ver con ella, la camarera tira-avellanas.


    Observé a varios chicos repasarla con la mirada mientras se dirigía a su lugar de trabajo y me sentí extrañamente celoso. A pesar de su incesante gesto hostil, se podía apreciar lo bonita que era y lo mucho que llamaba la atención su cuerpo. Al poco de avanzar, los capullos a los que tiró una lluvia de frutos secos le cortaron el paso mientras fingían bailar al son de la música y ella se molestó bastante. Y yo, mucho más cuando aprecié que la falda de volantes que llevaba se le había quedado enganchada a las braguitas por el trasero y enseñaba más de lo que debía. Las risas no tardaron en llegar y ella frunció el ceño sin comprender. 


    —Ey, rubia, si quieres puedes sentarte aquí un ratito. —Oí como le decía un chaval señalándose las rodillas con cierta actitud obscena. 


    La vi sonrojarse y me dio pena. 


    Dos chicas muy jóvenes pasaron por su lado y soltaron una carcajada cuando señalaron su trasero, ella intentó averiguar qué ocurría, pero, por mucho que lo intentara, no tenía ojos en el cogote. Y cuando vi las intenciones de uno de los chicos al bajar la mano hacia sus caderas, no lo pensé dos veces y salté de la silla en su dirección con la intención de socorrerla. 


    Me estaba metiendo donde no me llamaban, pero no iba a quedarme de brazos cruzados sin hacer nada frente a un acoso en toda regla. Puede que el uniforme del trabajo no fuese el más adecuado, pero no por ello daba vía libre a que la manosearan porque sí, y mucho menos si ella no les había dado su consentimiento. 


    —Vamos, Gin-tonic, si lo estás deseando. En los ochenta, tirar avellanas era la forma predilecta de ligar de la mayoría de los jóvenes —mencionó uno de ellos con sonrisa picarona.


    —Como me toques, te corto los huevos —contestó la camarera con valentía.


    Me coloqué justó detrás de ella antes de que aquel cretino pudiera rozar su blanca piel y sujeté sus brazos con ternura a la vez que le susurré al oído lo que estaba sucediendo.


    —Tienes la falda levantada por detrás y todos te están viendo la ropa interior. —Noté cómo tensaba su cuerpo al recibir la información y sus ojos se encontraron con los míos bañados de vergüenza—. Tranquila, no voy a hacerte nada, solo pretendo ayudarte. —Solté sus brazos suavemente para que se sintiera libre de irse si es lo que quería, pero no me aparté un ápice de su cuerpo—. Puedes aprovechar ahora para colocarte la falda correctamente, no me moveré de aquí hasta que me lo pidas. Si lo haces con disimulo, nadie más se dará cuenta.


    No dijo nada, pero vi su pecho subir y bajar a un ritmo más elevado de lo normal y supe que se encontraba nerviosa. Ignoré a los tontos que teníamos delante y me centré en ella. Solo en ella.


    Despacio, noté su mano pequeña en la parte baja de su espalda intentando retirar el volante enganchado de la falda. Mantuve la compostura, pero sentí una bruma arrolladora en el centro de mi estómago cuando sus dedos rozaron sin querer mi entrepierna y me asaltaron unas ganas locas de deseo que hacía mucho que no sentía. 


    —No lo consigo —susurró acercándose a mi boca—. Parece que está atascada. ¿Puedes ayudarme?


    Tragué saliva. 


    Era la primera vez que me importaba un carajo ser el centro de atención y estar a la vista de todos. Si alguien me hubiera dicho que esa noche me atrevería a tocar el culo de una desconocida en mitad de un pub repleto de personas, y que ni siquiera me inmutaría por ello, habría jurado que estaba loco. 


    No pude evitar mirar su trasero mientras deshacía aquel infortunio para ella, todo lo contrario, para mí, y me gustó lo que vi. Pero me deleitó mucho más sentir sus caderas entre mis manos. 


    Apenas tardé unos segundos en colocar la falda en su lugar, y cuando su ropa interior estuvo oculta, acerqué mis labios a su oído para informarle de que todo estaba controlado, pero me entretuve con el aroma que desprendían sus cabellos y me despisté. Olía a jazmín y me derretí.


    —¿Ya? —preguntó inquieta.


    No quise que nuestros cuerpos se separaran, pero no tuve más remedio que conformarme con el recuerdo de aquella experiencia.


    —Listo —musité.


    Ginebra se dio la vuelta y me miró agradecida. Tan solo fue un instante, pero me sentí el hombre más afortunado del universo cuando me regaló aquella tímida sonrisa. 


    —Gracias —susurró.


    Asentí con mi cabeza a modo de respuesta y después se fue trotando a repartir copas. Me quedé embobado viendo cómo se marchaba y la imagen de Emma irrumpió en mi mente con fuerza.


    Mierda.


    —Venga ya. ¿En serio? ¿La camarera? ¿No te llama la atención ninguna otra mujer en todo este local? —Lucas apareció en mi campo de visión con su ceja levantada y esa mirada expectante que tanto me crispaba a la espera de una respuesta, pero me limité a poner los ojos en blanco mientras ponía rumbo hacia la salida—. Espera, ¿te marchas?


    —He tenido suficiente por hoy —mencioné sin apartar la vista de ella.


    Lucas siguió mi mirada y sus ojos me buscaron sorprendido. Se dio cuenta de que lo que había ocurrido era más serio de lo que pretendía fingir.


    —¿No vas a pedirle el teléfono? Vamos, lo que te he dicho solo ha sido una broma. Si te gusta, ve a por ella. Que sea camarera tiene su lado bueno… copas gratis en casa mientras os lo montáis. —Sonrió.


    —No quiero montármelo con nadie, solo con… —No pude continuar. Demasiados recuerdos. 


    —Emma está muerta y tú vivo. Perdona que sea tan brusco, pero debes pasar página de una puñetera vez, sino te quedarás estancado como el cemento: duro, frío y sin sentimientos.


    Tenía razón, pero me negué a dársela. Si no se lo tendría demasiado creído y no habría dios que lo aguantara. También dolía. No quería que nadie reemplazara a Emma y sentía que si daba el paso, sucedería precisamente eso.


    —Si quieres, puedes quedarte —dije.


    —Ni de coña. Hemos salido juntos y así vamos a continuar toda la noche —replicó.


    —¿Me vas a meter en la cama y a tapar con la colcha? 


    —Puede…


    Lo miré de soslayo y solté una carcajada. 


    —Anda, ve y pídele su número. Tú también le has molado —me indicó.


    Divisé una vez más a la camarera y dudé durante un momento, pero descarté la idea tan rápido como miré mi dedo anular y vi mi alianza de boda reluciente. Había resultado refrescante, mucho, pero no sabía si estaba listo para lanzarme al vacío. 


    —No. Si debemos volver a encontrarnos, sucederá. Si no… 


    Salí al exterior seguido de Lucas y nos dirigimos a los aparcamientos en busca de mi coche. Dejé que mi mente volara mientras repasaba cada uno de los momentos vividos en el interior del local y disfruté mucho. 


    —¿Qué haces? ¿Estás cantando? —Lucas frunció el ceño y me miró como si me hubiera convertido en un gato negro gigante—. Hace años que no lo haces.


    No me di cuenta de que había estado canturreando la canción de fondo que sonaba en el local cuando tuve las caderas de Ginebra entre mis manos y me negué a ocultar aquel sentimiento de alegría. En realidad, no estaba haciendo nada malo, ¿verdad?


    —Tararear… —dije convencido antes de abrir el coche y sonreír como un bobo.


    

  


  
     


    Tres


    No te tomes la vida demasiado en serio, nunca saldrás vivo de ella.
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    Ginebra.


    Me di la vuelta en la cama un poco exasperada por no haber podido dormir bien aquella noche y me encontré con la mirada fulminante de Rous. Ignoraba desde cuándo llevaba sentada en la silla de mimbre que había en aquel rincón, pero desde luego no parecía estar contenta. Resoplé por la nariz en cuanto advertí que me iba a caer un rapapolvo y oculté la cara en la almohada.


    —¿Estampaste tu puño en la cara de un cliente porque te llamó Gin-tonic en tu primer día de trabajo? ¿En serio? —La voz de mi prima sonó disgustada y me mordí el labio abochornada—. ¿Tú sabes lo que me costó que te concedieran esa entrevista? ¡Una puñetera semana, joder! ¿Cómo puedes acabar con todo de un plumazo?


    No contesté.


    —Si no pones de tu parte, ¿cómo diablos vas a recuperar tu vida? —me preguntó cruzándose de brazos. 


    —¿Y quién dice que quiero recuperarla? —respondí molesta saliendo de mi escondite.


    —¡Yo, por el amor de Dios! ¡Lo digo yo! ¿Acaso no te ves? Estás tirando tu vida por la borda alejándote de todos y recluyéndote en casa como si fueses una niña de cinco años prendida a la falda de su tía. —La miré de soslayo y sentí unas horripilantes ganas de gritarle que se fuera a la mierda, pero me contuve—. ¿De verdad no pudiste meterte la lengua en el culo y evitar que te despidieran?


    Pues sí, podría haberlo hecho, y con seguridad habría sido lo más seguro y sensato, pero no pude reprimir la ira que me dominó en aquel instante, y plaff, me dejé llevar.


    Miré mis nudillos magullados mientras agachaba la cabeza avergonzada y me senté en la cama con las piernas cruzadas. Sentí el peso del cuerpo de Rous cuando se dejó caer en el colchón y aquel suspiro de resignación que no merecía. Lo había estropeado y tenía motivos suficientes para estar enfadada conmigo, sobre todo cuando había dado la cara por mí ante el jefe de su amigo y yo había respondido con aquella violencia. Pero en mi defensa, debo añadir, que aquellos capullos de las avellanas me tocaron tanto los ovarios que no pude controlarme. Intenté ignorarlos gran parte de la noche, pero sus continuas chulerías me recordaron el porqué odiaba tanto a los hombres, y la bomba que permanecía activa en mi interior, explotó sin poder remediarlo. Además, por más que busqué al educado y misterioso caballero que vino en mi auxilio cuando aquellos gilipollas quisieron tocarme el culo, no logré encontrarlo y tuve que apañármelas yo solita. No es que necesitase a un hombre para salir de aquel apuro, me bastaba conmigo misma, pero mentiría si dijese que su presencia me había sosegado tanto que lo anhelé por un instante. Tan solo duró unos minutos, lo sé, pero fue suficiente para sentirme a salvo entre los brazos del hombre con los ojos verdes más intensos y tristes que había visto en toda mi vida. Y a diferencia de todos los demás, con él no sentí esa rabia que arañaba mis entrañas. 


    Pero… ¿cómo podía explicarle todo esto a Rous si ni siquiera yo misma podía comprenderlo?


    Las manos de mi prima envolvieron las mías con demasiada ternura y mis ojos se anegaron de lágrimas sin darme cuenta. Estaba mal, y no estaba permitiendo que la ayuda de aquellos que me querían me reforzara lo suficiente para que consiguiera alzar el vuelo de nuevo. 


    Pero es que yo aún dudaba de que eso fuera posible. 


    —No te rindas, prima. Conserva tus sueños porque nunca sabes cuándo te harán falta —susurró Rous en mi oído cuando me abrazó para consolarme. 


    No la merecía. Ni a ella ni a tía Margarita. Eran dos personas maravillosas, como habría sido también mi padre de haber continuado con vida. Porque la sangre que compartían era incluso más noble que la de la alta aristocracia, aunque a ninguno de ellos les hiciera falta un título nobiliario para demostrar su calidad. 


    Escondí la nariz en el cuello de mi prima y rompí a llorar como una cría. Embadurné de mocos su bonito chaleco vintage y me reprendí a mí misma por no saber usar el timón de mi propia vida. Era consciente de que había perdido el norte de mi horizonte y que todo resultaba más difícil, porque me hallaba tan perdida como un velero en el océano en mitad de la noche. Me encontraba agotada y sin fuerzas, a punto de rendirme y perder la poquita esperanza que por amor propio me había obligado a conservar. 


    Sentí el suave pelaje de Pelusa en mi regazo y me limpié las lágrimas con el dorso de ambas manos. Miré a mi inseparable mascota y decidí serenarme acariciando su pequeña cabecita. Su ronroneo apenas tardó unos segundos en aparecer y cerré los ojos unos instantes para recuperar la compostura. No sé qué tenían los animales que me calmaban tanto, pero me resultaba terapéutico y me alegré de tener a mi dulce felina conmigo en aquel instante.


    —Es bonita —Rous alargó su mano y acarició el lomo del animal— y suave.


    Sonreí. 


    Sí que era todo aquello, y mucho más.


    Sin darme cuenta, Pelusa se había convertido en mi refugio particular desde hacía unos años, porque había sido el ser vivo en el que había buscado consuelo sin querer y la que me había animado a continuar hacia delante un día más. La quería muchísimo, incluso mucho más que a muchas personas, por feo que sonase. Si algún día le ocurriese algo… creo que moriría. 


    Con el paso del tiempo y los acontecimientos que habían marcado mi vida, descubrí que los animales eran cien veces mejores que las personas. Eran atentos, observadores, cariñosos y, sobre todo, fieles, un adjetivo desconocido para muchas personas. A diferencia de la especie humana, ellos nunca te traicionan y se mantienen a tu lado pase lo que pase. Por eso los adoraba tanto, por cuanto me habían demostrado.


    Se me rompió el corazón un poquito más cuando descubrí que no había hombre en la tierra que tuviera todas y cada una de aquellas cualidades, que solo existía en mi cabeza y me sentí estúpida por haber idealizado a un prototipo de hombre que jamás encontraría. 


    ¿Por qué, después de todo lo que me habían hecho pasar mis ex, mi corazón aún no se daba por vencido? ¿Es que no había tenido suficiente? ¿Acaso era una especie de masoquista? ¿Me iba el sado y aún no me había dado cuenta?


    Quizá fuera una señal y no me estaba enterado de nada. Tal vez comprando una fusta y uno de esos juguetes sexuales mi mundo cambiaría… 


    Me arriesgué a preguntarle a mi prima y casi muero de vergüenza. Parecía estar desesperada y eso me hizo sentir sucia.


    —¿Te refieres a consoladores, satisfyers, bolas chinas y esas cositas?


    —¿Satiqué? —Rous se echó a reír descojonada al ver mi cara de sorpresa y yo me mordí la lengua por atreverme a tocar un tema del que desconocía casi todo. Valiente estupidez se me había ocurrido—. ¿Cómo sabes tantas cosas sobre todo eso? ¿No eres creyente?


    —Creer en Dios no es sinónimo de ser mojigata, ¿lo sabes? —me respondió. Puso sus ojos en blanco y bufó disconforme.


    Se levantó y desapareció unos segundos por el pasillo de la casa. Pensé en desaparecer, pero no me dio tiempo a buscar una vía de escape cuando la vi regresar con una caja misteriosa en la mano. Arrugué la ceja curiosa y la miré expectante. 


    —Te presento a Thor—dijo en cuanto abrió la caja y me enseñó un consolador de un tamaño considerable—. Mi fiel amigo.


    Abrí la boca y mi mandíbula cayó ligeramente, incrédula ante lo que me estaba mostrando. ¿Pero eso cabía dentro del cuerpo de una mujer? 


    —¿Preparada para unas lecciones básicas? —Negué con la cabeza y mi prima soltó otra carcajada. Se apresuró a cerrar la puerta y me guiñó un ojo—. Demasiado tarde, acabas de abrir la caja de Pandora. 


    ¡Oh, oh!...


    

  


  
     


    Cuatro


    Haz una cosa al día que te de miedo
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    Gael.


    Me acerqué al bar de copas donde la vi por primera vez dos noches seguidas en la misma semana, pero no la encontré. No vi rastro de ella por ninguna parte, aun esperando en la barra varias horas por si su turno de trabajo no hubiera comenzado. 


    Nada.


    Había desaparecido.


    Admito que no volver a verla me decepcionó bastante y me obligó a replantearme si lo que estaba haciendo era una locura irracional o un empujoncito desde el otro lado del firmamento. Pensar en la posibilidad de que Emma hubiera manejado los hilos de mi vida para que conociera a la camarera borde me dio incluso más repeluco que salir de la seguridad de mi hogar y atravesar la pedanía en busca de una desconocida. 


    Y es que Emma era capaz de ello y de mucho más, aun sin encontrarse en el mundo de los vivos. 


    Sentía una fuerza más grande que la mía propia lanzándome hacia un abismo al que me daba miedo dirigirme, una energía que me obligaba a mirar hacia delante, una colleja como las que solo mi esposa sabía dar. Una lección para no rendirme. 


    Reconozco que lo pensé mucho, detenidamente. Toda mi vida había sido un hombre aventurero, que me fascinaba al toparme con las sorpresas del destino, que abrazaba los cambios con la mejor de mis sonrisas, que admiraba la vida en todas sus facetas. Pero tras la muerte de Emma, me convertí en un cobarde y me dejé derribar por todos los miedos, permitiendo que la vida se me escapase de entre las manos. Y me quedé de brazos cruzados, sin hacer nada.


    Hasta que Ginebra irrumpió en mi campo de visión y la grieta que atravesó mi corazón tres años atrás escoció un poco menos. 


    Desde aquella misma noche tras nuestro inesperado encuentro, había deseado volver a verla, aunque tan solo fuese desde la distancia. Me conformaba con ello, de hecho, pensé que era la mejor opción todas las veces que fui al pub con el objetivo de encontrarla. Sonreí al imaginarme oculto entre el gentío viéndola arrancar cabezas con sus bonitos ojos caramelo y me asombré de hallarme embobado ante una mujer tan distinta a Emma. 


    No se parecían en nada.


    Eran como el agua y el aceite, y quizá, precisamente por ello, me había llamado la atención de aquella forma tan abrupta. 


    Había fantaseado con su cuerpo involuntariamente y, a pesar de haber puesto todo mi empeño en sacarla de mis sueños, cada vez que lo intentaba, toda ella resurgía con más fuerza, como un huracán.


    El ciclón Ginebra.


    Entendí que la habían despedido en el mismo instante en el que encontré a otra chica en su lugar tras aquella barra de madera maciza. Debo admitir que era atractiva y que causaba cierta atracción entre los hombres, que se volvían locos pidiendo consumiciones solo para hablar con ella unos minutos, pero no era mi camarera borde y eso me hizo perder todo el interés en estar en aquel lugar. 


    Una lástima para Lucas.


    Y para mí también, aunque mi motivo era otro muy distinto: haberle perdido el rastro a la única mujer que, tras la muerte de mi esposa, había causado ese remolino de sentimientos en mis entrañas.


    «Estúpido, deberías haberle pedido su número de teléfono, como te sugirió tu amigo aquella misma noche», me sermoneé. «Ahora es demasiado tarde».


    Me vi tentado de pedirle al encargado los datos personales de Ginebra tan solo con el propósito de volver a verla y saber un poco más de ella, pero antes de que la idea se formase en mi cabeza, supe que iba en contra de toda moralidad y, de hecho, estaba penado por la ley. Lo último que me hacía falta era convertirme en un acosador obsesionado que atemoriza a una persona.


    Chasqueé la lengua ante mi desistimiento y salí del local convencido de haber hecho el gilipollas un día más. 


    Antes de girar la calle para dirigirme al parking y desaparecer de allí, Lucas me sorprendió. Se encontraba apoyado en el capó de mi Bentley modelo continental color azul cobalto, con las manos en los bolsillos y una sonrisa bribona en su cara salteada de pecas. Suspiré irremediablemente en cuanto lo vi levantar su ceja y me reprendí por no haber sido más discreto.


    —Vaya, te ha calado hondo la camarera borde… —No fue una pregunta sino una afirmación y me hizo sentir más rabia cuando descubrió que era verdad—. Joder, tío. ¡Enhorabuena!


    No me dio tempo a llegar hasta mi coche cuando Lucas saltó sobre mí y me abrazó efusivamente, del mismo modo que habría hecho si hubiera marcado el punto de la victoria en algún campeonato deportivo en el que estuviésemos participando. Me palmeó la espalda con afecto y me zarandeó emocionado. 


    —Sabes lo que eso significa, ¿verdad? —me preguntó alegre. Gruñí y mi amigo soltó una carcajada—. Si has venido a hurtadillas hasta aquí para volver a verla, quiere decir que la camarera borde es ese alguien especial con el que quieres rehacer tu vida y eso, amigo mío, es un milagro de los grandes. De esos en los que todos los astros del universo se alinean por y para ti. 


    —No seas estúpido —repliqué soltándome de su agarre. Se le estaba yendo la olla.


    —¡Oh, vamos, no te hagas el estoico ahora! Admite que la chica te gusta, aunque sea bastante rarita y tenga mala hostia.


    —¿Y qué pasa si me gusta? —le pregunté abriendo la puerta del piloto para subirme al coche.


    —¿En serio tengo que explicártelo? ¿Acaso los tres años que llevas sin mojar te han fundido las neuronas? —Lucas arrugó el ceño y me miró por encima del coche. Se había dirigido a la puerta del copiloto tranquilamente, como si hubiésemos quedado esa misma noche para salir juntos—. Joder, tío, estás mal, muy mal. Necesitas el sexo más que yo.


    —Sabes que no soy como tú, que para mí el sexo es mucho más que un desahogo ocasional, que significa amor y entrega. No pienso acostarme con cualquiera por muchas ganas que tenga de mojar el churro —contesté molesto. 


    —Así que tienes ganas de mojar el churro, ¿eh? —Lucas rio divertido.


    Yo no. 


    De repente, se me quitaron las ganas de continuar con aquella conversación. 


    Maldito Lucas y su sentido del humor.


    ¿Por qué tenía que ser tan ocurrente y verlo todo tan positivo cuando para otra persona era todo lo contrario?


    —Hostias, realmente estás pillado por ella…


    Me senté en mi asiento de piel y encendí el motor sin decir una sola palabra. Mi amigo se apresuró a subir al coche antes de que echara a andar y resopló cuando me vio tan vulnerable.


    —¿No le tocaba trabajar hoy y por eso estás tan antipático? —soltó mirándome mientras se ponía el cinturón de seguridad.


    —Han debido despedirla, puesto que hay otra chica en su puesto de trabajo —respondí sin apartar la vista de la luna delantera—.Y no, no digas que quizá se ha cogido el día libre, porque la noche que la conocí estaba de prueba y sabes muy bien que ningún jefe ofrece días libres apenas una semana después de comenzar a trabajar. —Lucas inspiró profundamente al entender que tenía razón, pero me dejó terminar de hablar—. Se acabó, no volveré a verla nunca más. Ha sido bonito fantasear un poco, pero debo ser realista y centrarme en mi vida.


    —¡¿Qué?! ¡Ni de coña! Eso no te lo crees ni tú —mencionó con demasiado ahínco—. Te rindes demasiado pronto, ¿no crees?


    Lo miré de soslayo antes de parar en un semáforo en rojo y cuando me encontré con su mirada me sorprendí al verlo trasteando detenidamente con el móvil. 


    —¿Qué haces? —le pregunté.


    —Hoy día todo dios se encuentra en las redes sociales, solo hay que saber buscar y dedicarle un poco de tiempo —contestó sin mirarme. Movía los dedos con tanta agilidad que me dio miedo—. ¿Cómo decías que se llamaba?


    —No, no pienso decirte su nombre. Ya te lo dije, si no volvemos a vernos, estoy seguro de que es porque no estamos destinados a estar juntos. Es muy sencillo, ¿por qué no lo entiendes tú? No hay nada que hacer.


    —¡Porque no soy un cobarde ni me da miedo que mi vida se ponga patas arribas si decido arriesgar! —Sus ojos castaños me reprendieron en silencio y un claxon me señaló que el semáforo había cambiado de color.


    Algo me escoció en el pecho.


    Metí la marcha correspondiente y pisé el acelerador.


    —Yo no soy un cobarde —mencioné a los pocos minutos—, si lo hubiera sido jamás me habría acercado al pub para volver a verla.


    —Sí, lo eres, por mucho que te convenzas de lo contrario. Te acojona tanto la idea de volver a enamorarte que te escondes tras esa memez del destino. ¿De verdad piensas que hay alguien ahí arriba en los cielos manejando nuestros hilos? ¡Un carajo! Si eso fuese verdad, no habría tenido que buscarme la vida al escapar de… —Lucas cerró los labios y dejó de hablar.


    Sentí un gran remordimiento al recordar el lugar de donde tuvo que salir, y de repente todos mis problemas empequeñecieron.


    —Lucas, yo… Lo siento, no pretendía…


    —No, no te disculpes, tú no tuviste nada que ver. Al contrario, si no llega a ser por ti, habría acabado convirtiéndome en un cabrón sin sentimientos—respondió haciendo un ademán con su mano.


    —Ah, ¿pero no lo eres ya? —Dudé escondiendo una sonrisa en la comisura de mi boca.


    Pronto las carcajadas colmaron el interior del coche y yo respiré un poquito mejor. Jamás me perdonaría si por culpa de mis palabras le hiciera daño alguna vez. Había sufrido tanto todos esos años que me empeñé en protegerlo de más dolor desde el día que mi padre decidió, empujado por mí, ayudarlo. Y se hizo cargo de él. 


    Lucas, mi amigo.


    Mi hermano.


    Mi confidente.


    Mi tocahuevos.


    —Bueno, entonces, ¿te rindes antes de intentarlo? —preguntó con una sonrisa en los labios.


    Bien sabía yo que, con él a mi lado, nunca sería capaz de esconderme de mis temores, por mucho que deseara hacerlo, porque, al igual que yo había jurado protegerlo el resto de sus días, él había prometido hacer lo necesario para que volviera a encontrar la felicidad.


    Y menudos dos testarudos estábamos hechos. 


    

  


  
     


    Cinco


    ¿Y si dejas de pensarlo tanto y simplemente lo intentas?
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    Ginebra.


    La frustración por haber perdido el trabajo que Rous se esmeró tanto en conseguirme, se había adherido a mi piel de tal manera, que me perseguía sin remedio a donde fuera y, sinceramente, lo odiaba. Me jodía a un nivel elevado por tres y me hacía sentir más insegura e inútil de lo que ya me consideraban los demás. O al menos eso me rondaba en la mente al cruzarme con cualquier vecino por la calle.


    —Deja de asesinar a los demás como si fueses una nazi, relájate y no escuches esa voz de tu cabeza que tanto por culo te da a diario —me aconsejó mi prima cuando cruzamos la calle—. La gente no es tan mala como te imaginas. Debes aprender a confiar, dale una oportunidad a la vida.


    —Dijo la hipster más extrovertida del lugar —protesté con cierto retintín. 


    —Si no actuaras como una lunática grosera…


    Dejamos atrás el pequeño supermercado de la señora Mármol y giramos a la derecha justo al pasar la cafetería más famosa de la comarca. Comencé a ponerme nerviosa cuando vi de lejos aquel letrero ostentoso que tanta grima me daba y respiré profundamente cuando mi prima frenó los pies y se colocó frente a mí.


    —No vuelvas a cagarla o te juro por Dios que como te despidan otra vez traslado tu dormitorio al establo del señor Ferguson —me amenazó con la frente arrugada—, y los ingleses no se andan con chiquitas en cuanto a decoro con una bellaca como tú.


    —Sin presiones, di que sí —murmuré.


    —No las tendrías si controlaras esa mala hostia que te domina desde el día en que encontraste a Álex con tu madre en la cama. Supéralo de una vez. Hasta que no lo consigas, tu vida seguirá siendo una completa mierda.


    Rous y su inexistente sutileza. 


    «Mierda».


    Qué razón tenía. 


    —No seas exagerada, no soy tan borde —discrepé.


    —No, qué va… Solo pareces un gremlin que se hartado de comer pasada la medianoche —replicó mi prima.


    Gruñí insatisfecha, pero Rous fingió no oírme cuando una vecina septuagenaria se acercó a saludarla. Parecían conocerse de toda la vida y me mantuvieron al margen de la conversación unos minutos, mientras la señora terminaba de informarle a mi prima de la vida aburrida y deprimida de su único hijo en la ciudad. 


    —Y así fue como mi Pepe decidió irse a vivir con ese amigo extranjero que una vez conocí a través de la cámara del ordenador, Leweman se llama, ¿verdad? —Rous asintió con su cabeza y yo sentí que me arañaban hacia arriba. 


    «Webcam, señora, por el amor de Dios», bisbiseé para mis adentros. 


    —Pero a veces no hay señal y hablamos por el guaná ese que está en el teléfono sin cable que me regaló —continuó hablando—. Uno en el que puedes mandar besitos y corazones.


    «WhatsApp», susurré. «Y se dice móvil, joder»


    Tuve unas horripilantes ganas de gritarle que aprendiera a decir bien las palabras, pero teniendo en cuenta que la señora había crecido sin tecnología, me mordí la lengua.


    —Me alegro de que todo le vaya muy bien, Pepita, estoy segura de que su hijo se encuentra perfectamente. —Mi prima le sonrió con dulzura y la señora reparó en mí unos segundos—. Le presento a mi prima, Ginebra. Llegó hace unas semanas de la ciudad para tomarse unos meses sabáticos y le estaba enseñado la comarca.


    —¡Oh! Hola, bienvenida. —La susodicha me miró de arriba abajo sin reparo y me hizo sentir muy incómoda—. Estás hecha una buena moza, aunque no eres tan mona como tu prima. A decir verdad, no os parecéis mucho. Pareces gruñona. —La mujer estiró su mano hacia delante con la intención de que se la estrechara. Me negué a hacerlo, pero el codazo de Rous me impulsó a no ser descortés y, con una sonrisa fingida que regaló a mi cara una expresión de estreñimiento, acepté el saludo—. ¿Y cómo dices que te llamas?


    —Ginebra —respondí lo más cordialmente que pude.


    —¿Gema, dices?


    —No, Gi-ne-bra —recalqué con ímpetu. 


    —Que nombre más raro, no lo he escuchado nunca. Y ¿cómo se escribe? ¿Con g o con j?


    —Con g de gilipollas —solté de sopetón enseñando mis dientes.


    La mujer abrió los ojos desorbitadamente ante mi respuesta y me retiró la mano con desdén. Se alejó de mí medio metro como si así creyera que la peste de mi boca no la alcanzaría de nuevo si se presentaba la oportunidad, y yo respiré mucho mejor. 


    —Oh, Pepita, disculpe a mi prima, se ha dado un golpe en la cabeza con la puerta antes de salir y la ha dejado tonta perdida. Y me da a mí que no va a tener modo alguno de mejorar algún día. —Rous se apresuró a disculparme, como buena persona que era, pero la mujer salió disparada de allí, desapareciendo a los pocos segundos. 


    Solté una media carcajada al quedarme tan a gusto, pero la mirada fulminante de mi prima me selló la boca de sopetón. Sabía que me merecía un rapapolvo, pero en mi defensa he de decir que la señora no me había tratado con educación al compararme con Rous. 


    Valiente carcamal.


    Me preparé para lo peor, sin embargo, Rous no dijo nada. Me pellizcó el brazo y me adelantó, dejándome a la retaguardia. Quizá sabía a ciencia cierta que me dijera lo que me dijera, no iba a conseguir que mi sangre agria desapareciera por arte de magia de la noche a la mañana, y con toda seguridad, estaría ahorrando saliva ante una conversación que solo la agotaría más. 


    La cabezonería no era una de mis virtudes, de eso estaba al corriente. Tratar conmigo misma no era nada fácil, pero era responsabilidad mía. Sin embargo, que me aguantasen otras personas como ella… debía ser más insufrible aún. 


    Me dio lastima y me aligeré para alcanzarla. 


    —Lo siento, me he pasado —susurré.


    —¿En serio? ¿Tú crees? No me he dado cuenta…


    —Vamos, no seas irónica. Acabo de disculparme. ¿Qué más quieres? —protesté.


    —¿Sabes? Me rindo. —Rous levantó las manos en el aire como si la estuviese apuntando con un arma y me miró seriamente—. Lo he intentado, de verdad que sí, pero eres imposible. Esto no va a funcionar. Da igual el trabajo que te busque, estoy segura de que tarde o temprano acabarás metiendo la pata por culpa de esa boquita con tan mala hostia que tienes y todo se irá al carajo. Así que, ¿para qué intentarlo una vez más? 


    —No, no te rindas. Prometo que cambiaré, solo es cuestión de tiempo, de verdad. Si tú dejas de confiar en que mi puñetera cabeza sane algún día, ¿qué voy a hacer? —Agarré sus manos con cariño y las apreté con cierta desesperación.


    Los ojos castaños de Rous destilaron cierta tristeza, pero se mantuvo firme en su postura.


    —Creí que la antigua tienda de vinilos del señor García podría ayudarte a recuperar tu vida, a levantarte la moral, pero me he equivocado. No necesitas una tienda oscura y solitaria, sino un lugar donde te sientas libre y feliz. Y yo ahora mismo no sé cuál es ese lugar, solo puedes saberlo tú. —Las manos de Rous me acariciaron la cara con cariño y yo me emocioné. 


    Ni siquiera era capaz de enfadarse seriamente conmigo. 


    ¿Cómo podía tener tanta suerte de tenerla en mi vida?


    —Es hora de que lo intentes tú, deja de pensar tanto y arriésgate. Da el primer paso para alcanzar la felicidad —mencionó después de darme un tierno abrazo.


    ¿Y si tenía razón?


    ¿Y si solo tenía que ser valiente?


    ¿Podría conseguirlo?


    Solo podía averiguarlo de una manera… aunque me diera pavor lanzarme al vacío.


    

  


  
     


    Seis


    Dime que no me atrevo para atreverme el doble
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    Ginebra.


    Leí detenidamente el manual de instrucciones, tanto del derecho como del revés y me quedé igual. A cuadros. Nunca en mi vida me había atrevido siquiera a tocar uno de esos juguetes sexuales que algunas mujeres, como mi pequeña prima, parecían dominar y me sentí estúpida ante algo tan ¿inofensivo? Había decidido, tras aquella tarde de lecciones con Rous y su caja mágica, que quizá me vendría bien tener cerca uno de esos… aparatitos saca-sonrisas. Llevaba tantos meses sin mojar pan que a lo mejor mi mala hostia tenía mucho que ver con ello.


    Hacía una semana del incidente con la señora Pepita, la vecina que me sacó de quicio por compararme con la enrollada y preciosa Rous, la única persona de mi edad que no me había retirado la palabra en aquella pedanía. Había decidido dejarme suelta y a mi aire, sin presiones. Había desistido a continuar buscándome trabajos de los que sabía que acabarían echándome por alguna mala contestación, sobre todo con el sexo opuesto. Y por mucho que me empeñara en llevar la razón y no rebajarme ante el sexo débil (sí, porque ellos son el verdadero sexo blandengue, que no nos engañen con gilipolleces), sabía que si continuaba con esa actitud no iba a llegar a ninguna parte. 


    Nadie tenía la culpa de que Álex me hubiera engañado, ni de que a mi madre le hubieran importado una mierda mis sentimientos y se hubiera pasado por el forro lo moralmente correcto, así que, si no cambiaba, acabaría sola, triste y rodeada de gatos en pocos años. 


    Miré a Pelusa con el ceño fruncido y un pequeño huevo vibrador entre las manos. Me gustaba el color rosa, era femenino y llamaba la atención, aunque precisamente esa no era mi intención al usarlo. Había elegido ese pequeño artilugio porque de todos los que encontré en el catálogo virtual, fue el que me pareció mejor para estrenarme. Pequeño, cómodo y… ¿potente? 


    —Lush 2, el huevo vibrador a control remoto más potente en el mercado. ¿Puedes aguantar los gemidos? —Leí en voz baja ante la atenta mirada de mi gata—. No sé yo, Pelusa, ¿crees que nos quieren vender la moto?


    Como era de esperar, mi felina no me contestó y me ignoró por completo. Saltó a la cama, donde me encontraba sentada, frotó su lomo con mi rodilla y bajó al suelo en busca de su cojincito blandito y mullido donde le encantaba desparramarse. Pensé seriamente si utilizarlo o no. Eso de que fuera una máquina la que te diera placer, sinceramente, no me ponía cachonda. A mí me iba más el cuerpo a cuerpo, la piel con piel, el calor humano y los sentimientos extraordinarios que surgían entre gemidos. Pero, por otro lado, con mis antecedentes sociales, sería un milagro que algún hombre me rozara la cintura por accidente. 


    Pensar en ese gesto en concreto me hizo recordar al hombre misterioso que conocí en el pub la noche que estaba de prueba, y sentí un pellizco en mi estómago. Me había resultado tan inverosímil que hubiera salido de su escondite solo para ir en mi ayuda que dudé por un instante si aquel episodio había sido real o, por el contrario, mi mente enfermiza lo había creado. Fuera como fuese, el recuerdo del contacto de sus cálidas manos en mis caderas consiguieron que de mis labios brotara una sonrisa bobalicona y sentí por un momento que no todo estaba perdido. Rememoré el instante en el que intenté desenganchar el volante de la falda de mis braguitas y no pude ignorar lo que sentí al tocar por accidente el bulto de su entrepierna. Fue raro e inesperado, pero no me resultó tan repelente como había creído que sería tras el episodio con Álex. 


    Miré el pestillo de la puerta de mi habitación y comprobé que estaba cerrado. Me dejé llevar por el sentimiento que brotó en mi interior al recordar a aquel hombre y me desabroché el botón de mis vaqueros. Antes de pensar siquiera en usarlo, me había esmerado en lavarlo a conciencia y desinfectarlo para mi disfrute, así que cerré los ojos y me introduje el aparatito en mi vagina. Busqué el mando a distancia y, cuando lo tuve en mi mano, me las ingenié para accionar el botón que creí de menor intensidad. El control remoto era tan pequeño que fácilmente podría pasar desapercibido en la palma de la mano, lo que supuse la mayoría agradecerían por su discreción. Respiré profundamente y me preparé para sentir una experiencia arrolladora, sin embargo, no sucedió nada. Me llevé el mando a la cara y apreté un botón distinto, pero nada. No pasó nada. Me incorporé, abrí la tapa trasera y descubrí que se me había olvidado colocarle las pilas. Resoplé por mi distracción y salté de la cama en dirección al escritorio. Me subí los pantalones y comencé a rebuscar entre los cajones. Tardé unos minutos en encontrar lo que buscaba, y cuando coloqué las pilas en su lugar, unos golpes en la puerta de mi habitación me obligaron a dejar de soñar por un momento. 


    —¿Sí? —pregunté.


    —Ginebra, soy yo —respondió tía Margarita—. ¿Por qué has echado el pestillo de la puerta? ¿Te encuentras bien?


    —Sí, sí. Lo habré hecho sin querer. Dame un segundo —farfullé mientras intenté quitarme el huevo vibrador, pero no pude. Parecía haberse quedado atascado y me aligeré en esconder el mando en el interior de mi bolso, situado en la silla del escritorio. Me subí la cremallera, me dirigí hacia la puerta y quité el cerrojo.


    —Menos mal que estabas aquí. Al no verte por casa creí que habías salido con tu prima —comentó mi tía con cierto nerviosismo. La miré detenidamente y me pareció que se encontraba emocionada. Me pregunté a qué sería debido—. Estás vestida y sin nada que hacer, ¿verdad? —No me dejó tiempo para contestarle—. Así mucho mejor, tardarás menos en llegar. 


    Sus pequeñas manos agarraron mi bolso y me empujaron hacia el pasillo. Arrugué la nariz y reculé inquieta.


    —¿Llegar a dónde? —La pregunta salió de mi boca precipitadamente y ella me miró como si hubiera cometido un crimen—. Tía…


    —No te enfades, cielo. Yo solo he querido ayudarte, y como estos días te has entendido tan bien con los animales de los vecinos, pensé que el refugio de animales sería un buen lugar donde trabajar —manifestó con una dulce sonrisa en la comisura de uno de sus labios. Su intención era buena, eso lo sabía, pero no me gustó que decidiera por mí como si fuese una mocosa de ocho años.


    —Cepillar a la vaca del señor Robinson no se considera precisamente una buena experiencia para que me contraten en un lugar como ese —repliqué.


    —Pero se te da muy bien tratar con ellos, si no que le pregunten a Pelusa y a ese perro que no deja de merodear por casa solo para que tú le des de comer y le acaricies la panza —sostuvo—. ¿Acaso crees que no me he dado cuenta de la pasión que sientes cuando estás cerca de esos animalillos? Vamos, mi niña, te encanta estar rodeada de ellos y se te da mucho mejor que interactuar con personas. Quizás ayudar en el refugio sea más beneficioso para ti que para ellos. Inténtalo, ¿qué puede ocurrir en un lugar como ese? Tienes que pasar página, cielo. 


    No supe qué contestar.


    Tenía mucha razón, me conocía bien; demasiado, me atrevería a decir. Y cuando observé su dulce sonrisa, sentí un impulso invisible tirar de mí hacia el pasillo, dispuesta a dar un salto al vacío. 


    —Eso es. Sé feliz y que nada ni nadie te detenga. Demasiado has sufrido ya en esta vida —musitó cuando la adelanté y giré el pomo de la puerta de la entrada.


    Le sonreí con cierta tristeza.


    Dolía. Aún dolía.


    Cuando enfilé el camino hacia el refugio de animales, un pellizco de pánico se apoderó de mí. ¿Me estaba equivocando? ¿Hacía lo correcto? ¿Sería capaz de conectar con alguno de aquellos animales? Odiaba ser tan insegura y gruñí molesta conmigo misma en cuanto permití que el miedo se apoderara de mí. 


    ¿Podía existir alguien más cobarde en la tierra que yo?


    La protectora de animales se encontraba perfectamente visible en la carretera que daba paso a la comarca colindante. Un letrero grande, con la fotografía de varios animalitos «monísimos de la muerte», indicaba el acceso al edificio donde se dedicaban a rescatar, cuidar y dar en adopción a cuantos animales hallaran. 


    No era la primera vez que me atrevía a conducir el viejo trasto de tía Margarita, un Opel Calibra del noventa y cinco, color blanco, con los asientos más incómodos del mundo, pero ignoré toda aquella tortura en cuanto sentí la emoción rugir en mi estómago al aparcar el coche en la zona del parking. No había mucha gente, lo que me ayudó a relajarme un poco más. Intenté extraer de nuevo el dichoso aparatito que tenía dentro de mi vagina antes de entrar al edificio, pero cuando metí mi mano en el interior del pantalón, varias personas pasaron cerca de la luna delantera y cruzaron su mirada con la mía. Casi muero de la vergüenza. Disimulé lo mejor que pude mientras devolvía mi mano al volante, y decidí, por muy incómoda que me encontrase, no tocar más el juguetito sexual. Me revisé en el espejo retrovisor antes de agarrar mi bolso y salir al exterior. Me costó andar con aquel artilugio entre las piernas, pero a los pocos minutos, cuando me acostumbré, noté que no era muy diferente a un tampax. 


    Tuve que esperar unos minutos mientras una chica joven atendía una llamada y cuando me presenté, me hizo rellenar unos formularios con mis datos personales, un acuerdo de confidencialidad y algo más que tenía que ver con no usar la cámara del móvil y hacer fotografías. Me enseñó el lugar de forma rápida, puesto que el teléfono no dejaba de sonar, y me presentó a Esteban, un hombre de unos cincuenta años que llevaba más de una década trabajando como voluntario en la protectora. 


    —Si hay alguien que te pueda enseñar esto mejor que nadie, es él. —La chica sonrió y el hombre apretó mi mano cuando nos saludamos—. Si tienes algún problema, pregúntale a él. Te sabrá ayudar al instante.


    Agradecí con un gesto de mi cabeza los consejos de la que parecía ser mi nueva compañera y me dispuse a seguir a Esteban. Caminamos unos minutos por uno de los pasillos donde había numerosas jaulas de gatitos hermosos y esperé a que diera de comer a unos cuantos. 


    —Es obvio que te gustan los animales, si no, no estarías aquí, pero… ¿por qué te has animado a ser voluntaria? —me preguntó mientras me indicaba con un gesto que rellenara unos cuencos vacíos que había en el suelo, a nuestro lado, de bolitas de pienso. 


    —Si te soy sincera, no ha sido decisión mía. Mi tía cree que tengo un don especial con los animales y que, colaborando aquí, no solo voy a conseguir ayudar a estos seres magníficos, sino a mí misma, cosa que necesito desesperadamente —contesté sin tapujos. A la mierda los secretos. ¿Para qué servían? ¿Para encadenarnos y no ser libres?—. Yo creo que mi tía exagera. Ser la dueña de una gata y dar masajes en las tetas a la vaca de nuestro vecino para que se relaje y dé más leche, no es para tanto, la verdad, pero la pobre mujer está preocupada por mí y cree que, si no consigo salir de mi habitación, acabaré medio loca y solitaria en alguna casa abandonada. A veces pienso que se fuma un canuto de maría, porque me dice unas cosas… Pero luego descubro que solo se preocupa por mi felicidad y…


    Esteban arrugó una de sus espesas cejas moteada de blanco y cogió el cuenco de pienso que le ofrecí. Lo colocó dentro de una jaula donde había dos gatitos de unos ocho meses y les acarició las orejitas a ambos cuando corrieron a comer. No dijo una sola palabra, se limitó a observarme fijamente, y de repente creí que estaba siendo sometida a algún interrogatorio psicológico silencioso.


    Intenté sonreír porque creí haberla cagado antes de tiempo, batiendo así mi record en decir gilipolleces, pero en vez de conseguirlo, una mueca arrugó mi cara tanto que el pobre hombre creyó que necesitaba ir al baño por alguna indisposición.


    Después de disculparme y echarle la culpa a los nervios que me comían por dentro, Esteban me mostró el ala de la derecha, la destinada a los perros, y el jardín trasero donde los sacaban a pasear y a hacer ejercicios. Había tantas razas dispares y de edades distintas que se me partió el corazón. Cientos de miradas nerviosas me persiguieron cuando atravesé el pasillo junto a su cuidador y supe que allí encontraría mil historias que contar. 


    —¿Te atreves a ayudarme? —Me preguntó mientras abría algunas jaulas y sacaba a los perros que se encontraban dentro de ellas—. Es la hora del paseo y Benjamín, el otro chico que nos ayuda en el refugio, está de descanso. Sin ayuda tardaría más de una hora en poder atenderlos a todos. 


    —¡Claro! Estará chupado —contesté muy predispuesta. 


    —Estupendo. Dirígete al final de la calle y trae aquí a todos los perros de la derecha. No se te ocurra soltarlos antes de llegar al jardín, ponles las correas a todos. Están colgadas en las puertas. Cógelas antes de entrar.


    Afirmé en silencio y me puse manos a la obra. 


    Me resultó una tarea de lo más sencilla, aunque debo reconocer que hubo un instante en el que me agobié un poco cuando las correas de varios perros se mezclaron entre sí al dirigirme hacia el exterior. Pensé que me iba a comer el suelo de morros cuando los más grandes echaron a correr al ver la luz del sol y recé casi un rosario completo en menos de un minuto antes de que Esteban apareciera y me salvara de aquella situación.


    Antes de darme cuenta, estaba sudando como una condenada. 


    Un hombre joven, algo mayor que yo, apareció por el pasillo y se me quedó mirando con cierta intriga. Era bastante guapo, con unos ojos castaños muy profundos y unos brazos anchos y fuertes que, seguro, harían babear a cualquier mujer. Me puse nerviosa porque no supe cómo había llegado hasta allí aquel adonis salido de una revista de modelos en ropa interior e intenté no resultar demasiado rarita. Me sentí intimidada y aparté la mirada de forma precipitada cuando descubrí que no se cortaba un pelo y me analizaba con esmero. Aceleré el paso en un vano intento de desaparecer de allí, y cuando eché la vista atrás y lo vi dirigirse hacia una puerta roja situada al final del pasillo, me sentí aliviada. El caso es que me resultaba vagamente familiar y no sabía dónde podría haberme topado con aquel hombre tan llamativo. Aun así, sacudí la cabeza y decidí continuar con mi cometido. 


    Ayudar en la protectora no incluía ligar.


    A los hombres los quería bien lejos. 


    Aún me faltaban algunos animales por sacar, cuando me detuve frente a una jaula de la zona de la izquierda. Esteban me había explicado con mucha exactitud qué debía hacer, pero mi corazón se conmovió cuando descubrí a un perro en particular y no pude pasar de largo. No fue intencionado, lo juro, más bien se trató de una especie de atracción abstracta que me obligó a mirarlo cuando pasé por su lado como si sus ojos fuesen un imán y los míos puro acero. No era precisamente bonito, una expresión huraña dominaba su alargada cara y parecía ser de esos animales que repelen el contacto, pero tenía una mirada especial y triste que me cautivó y supe que tenía mucho que contar. Demasiado. No se movía. A pesar de silbarle e intentar llamar su atención, se mantuvo todo el tiempo en un rincón contemplándome fijamente. Supuse que no le habían tratado con mucho cariño que digamos y por ello se mantenía apartado de los demás. Me sentí identificada con él en cuanto me acerqué a la jaula y me arrodillé delante. Tenía un pelaje largo y espeso, de un color negro azabache oscuro con algunas zonas blancas y manchadas de barro. No parecía ser viejo, pero tampoco se trataba de un cachorro adorable y encantador de esos que enamoran. Quizá lo fue en su día, y esa misma familia decidió abandonarlo en alguna parte cuando creció y desapareció el aspecto adorable, por eso se encontraba allí. Parecía que se trataba de un animal adulto, como yo, abandonado a su suerte. 


    Teníamos más en común de lo que creía. 


    —Hola, bonito, me llamo Ginebra. ¿Y tú? ¿Tienes nombre? —Achiqué los ojos para ver mejor la placa que tenía colgada alrededor de su cuello, pero no pude distinguir nada en particular—. ¿Te apetece salir a dar una vuelta? ¿Dónde está tu correa?


    Por más que busqué sobre la jaula y sus alrededores, no encontré ninguna, y movida por el impulso de lástima que me había dominado al encontrarlo, me atreví a abrir la jaula. Al no ser demasiado grande, imaginé que podría guiarlo hacia el jardín sujetando su collar del cuello. No debía ser demasiado difícil… Intenté que saliera solo, pero solo conseguí que cambiara de rincón y me sentí frustrada. Al final tampoco iba a saber controlar a un puñado de animales. ¿Tan incompetente era?


    —Está bien, ¿sabes qué voy a hacer? Me voy a quedar aquí sentada, justo en la puerta, hasta que decidas salir tú solito. Lo que menos me apetece es que me veas como a un enemigo cuando solo vengo para ayudar —dejé caer mis caderas al suelo del pasillo y me senté de espaldas a la jaula, colocando mi bolso a mi lado. Lo abrí y saqué el móvil para entretenerme un ratito y para que el animal pudiera relajarse al dejar de observarlo. —Cuando estés preparado sal, y si quieres, nos hacemos amigos.


    Fingí leer unos mensajes, pero en vez de ello coloqué la cámara en modo selfie y me fijé en el comportamiento del perro. Es cierto que al entrar, había firmado un documento que me impedía usar el móvil en el interior de la protectora, en especial para hacer fotografías, pero mi intención era buena. Solo pretendía espiar al animal, no infringir ninguna norma el primer día, así que obviando aquella recomendación, continué adelante con mi propósito. El perro arrugó la nariz un par de veces antes de acercarse sutilmente hacia delante, lo que me sacó una sonrisa de esas que irradian felicidad. Me sentí plena cuando sentí su trufa olisquear mi codo y dejé caer mi mano hacia el interior de la jaula para tocarnos. Cuando vi por la cámara de mi móvil que la cola del animal comenzaba a moverse alegre, me di la vuelta y volví a centrar mis ojos en los suyos. Acaricié su cabeza y bajé hacia su cuello donde agarré el collar y leí Roco. Le sonreí y él giró la cabeza hacia un lado de forma divertida. Yo le imité y eso le hizo saltar emocionado de una manera inesperada que me dejó fuera de juego en menos de lo que canta un gallo. 


    Roco salió de la jaula tan rápidamente, que me sobresalté y caí hacia atrás de culo, clavándome cierto juguete que había dentro de mi vagina, del que me había olvidado por completo. 


    —Mierda —balbuceé avergonzada—. Menuda idea la mía.


    Me levanté lo más rápidamente que pude, y cuando quise agarrar a Roco, este atrapó mi bolso y salió disparado por el pasillo, desparramándolo todo por el camino.


    Sentí la piel acalorada subir por mi cuello cuando vislumbré el mando a distancia de dicho juguetito caer al suelo y me quedé muy quieta para que el animal dejase de pegar brincos. Ilusa como siempre había sido, pensé que al no darle importancia a lo que estaba sucediendo, Roco se acabaría cansando de morder mi bolso y se marcharía de allí dándome la oportunidad de recoger mis efectos personales antes de que alguna persona pasara por el lugar y nos encontrara de aquella guisa. Pero mi sorpresa se disparó cuando fijé mi mirada en el mando y descubrí que Roco lo contemplaba embelesado, como si se hubiese transformado en algún hueso recubierto de carne asada. 


    Lo vi desafiarme con aquellos oscuros ojos y me acojoné.


    —Oh, oh… Ni se te ocurra, ¿me oyes? —le reprendí alzando el dedo índice a la altura de mi pecho. 


    ¿Por qué narices no había pasado de largo sin mirar a aquella bola de pelo tan hiperactiva? 


    Pero pareció que aquel gesto, más que intimidarlo, lo animó a continuar con el juego y, antes de que me diera cuenta, Roco soltó el asa de mi bolso y corrió a por el mando a distancia, aprisionándolo en el interior de su boca. 


    El primer respingo llegó sin avisar. Un calambre recorrió toda mi vagina y me obligó a cerrar las piernas mientras me llevaba las manos a la boca para acallar un gemido. Abrí los ojos desorbitada y, cuando quise acercarme al perro, este salió corriendo moviendo la cola alegremente por todo aquel largo pasillo. Intenté seguirlo pero la cosita que tenía en mi interior comenzó a vibrar cada vez de forma más descontrolada y quise que la tierra se abriera y me tragase.


    «No, por favor, aquí no», me dije a mí misma. 


    —¡¡Roco!! —grité, pero un gemido se coló por mi garganta y tuve que cerrar la boca con todas mis fuerzas. 


    Me agarré a los barrotes de una jaula y contuve con ahínco aquel orgasmo que amenazaba con salir de mi garganta. 


    La situación empeoró cuando sentí tras de mí a alguien. Sabía que no me encontraba sola y me quise morir. Cerré los ojos con fuerza y me negué a girarme para ver de quien se trataba, mucho menos cuando noté un dedo tocar mi hombro con cierta delicadeza. 


    —¿Te encuentras bien? —Oí que me preguntaban.


    Esa voz…


    Sentí unas mariposas revolotear en mi estómago y no supe si se debía a la sensualidad de aquellos labios o a los espasmos que me sacudían en silencio. Noté unos sudores fríos recorrer mi frente y gruñí desesperada. 


    Roco tocó con sus dientes otro de los diminutos botoncitos y perdí la cordura. Abrí los ojos atónita y gemí cuando me encontré de frente con aquellos hermosos ojos verdes que tantas noches me habían perseguido desde que los vi por primera vez. 


    —¡Oh, Dios mío! No puedo controlarlo —bisbiseé con la voz entrecortada por la excitación que me dominaba—. Maldito Roco de las narices.


    El hombre frunció el ceño y, sin entender muy bien, miró en dirección al perro del fondo del pasillo, que continuaba dando saltos de alegría mientras jugaba con el mando a distancia de mi juguete sexual. Pero claro, eso nadie lo sabía. Estuve tentada de confesarle la verdad, pero os juro que no podía emitir ninguna palabra más antes de gritar a los cuatro vientos el placer que estaba sintiendo. 


    —Me llamo Gael, ¿necesitas que te ayude? Veo que te encuentras en un aprieto… ¿Tiene algo que ver ese perro de allí? —Me señaló a Roco con un dedo de su mano y afirmé con mi cabeza. 


    Entonces, sin pensarlo, comenzó a dirigirse hacia el animal y yo, en vez de dejarle hacer, me agarré al cuello de su camisa desesperadamente y frené sus pasos con contundencia. Gael me miró sobresaltado y yo me abracé a su cuerpo para hundir mi boca en su pecho y evitar que los gemidos se escucharan. Pero él los pudo oír sin ningún problema. 


    —Un baño. Necesito ir a un baño. ¡Ya! —gruñí cerca de su boca, y sin decir una sola palabra me agarró de la cintura y me empujó hacia delante.


    Pero mis pies se quedaron clavados en el suelo y no pude dar un solo paso. Mi cuerpo se encontraba tan tenso y receptivo que mi cerebro no atendía a razones. Por más que lo deseara, no podía mandar una orden a mis piernas para que echasen a andar. Cerré los ojos de nuevo y arañé su cuello sin querer cuando uno de los gemidos brotó de mi garganta sin aviso. 


    Entonces, noté sus brazos levantarme del suelo y sentí cómo corría en dirección del baño. Respiré cuanto pude, de verdad, intenté controlarme con todas mis fuerzas, pero cuando me abracé con ahínco al cuello de aquel hombre misterioso que de nuevo había salido a mi rescate y olí su perfume, me dejé llevar por toda aquella excitación que recorría mi cuerpo de arriba abajo y gemí sin parar hasta que conseguí llegar al clímax más surrealista de toda mi vida.


    Allí, el primer día que trabajaba en la protectora de animales.


    A dos pasos del baño.


    En brazos de Gael. 


    Con mis labios pegados en su oído.


    

  


  
     


    Siete


    Lo mejor de la vida no se planea, simplemente sucede.
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    Gael.


    Cuando Lucas irrumpió en mi despacho con aquella expresión de euforia en su cara anunciándome la sorpresa que iba a encontrarme al bajar una planta, jamás imaginé el desconcierto que conllevaría volver a verla. 


    Si alguien me hubiera vaticinado lo que iba a experimentar esa mañana, lo habría catalogado como lunático, porque ni en mis mejores sueños habría ideado socorrer en brazos a una hermosa mujer mientras gemía a un palmo de mi boca. 


    Aún me temblaban las rodillas.


    Recordé la conversación con mi amigo fugazmente y suspiré al no saber cómo dominar tantos sobresaltos.


    —No vas a creer a quién me acabo de encontrar —la voz de Lucas me hizo levantar los ojos del informe en el que me encontraba trabajando y la expresión de euforia que había en su cara llamó mi atención. 


    Llevaba toda la mañana en el despacho, sumergido en el proyecto que había presentado en el ayuntamiento para el día diez de diciembre. Uno de los mejores días del año para muchas personas que, como yo, luchábamos con ahínco por demostrar que los animales, independientemente de la especie, tienen derechos y el solo hecho de vivir merece respeto y consideraciones. Pero el alcalde, un obcecado cazador, me lo estaba poniendo muy difícil. Aun cincuenta años después de que la ONU y la Unesco aprobaran La Declaración Universal de los Derechos de los Animales, en octubre de mil novecientos setenta y ocho, continuaba encontrándome con hombres y mujeres de mentes neandertales a los que la seguridad y protección de los animales les importaba una mierda. 


    Lucas y su entusiasmo me proporcionaron la distracción justa que tanto necesitaba. Expulsé aire de mis pulmones, cerré el portátil y me centré en mi amigo. 


    Tenía una mirada traviesa que me alertó y el nerviosismo que mostraba me inquietó. Se acercó al escritorio de madera con una sonrisa triunfadora en su rostro y colocó sus manos abiertas en la madera con cierto aire misterioso. Conocía a Lucas desde hacía demasiado tiempo y nunca lo había visto tan emocionado. 


    —Suéltalo —dije dejando caer mi espalda en el respaldar de la silla donde me encontraba sentado. 


    No estaba seguro de que lo que fuera a contarme realmente fuera algo tan prometedor. 


    —La he encontrado —mencionó con un gesto de victoria en su cara. Arrugué el ceño al no saber de quién se trataba—. A la camarera borde. Acabo de cruzarme con ella en el pasillo norte de la protectora.


    La noticia me dejó fuera de juego en menos de un pestañeo. 


    Lucas continuó expectante ante una respuesta por mi parte, pero me sentí tan sobrecogido que no pude pronunciar una sola palabra. Fue como si de repente las letras hubiesen desaparecido de mi cabeza y encontrar una forma de comunicarme fuese imposible. 


    —¿Has escuchado lo que acabo de decirte? Tu camarera se encuentra justo debajo de esta planta. ¿Acaso vas a quedarte ahí sentado de brazos cruzados? —El ceño fruncido de mi amigo me dio miedo y me quedé entumecido durante unos segundos. 


    Abrí la boca con la intención de decir algo, pero mi mandíbula cayó ligeramente hacia abajo, concediéndome el aspecto de un imbécil asustado. Y Lucas lo supo. Apenas tardó dos segundos en dejar atrás la mesa de madera para acercarse más a mí, y cuando giró mi silla de escritorio y colocó sus manos en los reposabrazos, me miró muy muy serio.


    —El destino, ese en el que crees con tanto fervor, te ha concedido la oportunidad de ver de nuevo a la única mujer que, tras la muerte de Emma, te ha dejado fuera de juego. Así que ahora no seas un cobarde, levántate de esta silla y mueve el culo ahí fuera. Haz lo que te dé la gana, pero no se te ocurra regresar sin haberle pedido su número de teléfono y una cita. ¿Queda claro?


    Me sentí tan pequeño y vulnerable como un mosquito.


    —Pero…


    —No, no hay peros que valgan. ¡Arriba! —Lucas me levantó de la silla y me empujó hasta la entrada de mi despacho, abrió la puerta, me sacó de allí y me la cerró en las narices—. Ni se te ocurra intentar abrirla, acabo de echar el pestillo —mencionó a través de la hoja de madera—. Deja de perder el tiempo y ve en su busca. Quizá consiga empalmarte de nuevo. 


    Lo escuché reír y gruñí enfadado. 


    Y así, apabullado y sin ni siquiera comprobar mi aspecto en un espejo, bajé hacia la planta baja para enfrentarme a una de las mayores y surrealistas sorpresas que la vida había decidido entregarme. 


    Ginebra se avergonzó tanto de su orgasmo que no quiso levantar su cara del hueco de mi cuello durante un largo tiempo y sentí lástima por ella. Balbuceó mil «lo siento» en mi oído y se abrazó con más fuerza a mi cuello cuando vio nuestro reflejo en el gran espejo del baño femenino donde la llevé, como me había pedido. 


    —¡Oh, Dios mío, pensarás que soy una degenerada! —musitó con lamento. Sus cálidos labios rozaron la parte alta de mi cuello y sentí el vello de mi piel erizarse sin control.


    —No. Nunca pensaría eso de ti. Estoy seguro que tienes una explicación para lo que acaba de ocurrir —susurré tranquilo, sin soltarla de mis brazos—. Cuando estés preparada, y solo si quieres, puedes contármela. Sin presiones.


    Continuaba sin tener la menor idea de lo que había sucedido, pero quise confiar en ella, dejarle su espacio. Era consciente de que agobiarla en esos instantes no la ayudaría en absoluto, y yo solo quería que se sintiera a salvo. 


    No me importó tenerla más tiempo entre mis brazos, a decir verdad había disfrutado mucho de aquel encuentro tan inusual y no quería que acabara, por muy absurdo que hubiera resultado. 


    —¿De verdad eres real? —preguntó con cierta timidez.


    —Me temo que sí —contesté—. Y si te has sentido incómoda por algo que haya dicho o hecho, dímelo para pedirte disculpas. 


    —¿Disculpas tú a mí? —Su bonita cara, cubierta de rubor, salió de su escondite y me miró confundida—. He sido yo la que acaba de…


    Se mordió el labio apurada y me resultó un gesto de lo más seductor. Tuve unas horripilantes ganas de atrapar su boca y succionar todo su sabor, pero me contuve no sin cierta dificultad. 


    Había algo en aquella mujer que conseguía arrancarme mis impulsos más primitivos.


    Nos quedamos mirándonos durante unos largos segundos y me recreé con el oasis de sus ojos dorados. Hacía demasiado tiempo que no me perdía en una mirada tan intensa como la suya y me gustó. Me acerqué un poco más, sin resultar violento, y aspiré el aroma de sus cabellos ondulados. Se me hizo la boca agua cuando aquel olor a jazmín me inundó las fosas nasales y un vuelco en mi pecho me confirmó lo que sospechaba. Acababa de enamorarme perdidamente de una chica a la que apenas conocía de nada. ¿Cómo podía ser posible? Hacía demasiadas décadas que había dejado al Gael adolescente atrás como para enamorarme perdidamente como un bobo, y ya había encontrado al amor de mi vida, Emma. ¿Podía una persona volver a enamorarse de verdad? ¿Existía dicha posibilidad?


    Dudé si dar el paso, no quería que ella saliera despavorida ante un hombre que le había ofrecido su ayuda y, en vez de ello, se aprovechaba robándole un beso, pero sus largas pestañas se movieron lentamente mientras su boca se abría ligeramente y yo… 


    Un nuevo gemido brotó de la garganta de Ginebra y sentí como se abultaba, sin control alguno, cierta parte de mi anatomía. Por un segundo pensé que mi presencia y aquella posición comprometida nos habían calentado a ambos, pero cuando sentí las hondas de una vibración en la palma de mi mano, me quedé de piedra. Repasé el cuerpo de Ginebra de arriba abajo, creyendo que se trataba de su teléfono móvil, pero cuando caí en que el lugar de donde provenía aquel temblor, me quedé paralizado. 


    Entonces sospeché de cierto aparatito oculto en la vagina de aquella mujer y no pude creerlo. ¿De verdad? 


    Un ladrido proveniente de fuera de los baños me obligó a mirarla con cierta curiosidad y sus dientes asomaron junto a una mueca de contención demasiada forzada.


    —Verás cuando te coja, perrito del diablo —gruñó.


    Miré hacia la puerta cerrada y después me encontré con sus pupilas dilatas.


    —¿Qué tiene que ver Roco en todo… esto? —pregunté confundido.


    —Más de lo que piensas. Tiene entre sus dientes el mando a distancia del huevo vibrador que tengo metido entre mis piernas… ¿Serías tan amable de dejarme en el suelo para…?


    Ginebra ahogó un nuevo gemido cerca de mi boca y yo controlé aquel impulso que estuvo a punto de dominarme. Porque no supe qué me excitó más, si socorrerla del apuro en el que se encontraba llevándola entre mis brazos y sentir su cuerpo con mis manos o escuchar brotar de sus labios aquellos gemidos producidos por cierto aparatito sexual que jamás imaginé tocar.


    La deposité en el suelo lo más rápido que pude, pero al bajarla no pude evitar que mi miembro duro y palpitante rozara su vientre y la sorpresa de su rostro me avergonzó bastante. Quise explicarle el porqué de… pero no hizo falta. Aquella mujer era tan inteligente como para entender que me había excitado al oírla excitarse y sí, supo que no era de piedra. Más bien de carne, carne débil olvidada demasiado tiempo. 


    Ginebra corrió como pudo hacia uno de los inodoros independientes que se encontraban ocultos por varias puertas, desabrochándose el botón de su pantalón en el camino, y yo me conformé con ver su reflejo a través del espejo. 


    Me sonrojé al contemplarme empalmado.


    Dudé sobre si debía quedarme en el mismo sitio hasta que saliera de aquel aseo, por si volvía a necesitar mi ayuda para cualquier menester, o dejarla sola con un poquito de intimidad. Y después de pensarlo, opté por lo segundo. Un nuevo ladrido de Roco me sacó de dudas, y cuando salí del baño de las mujeres, me centré en perseguirlo hasta conseguir quitarle de la boca aquel diminuto mando a distancia. No me lo puso nada fácil, todo hay que decirlo, pero cuando conseguí meterlo en su respectiva jaula y le entregué a Ginebra dicho mando, tuve que controlar una gran carcajada. 


    ¿Podía haber sido aquella mañana más disparatada? 


    —¿Te encuentras mejor? —le pregunté cuando salimos al exterior. 


    De repente, sentí un calor sofocante dentro del ala norte y supe que ella necesitaba un soplo de aire fresco tanto como yo.


    —Sí, mucho mejor. Gracias —contestó abrumada—. Siento todo lo que has tenido que soportar. Yo no soy así, de verdad, solo que… 


    —Tranquila, no te preocupes por nada. En serio, ya está olvidado —mentí. ¿Cómo iba a poder olvidarme de todo lo que había experimentado? 


    —Menos mal que el dueño de la protectora no me ha visto, porque si no, tardaría menos de cinco segundos en ordenarme salir de aquí —se quejó—. No tengo remedio. Soy lo peor.


    —Anda ya, no digas eso, solo has tenido un contratiempo, nos puede pasar a todos. —Intenté tranquilizarla—. Y no te apures por el dueño, lo conozco y no es tan malo como piensas. Es un hombre joven y moderno. No tienes por qué preocuparte.


    —¿Conoces al dueño de la protectora? Ay, Dios mío, dime que no se encuentra ahora mismo por aquí, porque si no…


    No supe qué contestar y ella se tomó mi silencio como una respuesta afirmativa. Cerró los ojos apesadumbrada y suspiró.


    —El buenorro con el que me crucé antes de sacar a Roco de la jaula… —musitó con voz queda—. Es él, ¿verdad?


    No sabía con cuantas personas se había cruzado antes de bajar de mi despacho, pero tuve el presentimiento de que había confundido a Lucas con mi puesto de trabajo. Aun así, no le dije nada. Sentí la necesidad de calmarla antes de confesarle que se encontraba hablando con el dueño y el único inversor de la protectora más grande de la comarca. 


    —Déjame invitarte a una cena por los contratiempos a los que has tenido que enfrentarte en tu primer día —solté sin avisar. Ni siquiera sé cómo fui capaz de proponérselo—. Hablaré con el dueño y todos los gastos correrán de su cuenta. Es lo menos que podemos hacer por el incidente de Roco.


    Coloqué mi mano en la parte baja de su espalda y la acompañé al parking. Había tenido más que suficiente como toma de contacto y merecía un descanso. 


    —No hace falta, de verdad —mencionó cortésmente.


    ¿Dónde estaba la camarera borde que conocí?


    —No, insisto. Dame tú número y te llamaré cuando tenga organizada la cena —supliqué. Quería volver a verla y temí que mi reiterada proposición la ahuyentara—. Pero si no quieres, no te sientas obligada.


    —No, está bien. Acepto. Hace demasiado tiempo que no salgo a cenar con nadie—dijo algo más relajada—. Déjame tu móvil, voy a grabar mi número en tus contactos.


    Tardé menos de dos segundos en entregarle mi iPhone y oculté una sonrisa de victoria en la comisura de mis labios. 


    La acompañé hasta su coche y sujeté la puerta del piloto mientras ella se sentaba en el interior. Cerré con delicadeza y me quedé contemplándola en silencio mientras se ponía el cinturón. 


    —Gracias —mencioné. Ginebra levantó los ojos y me miró sin entender—. Por aceptar la invitación —aclaré.


    —Gracias por no huir despavorido cuando no pude contener el orgasmo que me asaltó en tus brazos —expresó sonrojada—. Y por no intentar nada conmigo… aún estoy sorprendida. 


    Tragué saliva. 


    Directa como una bala a bocajarro. 


    —A ti por confiar en mí, una vez más —susurré.


    Sonrió. Y me pareció la sonrisa más hermosa del universo. No, del universo no, que allí se encontraba Emma y competir con ella no sería ético. La sonrisa más hermosa del mundo. 


    Sí, mejor así.


    Ginebra arrancó el motor y se marchó por el camino de albero. Antes de darme la vuelta, sacó su brazo por la ventanilla del coche y se despidió de mí con un leve movimiento de mano. 


    Sentí unas cosquillas recorrer mi estómago y supe que estaba perdido. 


    ¿O quizá me había encontrado?


    

  


  
     


    Ocho


    Deja que la vida te despeine.


    [image: ]


    Ginebra.


    —No, ni de coña. Estás de pena así vestida. —Rous colocó sus pulgares hacia abajo y arrugó la frente en señal de repulsión, indicándome así su veredicto ante la indumentaria elegida para la cena de aquella noche—. Hasta las monjas del colegio Sotomayor que hay en el siguiente pueblo visten mejor que tú. Anda, quítate eso. Tengo un vestido para ti que le quitará el hipo hasta al más borracho con el que te cruces.


    Esbocé una mueca que dejó entrever mi desacuerdo y mi prima soltó una carcajada antes de darme la espalda y dirigirse a su ropero para buscar entre la multitud de ropa que coleccionaba. 


    Me miré de arriba abajo a través del espejo de la habitación de Rous y no entendí por qué se burlaba de mí. Había elegido un pantalón negro de talle alto que había decidido combinar con una blusa algo demasiado grande que no supe muy bien cómo colocar para que quedase moderno y una diadema negra en mi cabeza. Dudaba de si calzarme unos tacones o las botas militares negras que tan cómodas me resultaban. Total, bajo el pantalón no iba a notarse mucho el calzado, ¿verdad?


    Me crucé de brazos y me negué a quitarme las ropas hasta no ver aquel vestido quitahipos. 


    —No sé qué tiene de malo mi atuendo —repliqué molesta.


    —Por favor, ¿lo dices en serio? —Rous sacó la cabeza por una de las hojas abierta del armario y me regaló una mirada de incredulidad—. ¿Tienes una cita con un súper pibonazo y piensas ir vestida como una… chabacana?


    —No es una cita, solo se trata de una cena para compensar el episodio del otro día en la protectora de animales con ese… perro. Además, no estaremos solos, tú vienes conmigo y creo que él invitará a un amigo. No es para tanto —objeté—. Ya te he dicho que estoy segura de que se vio obligado a compensarme con cenar en un bonito restaurante por todo lo que ocurrió. Su amigo es el dueño del refugio.


    —¡Y una mierda! —Rous se cayó hacia atrás y una pequeña multitud de prendas de colores se le vinieron encima. Me levanté para ayudarla, pero resurgió de entre aquel río de algodón con un gesto enojado en su bonita cara—. En serio, prima, estás ciega. ¿Cómo puedes creer que te invita a cenar solo por cortesía? Un hombre que te sujeta en brazos y no pierde la compostura en ningún momento cuando escucha a una desconocida correrse a un palmo de su boca, es un pepino de hombre. Uno digno de tener una estatua de oro en medio de la Plaza Mayor más grande que exista. ¿Tú sabes la contención a la que tuvo que enfrentarse? Y encima no intentó nada contigo. Venga ya, dime a cuántos hombres como él has conocido en tu vida. —No me dejó responder—. Te lo digo yo: Nin-gu-no.


    —Bueno… tampoco fue un santo, ¿sabes? Ya te dije que se empalmó, lo noté claramente cuando me bajó al suelo —comenté.


    —¡Faltaría más! El hombre no es de piedra —argumentó en su defensa—. Además, eso es bueno, significa que le pones tela.—Esbozó una sonrisa. Yo sentí un repeluco en mi nuca—. Y no, no hables más. Te prohíbo abrir esa bocaza que tienes. Es la segunda vez que te cruzas con ese hombre misterioso, y solo por cuidarte como lo ha hecho en cada ocasión que os habéis visto, merece toda mi admiración. 


    Supe que tenía razón, pero… 


    Era cierto que nunca me había topado con un hombre como Gael, tan correcto, elegante, atento, protector, desinteresado… pero me habían traicionado tanto que la vocecita que había dentro de mi cabeza no me permitía relajarme y confiar plenamente en aquel hombre tan prometedor. 


    —Vamos, desnúdate. Apenas quedan dos horas para la cena y tengo que conseguir que parezcas una diosa del Olimpo. —Rous salió de aquel entresijo de ropas desparramadas por el suelo con un vestido rojo espectacular que me hizo temblar antes de tocarlo siquiera.


    —Ese vestido es excesivo. —Reculé medio metro hacia atrás, pero la pared de la habitación me impidió salir corriendo.


    —Para excesiva, tu inseguridad de mierda. —Mi prima me bajó los pantalones y yo di un gritito de temor—. ¿Cuándo vas a entender que puedes conseguir todo lo que te propongas cambiando esa actitud negativa que tienes? Pasa página, Ginebra, hay un mundo maravilloso ahí fuera al alcance de tus manos. ¡Desmelénate de una vez por todas! 


    Tragué saliva y pestañeé aturdida. 


    —Ya lo estoy intentando —protesté.


    —Pues esmérate un poquito más y lánzate al vacío. Te vendría genial para dejar de ser tan estirada y vivir mejor.


    Abrí la boca para contestarle, pero Rous se adelantó y me dejó fuera de juego, cuando me sacó la camisa por la cabeza y me colocó el vestido rojo sin darme cuenta. Me quitó la diadema y revolvió mi pelo con la yema de los dedos.


    —Joder, prima, estás para comerte. Si fuera lesbiana me correría ahora mismo solo con verte. —La sonrisa pícara de Rous me subió los colores y cerré los ojos abochornada—. Pero ¿qué haces? Ni se te ocurra cerrar los ojos, ¿me oyes? Ábrelos ahora mismo y mírate. Vamos, tú misma vas a ver a la nueva Ginebra, la chica decidida, sexi y arrolladora que puedes llegar a ser. Solo si tú quieres.


    Me dio miedo contemplarme de nuevo en aquel espejo alargado, pero mi prima no paró de darme por saco hasta que lo consiguió, y cuando, después de resoplar varias veces, miré el reflejo de aquel cristal, creí que aquella mujer que me miraba con ojos nerviosos era una persona totalmente distinta a mí. Me examiné con detenimiento y abrí la boca sorprendida, cuando vi lo espectacular que me encontraba. Aquel vestido rojo de satén se adhería a mi cuerpo como un guante, resaltando las curvas de mis caderas y mis pechos generosos. El corte mini de la falda mostraba mis largas piernas, esas que me había empeñado en ocultar durante demasiado tiempo, y los tacones que Rous me colocó con sutileza mientras admiraba mi belleza ofrecieron al conjunto un toque demasiado atractivo y rompedor. 


    Sorbí por la nariz sin poder evitarlo. 


    ¿Por qué me había abandonado tanto? ¿Por qué había permitido que la traición de Álex me sepultara para el resto del mundo como si la culpa de lo que sucedió hubiera sido mía?


    —Eres una mujer muy bella —susurraron los labios de mi prima cerca de mi oído—. Siempre lo has sido y siempre lo serás, de ti depende que los demás lo vean. No te dejes pisar nunca más, ¿me has oído? No permitas que la víbora de tu madre corrompa tu existencia con su veneno, esa ponzoña que permanece en tu cabeza a pesar del tiempo que ha pasado. Sé que luchas contra ella, no te rindas jamás. Tú eres mejor persona que ella. Demuéstrate a ti misma que puedes superarlo, que eres capaz de tocar el cielo. 


    Una lágrima resbaló por mi mejilla y mi prima me abrazó con fuerza. No hicieron falta más palabras. Con aquella muestra de afecto supe que no me encontraba sola, y fue más que suficiente para armarme de valor, levantar la cabeza y hacer repicar mis tacones por la acera de la calle.


    Llegamos al restaurante pasados diez minutos de la hora concertada, con alguna copa de más en el cuerpo que, muy a mi pesar, me calmaron los nervios antes de salir de casa. Yo no solía beber, y las pocas veces que me había emborrachado, siempre por culpa de las infidelidades de las que era víctima, había aprendido que las resacas y los vómitos no eran la mejor ayuda para olvidar. Pero aquella tarde, Rous me empujó a relajarme con varios chupitos de vodka, y debo reconocer que, aunque me opuse con contundencia, me vino como anillo al dedo para tranquilizarme. No conocía el restaurante donde íbamos a cenar. Era la primera vez que lo visitaba y me resultó un lugar maravilloso. Mi querida prima no tardó en informarme de que se trataba de uno de los restaurantes más caros de la comarca y yo no entendí por qué Gael se había tomado tantas molestias para impresionarme si con una simple hamburguesa del bar de la esquina me habría conformado. A pesar de encontrarse oculto entre unas callejuelas repletas de casas de piedra vista, el edificio era de un tamaño considerable. Contaba con tres plantas y grandes ventanales que dejaban a la vista el hermoso paisaje de las montañas del fondo. Quedaban pocas mesas sin ocupar y una larga cola en la entrada que me dio algo de apuro sortear, pero que Rous evitó en cuanto me vio saludar con timidez al hombre de una de las mesas del fondo que nos hizo un gesto con la mano. 


    —¿Preparada? —me preguntó.


    —No —me sinceré. 


    Rous dejó de prestarme atención y se limitó a tirar de mí hasta llegar a ellos, sin darme tiempo a asimilar la multitud de miradas que siguieron mis pasos en silencio. 


    Las piernas me temblaban tanto como las gelatinas que a Pelusa le gustaba devorar a escondidas y me sentí insegura cuando aquel par de ojos verdes con los que había soñado en secreto algunas noches, se posaron sobre los míos con tanta admiración.


    —Bienvenidas. —La voz de Gael sonó ronca y seca, como si le hubiese costado trabajo encontrar la palabra idónea para saludarnos—. Me alegra que hayáis aceptado la invitación. —Se había levantado de la mesa para recibirnos y, a pesar de resultarme un gesto demasiado anticuado, me pareció de lo más halagador—. Ginebra, estás… espectacular.


    Me sonrojé cuando su mirada se intensificó y me retorcí los dedos inquieta, como si fuese una adolescente enamorada. 


    Menuda imbécil.


    —Sí que lo está. Buena de cojones —soltó mi prima sin medida—. Rous, prima y hada madrina de este bellezón. 


    Mi prima sacó pecho y estiró su brazo hacia delante al presentarse. Un rubor incontrolable me subió por todo el cuerpo hasta pellizcarme las tripas, y quise que la tierra me tragase.


    —¡¿Qué haces?! ¡Compórtate! —bisbiseé en su dirección. 


    ¿Desde cuándo aquella diosa pelirroja se había convertido en una deslenguada? ¿Sería culpa de los chupitos que nos tragamos mientras nos maquillábamos?


    —Un honor conocerte, Rous. —Gael dejó escapar una sonrisa y aceptó su mano tendida con mucha educación—. Dejadme que os presente a mi amigo, Lucas. Lucas, ellas son Ginebra y Rous.


    El referido, situado en el otro extremo de la mesa, en el que ni siquiera había reparado, hizo un gesto con su cabeza a modo de saludo y, al comprobar que se trataba del dueño de la protectora, sentí que me paralizaba. ¿Cómo se me había podido pasar por alto que vendrían juntos, si hasta Gael me había informado de lo amigos que eran?


    —Un placer conoceros, chicas —mencionó Lucas antes de sentarse en su asiento y dar un sorbo bastante generoso a su copa de cerveza. 


    —Umm, veo que prefieres la cerveza y pasas del vino… Me gusta. Odio a los tipos aburridos. Además, no estás nada mal. ¿Haces pesas? —Rous se olvidó del mundo que la rodeaba y se sentó al lado de Lucas con una mirada felina en sus risueños ojos. Sin ningún tapujo , tocó los bíceps del aludido y suspiró emocionada, cuando comprobó que lo que había bajo la camiseta negra se ajustaba a lo que su mente le proyectaba. Después agarró la copa de Lucas y le dio un sorbo sin pedirle permiso. Directa y descarada—. Joder, es una Paulaner, un mastodonte de la cerveza. 


    Me pareció advertir una mirada de sorpresa en Lucas ante el descaro de mi querida prima, pero ocultó su sorpresa de forma tan veloz que de repente me resultó difícil de interpretar aquella pose de suficiencia y arrogancia. 


    —No tienes pinta de beber cervezas alemanas —mencionó Lucas sorprendido.


    —No tengo pintas de beber muchas otras cosas —contestó Rous lamiéndose los labios con el mayor descaro del universo—. Cuidado guaperas, no te dejes engañar por mis pintas. Puedes llevarte una gran sorpresa.


    Dejé caer la mandíbula a la misma vez que Lucas abrió los ojos atónito. 


    ¿De verdad estaba pasando todo aquello? Ni siquiera había tenido el decoro de esperar a los postres para flirtear con aquel adonis que, desde luego, estaba para mojar pan y chuparse los codos. ¿Dónde se había dejado la vergüenza?


    Sentí la mano cálida de Gael en la parte baja de mi espalda y tensé todos los músculos de mi cuerpo. Estar pendiente de aquellos dos me distrajo lo suficiente como para olvidarme de esas mariposas que dominaban mi estómago cuando su cuerpo fibroso se encontraba cerca del mío y sentí que iba a desfallecer, cuando noté su aliento a menta en mi cuello. Se había colocado tras de mí para retirarme la silla donde sentarme y me vi obligada a aceptar su educado gesto. Me sentí extraña, como una reina sin reino a la que agasajaban con la mayor delicadeza sin merecerlo, y no supe gestionar las emociones que brotaron en mi cabeza.


    —Magnífico vestido —susurró en mi oído cuando me senté. Sus labios rozaron parte de mi mejilla y tuve unas horripilantes ganas de que recorrieran mi cuello de arriba abajo con esmero y dedicación. 


    —Gracias —respondí abrumada. 


    —Espero que disfrutes de la velada, lo mereces. Y, tranquila, no tienes que dar ninguna talla. Relájate y diviértete. Solo haz eso —musitó mientras me tendía la carta del menú. Su sonrisa me resultó tan cordial y cercana que me dejé arrastrar por aquella sensación de bienestar que sentí de repente.


    Asentí con mi cabeza y decidí aceptar su consejo. 


    Disfrutar, divertirme… ¿qué era eso?


    Después de discutir con Rous los platos que degustar y beber una copa de vino, me centré en deleitarme con la velada como hacía siglos que no hacía. Me obligué a dejar fuera del restaurante mis inseguridades y me lancé a vivir aquella experiencia lo mejor posible. 


    ¿Sería posible que aquel vestido rojo me diera la fuerza y seguridad que tanto necesitaba, como la melena a Sansón? 


    No estuve pendiente del tiempo, cosa que me encantó al ser una obsesa del control y, cuando me di cuenta, me colocaron delante un generoso plato con un riquísimo brownie de chocolate de setenta por ciento de cacao y nueces que me supo a gloria bendita. Gemí con la primera cucharada y me ruboricé cuando Gael escondió una sonrisa en la comisura de su boca. Sus ojos brillaron y me pareció ver un destello de deseo en ellos. Mi vagina vibró al imaginarme sus manos recorriendo mi cuerpo. 


    Pero ¿qué me estaba pasando?


    Los hombres no eran más que unos gilipollas sin sentimientos, infieles, arrogantes, interesados e irresponsables, incapaces de comprometerse y de cuidar a las mujeres. Eran simples animales que se movían por sus instintos sexuales. No se podía confiar en ellos.


    —No tienes cojones —pronunció Rous de forma contundente, desafiando con su mirada los ojos avellanas de Lucas—. Si eres tan gallito como dices, demuéstramelo. 


    Mi prima colocó un pequeño tarrito en la mesa que sacó del interior de su bolso y se dejó caer sobre el respaldar de la silla. Aprecié que se encontraba tan acelerada como excitada, y un leve rubor en sus mejillas me hizo sospechar.


    —Oye, ¿te encuentras bien? Parece que estás… —Me acerqué a ella con disimulo.


    —Cachonda. Sí, querida prima, lo estoy. Y ese botecito tiene mucho que ver —dijo a pleno pulmón, así, sin más, como si me hubiera pedido el botecito de sal, asombrando a todos los presentes—. Me puse un poquito antes, cuando fui al baño y…. guau, tienes que probarlo. Esto es pura maravilla.


    Me fijé en sus pupilas y vi lo dilatadas que se encontraban. No hacía falta que me dijera que no tardaría en hallar un orgasmo monumental y estaba pidiendo a gritos que Lucas la ayudara a conseguirlo. Pero ¿cómo podía ser tan descarada? 


    El dueño de la protectora no tardó en atrapar el botecito y leer las letritas pequeñas que había al dorso, empujado por su gran ego de macho alfa.


    —Bah, ni lo intentes, está en chino —informó Rous con una sonrisa—. Tú fíate de mí, que con verme tienes más información que pasando ese texto por el traductor de Google. Aplícate un poquito en la puntita y… fuegos artificiales.


    —¡Rous! —la reprendí. 


    Gael soltó una carcajada y sujetó mi mano sobre la mesa.


    —Tranquila, ni te molestes. Son tal para cual —susurró señalándome a su amigo, que no tardó en abrir el bote, pringarse los dedos y llevarse la mano bajo la mesa para untarse dicho ungüento en su zona viril. 


    —Ahí, con dos pares de huevos, como a mí me gustan —recitó Rous antes de acercarse a los labios de Lucas y morrearlos indiscretamente. 


    Miré a Gael con la boca abierta. No pude hallarme más estupefacta.


    —Pero si se acaban de conocer… —bisbiseé asombrada. 


    —¿Y cuánto tiempo tarda en hacer efecto esta cosa, hipster peligrosa? —preguntó Lucas con una sonrisa socarrona en su cara.


    Rous levantó una ceja y Lucas arrugó el ceño curioso. Me pareció ver un diminuto destello de alarma, pero para cuando quise darme cuenta, mi prima levantó una mano sobre la mesa y sonrió tunantemente. 


    —Cinco, cuatro, tres… —comenzó una cuenta atrás y yo, sin querer, me pegué a la silla de Gael por miedo a sufrir las represalias de lo que fuera a ocurrir allí. 


    Aquel milagro chino no tardó en obrar el deseado efecto y antes de que mi prima terminara de contar, Lucas saltó de su silla sofocado y se colocó la cazadora de cuero que tenía colgada en el respaldar delante de su miembro. 


    —¡Hostia, puta! Esto arde —escupiós dando saltitos.


    No pude controlar la risa y me dejé llevar ante aquella situación de locos que, desde luego, nos estaba alegrando la noche. 


    —Anda, guaperas, ven conmigo, que yo sé perfectamente cómo aliviar ese calorcito que te quema. —Rous se mordió el labio inferior sensualmente y lo empujó hacia la zona de los baños. 


    Y Lucas se dejó arrastrar como si el canto de una sirena le hubiera seducido por completo. Ni se lo pensó. 


    No me di cuenta de que estaba llorando de la risa, hasta que Gael borró de una de mis mejillas todo rastro de agua salada con su pulgar y me quedé atónita. Giré mi cabeza despacio y me lo encontré muy cerca, mirándome con detenimiento. 


    —Menudo par —dije nerviosa—. Si llego a saber que el dueño de la protectora es tan moderno y liberal…


    —Ginebra, con respecto a eso. Hay algo que tengo que decirte. —Gael se apartó unos milímetros y yo seguí todos sus movimientos atenta. No me gustaban las frases que empezaban así, me habían dedicado muchas en mi vida—. Lucas no es el dueño de la protectora. Dejé que lo pensaras porque no quería corregirte tras nuestro particular encuentro. Te encontrabas tan… sofocada que pensé que sería mejor dejarlo todo como estaba.


    —¿Lucas no es el dueño del refugio? ¿Lo dices en serio? 


    —Sí, lo siento.


    —¡Dios, qué alegría! Menudo alivio. Ni te imaginas lo acojonada que me sentía al pensar que lo que pasó con Roco hubiera llegado a sus oídos y se hubiera llevado una mala impresión sobre mí. —Suspiré agradecida y me terminé la copa de vino que quedaba sobre la mesa—. Sé que el trabajo que realizo en la protectora es voluntario y que no recibo un sueldo, pero es que no me imagino lejos de aquel lugar haciendo otra cosa. —Gael me observaba sin pestañear, atento a todas mis palabras—. ¿Sabes? No le suelo caer muy bien a las personas y sé que mi mala hostia tiene mucho que ver. Lo comprobaste tú mismo la primera noche que nos conocimos en aquel pub donde trabajaba… De verdad que intento controlar mi lengua, pero me resulta muy difícil. No me han tratado muy bien a lo largo de mi vida y eso ha hecho que sea incapaz de fiarme de los demás. Pero cuando puse un pie en el refugio y me vi rodeada de tantos animales que necesitaban tanto cuidado y cariño, supe que allí es donde debía estar, y esa furia que normalmente me domina se hizo mucho más pequeña.


    Tomé un respiro y dejé que su mirada verde me atravesara. Allí, junto a él, el tiempo parecía haberse detenido y me sentí a salvo. Examiné su rostro con tranquilidad, olvidándome del resto de los comensales, que podían o no estar observándonos, y me gustaron sus facciones marcadas. Descubrí que el color de su piel era más oscura que la mía, que su nariz era recta y sus labios demasiados jugosos. Tenía las cejas anchas y oscuras, como sus cabellos, salpicados de vetas plateadas, y una pequeña cicatriz en la barbilla. Hasta ahora no me había planteado su edad, pero debía rondar los cuarenta años perfectamente. Lucía un cuerpo atlético y fibroso que cualquier mujer podía adivinar contemplándolo de arriba abajo. Su ropa era elegante, como su personalidad, y me sorprendí al embaucarme con el aroma de su perfume.


    —Y cuando estoy contigo… —La frase se me escapó de los labios sin darme cuenta—, todo parece demasiado fácil.


    De repente, me sentí insegura y pequeña, muy pequeña. 


    Gael atrapó un mechón suelto de mi melena, lo colocó detrás de mi oreja y acarició mi mejilla con el dorso de su dedo índice antes de dejar caer su mano sobre el mantel blanco de la mesa del restaurante. Abrió la boca y yo no supe si quedarme allí y recibir sus labios o esconderme debajo de la mesa, pero justo cuando aquel cuerpazo se acercó a mí, apareció un camarero y nos preguntó si nos apetecía degustar algo más. Yo apreté los dientes y negué con mi cabeza, él pagó la cuenta y me sonrió con dulzura. 


    —¿Te apetece dar una vuelta? —Dudó.


    —¿Y estos dos? —pregunté desviando mis ojos hacia el pasillo de los baños.


    —Creo que sabrán cómo regresar a casa. 


    Sonreí. 


    Tenía razón. 


    Asentí y salí al exterior acompañada de aquel hombre tan maravilloso. Apenas anduvimos unos metros, cuando me paré en seco y lo miré a los ojos.


    —Gael, lo que pasó en la protectora con Roco… verás, siento la necesidad de explicártelo y pedirte disculpas. Yo no soy tan liberal como pude aparentar aquella mañana. Llevo demasiado tiempo sin sexo y pensé que aquel juguetito podría aliviarme y… ¡Dios, sí que lo hizo! Pero no pensé que ocurriera en ese lugar y, desde luego, mucho menos sobre tus brazos. —Me mordí el labio avergonzada y desvié la mirada al suelo—. Te puse en un compromiso y me siento fatal.


    —Pues no deberías. Si te soy sincero, me divertí mucho —respondió sereno. Noté su mano levantar mi mentón y el corazón me dio un vuelco—. Eres impredecible y me gusta que lo seas. Además, tus gemidos me hicieron recordar que estoy vivo y eso es mucho más de lo llegué a imaginar un día. Hace mucho que no… padezco emociones y tú… me las traes todas de golpe.


    Esbocé una mueca para ocultar mi sonrojo y Gael soltó una carcajada. 


    —¿Crees que el dueño del refugio querrá seguir contando conmigo después de oírse mis gritos por todo el ala norte de edificio? Ay, Dios, seguro que hasta lo oyó él mismo. 


    —Tranquila. No tienes nada qué temer. Tenerte allí le supone un soplo de aire fresco —mencionó.


    —¿De verdad? ¿Estás seguro? 


    —Ajá. Completamente. —Nos dirigimos hacia el parking y, antes de que me diera cuenta, Gael sacó una llave del bolsillo de su pantalón y las luces piloto del cochazo que teníamos enfrente se iluminaron en cuanto accionó uno de los botones. ¿De verdad ese era su coche?—. ¿Confías en mí?


    Hace mucho tiempo me obligué a mí misma a dejar de soñar con los príncipes encantadores que aparecían en las historias de princesas y hadas, porque todos con los que me topé acabaron siendo cerdos asquerosos o lobos avispados. Pero había algo en Gael que me empujaba a rehusar aquella imposición. 


    No sabía si se debía a aquella protección desinteresada. 


    O a esa elegancia natural.


    O a los momentos íntimos que habíamos compartido sin conocernos de nada.


    Quizá la culpa fuera de aquellos ojos verdes que tanto querían contarme.


    O de esa boca tan suculenta.


    O de la calma que me transmitía una simple caricia de su cálida mano.


    Y supe, antes de subirme a su coche, que cerca de él, quizá pudiera volver a tocar las estrellas una vez más. 


     


    

  


  
     


    Nueve


    Difícil no significa imposible
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    Gael.


    No sabía qué estaba haciendo. ¿Dejar notitas escondidas en el collar de Roco, con mensajitos tontos y cursis, tan solo para que ella los encontrara y esbozara una sonrisa? Quién me había visto y quién me ve… Estaba perdiendo la cordura y hacía mucho que me había rendido ante la idea de un nuevo amor. Tenía tan claro que Emma había sido lo más grande de mi vida, que no era capaz de concebir la idea de enamorarme de nuevo. 


    Y esos nuevos sentimientos me crearon tanta inseguridad como adrenalina. 


    Habían transcurrido dos semanas desde aquella cena tan especial y, aunque había intentado no crear absurdos pensamientos en mi cabeza, Ginebra había irrumpido en mis sueños todas y cada una de las noches siguientes. Me levanté en dos ocasiones sudando, con una erección de caballo como hacía años no tenía y que solo pude aliviar masturbándome bajo una ducha de agua helada. La experiencia fue de lo más extraña, porque la imagen de Emma me reprendía por lo que había hecho, pero después, Lucas me recordaba que mi mujer llevaba muerta tres años y que tenía derecho a disfrutar de la vida. 


    Me costó escribir la primera nota más de lo que nunca me habría imaginado, porque me hallaba en una batalla campal con mi conciencia y, aunque sabía con certeza que no estaba engañando a Emma, mi corazón se afligía desmesuradamente cuando en vez de pensar en mi difunta esposa me imaginaba las manos de Ginebra acariciando mi cuerpo desnudo. 


    Quise mostrarme natural, como en realidad era, a pesar de los millones que tuviera en mi cuenta bancaria. No me gustaba alardear de la fortuna que había heredado tras la muerte de Emma, me hacía sentir incómodo y fracasado. Me enamoré de ella incluso antes de saber que era la única hija de un magnate de los negocios que había triplicado su fortuna en la bolsa cuando se revalorizó el precio de St. James´s Palce, una empresa británica de gestión de patrimonios con sede en Cirencester, Inglaterra, donde vivía la familia. 


    El usufructo de la mitad de la herencia que me correspondía al quedar viudo fue tan descomunal, que me quedé alelado durante unos días al no saber qué hacer con tanto dinero. No existía nada que pudiera sustituirla a ella, absolutamente nada, mucho menos aquella multitud de libras esterlinas. Si Lucas no llega a estar a mi lado para ayudarme…


    Creé la protectora por y solo por ella. Emma amaba a los animales y continuamente se hallaba investigando para conocer sus derechos. Cuando se topaba con ilegalidades y explotaciones en su contra, estallaba en cólera y lloraba apenada por lo que esos animales estaban sufriendo. Cuando me dejó solo, me prometí devolverle el favor por todo cuanto había luchado por ellos y, como me sobraba el dinero, Lucas me animó a crear el refugio de animales. Meses después de fundar la asociación, comencé a recibir ayuda de cientos de patrocinadores con los que Emma, al parecer, había colaborado años atrás y pronto todo empezó a funcionar demasiado bien. 


    Me asomé al gran ventanal que había fuera de mi despacho en la protectora y vislumbré a Ginebra sonriendo mientras Roco daba vueltas a su alrededor emocionado. Me encantaba cómo se arrugaba su naricilla respingona y el brillo que se empeñaba en esconder en lo profundo de su mirada. Habían congeniado muy bien y me gustó ser partícipe del gran cambio que supuso para ambos. Cuando aquel perro llegó al refugio, apenas era capaz de andar, se encontraba bastante desnutrido, deshidratado y malherido. Le habían propinado tal paliza que gemía a todas horas del día, y aunque nos habíamos esmerado en atenderlo y ayudarlo en todo lo que necesitara, desconfiaba de los hombres y nunca salía de la jaula aunque la dejáramos abierta. Fue un milagro que ella se fijase en él y él en ella. Parecían estar destinados a enamorarse, como esperaba que nos ocurriera a nosotros también. 


    Roco quiso quitar de un bocado el papelito que Ginebra tenía en las manos y que releía por segunda vez, pero ella frunció el ceño y le ordenó con vigor que se sentara en el suelo, y el animal obedeció. Así, de repente, sin esfuerzo alguno. Subí las cejas asombrado y ella pareció darse cuenta. Cuando terminó de leer aquel intento de piropo que tanto me costó escribirle ese día, levantó los ojos a la cristalera y me sonrió con timidez. El corazón me dio un vuelco y contuve el aliento hasta que la vi perderse en el jardín del exterior. 


    —¿Te has atragantado con una uva o es que no piensas respirar hasta verla de nuevo? —La voz de Lucas me sobresaltó y me atraganté con mi propia saliva. Menudo imbécil. Él por sorprenderme y yo por babear como un tonto. Sentí una fuerte palmada en mi espalda y me giré ofuscado—. Vale, de acuerdo, me quedo quietecito. Solo pretendía ayudar. Menudo carácter. ¿Por qué a mí no me miras como haces con ella? ¿Tengo que gemir como una condenada en tus brazos para conseguirlo? Si quieres me compro uno de esos juguetes y lo probamos…


    Me dirigí al interior de mi oficina sin darle el gusto de responder a sus preguntas y me bebí, de casi un trago, media botella de agua que saqué del frigorífico. Lucas me siguió, descojonándose de la risa, y se desparramó en uno de los asientos que había en la pequeña zona de descanso al lado de mi escritorio.


    —En realidad, si me lo propones, no me importaría. ¿Sabes? Desde que probé aquel estimulador de orgasmos de cannabis que la hipster pelirroja me tentó a usar… Me atrevería con cualquier cosa siempre que el resultado fuese como el de aquella noche. —Lucas suspiró emocionado—. ¿Te dije que me corrí dos veces y mi polla continuaba tan dura como el mástil de un barco? Estoy in love con ese gel.


    Puse los ojos en blanco y le tiré la botella de agua que tenía entre las manos. 


    —Anda, refréscate un poquito, creo que lo necesitas —mencioné sentándome en mi silla y abriendo el portátil. 


    Todo estaba preparado. Era un hombre muy concienzudo y perfeccionista, además de que mi experiencia generada con los años de trabajo me ofrecía la tranquilidad de saber que no se me había escapado nada para la feria de adopción de animales del día siguiente, pero aun así, me entretuve revisando cada documento. Necesitaba distraer mi mente o por culpa de Lucas, mi miembro no tardaría en crecer y dar la nota. 


    —Lo que necesito es volver a ver a la pelirroja y empotrarla en la pared como hice en los baños del restaurante. Menuda mujer… ¡No puedo quitármela de la cabeza! —Lucas tiró la botella de agua a la papelera y relinchó como un caballo. 


    ¿En serio? 


    ¿Se había pillado por ella?


    —Pues aquí no creo que puedas encontrarla… —respondí secamente.


    No me gustaba hablar de sexo. Para mí era algo muy íntimo, especial e importante, totalmente lo opuesto que para mi buen amigo. Me ponía nervioso y no sabía cómo controlar aquellos impulsos que aparecían en mi cabeza cuando Lucas, tras describir sus conquistas, se iba a sus anchas, como si hubiéramos hablado de deportes, dejándome expuesto a esos nuevos sentimientos que me recorrían en silencio.


    Antes de conocer a Ginebra no me ocurría eso. 


    ¿De verdad me había enamorado de ella?


    —Pero sí puedo convencer a cierta mujer que ayuda en la protectora para que asista con su prima a la feria de adopción de mañana y así pillar cacho de nuevo mientras tú…


    —¡¿Qué?! ¡No!, ¡ni se te ocurra decirle nada! —Levanté la mirada del portátil y lo fulminé con mis ojos.


    Si Ginebra acudía a la feria, no sabía si sería capaz de controlarme, porque el invisible impulso que había dentro de mí crecía desmesuradamente cuando la tenía cerca, y no estaba preparado para dejar marchar a Emma y recibirla a ella en su lugar.


    Era un gilipollas, lo sabía.


    Y un cobarde, eso también. 


    —Venga, deja ya de contenerte. Se te van quedar los huevos como dos pasas viejas. Eres joven y estás libre, ¿qué es lo que te impide lanzarte a por ella? Es innegable la atracción que ambos sentís el uno por el otro. Termina con esa tensión sexual no resuelta y disfruta del amor. —Lucas se colocó frente al escritorio y cruzó los brazos mientras adoptaba una pose amonestadora—. O te lanzas mañana o le cuento yo mismo lo que sientes por ella. 


    —No serías capaz… —Escupí.


    —Desafíame —me respondió levantando una ceja y sentí que todo se volvía en mi contra. 


    —Cabronazo… —musité enfadado.


    —Sí, lo soy. Pero por serlo encontrarás la felicidad de nuevo. Si recibir estos halagos hace que te ates los machos y te arriesgues de una vez por todas, ole mis huevos. —Lucas sonrió satisfecho—. Son las seis y diez de la tarde y tu rubia se marchará de la protectora sobre las ocho. Tienes menos de dos horas para acercarte e invitarla a la feria de mañana. Como lo hagas es asunto tuyo, pero hazlo. O atente a las consecuencias.


    Sentí un dolor de tripa en cuanto mi amigo salió del despacho, que aumentó el doble al verlo desde el ventanal cruzarse con Ginebra por la galería. Tensé todos los músculos de mi cuerpo, cuando lo vi colocar uno de sus brazos sobre los hombros de la mujer que me quitaba el sueño y mis piernas corrieron solitas hacia el ala norte, donde se encontraban charlando. 


    «Maldito cabrón», pensé mientras intentaba serenarme inútilmente. No me había dado tiempo a planificar la forma de abordar el tema y me creaba tanta inseguridad que tuve unas ganas horribles de estrangular a quien consideraba como un hermano para mí. 


    —¡Oh, Gael, qué casualidad! Ahora mismo estábamos hablando de ti, ¿verdad, preciosa? —La sonrisa de victoria que Lucas ocultó en la comisura de su boca estuvo a punto de provocarme urticaria—. Le decía a Ginebra que nos vendría genial su ayuda en la feria anual que celebramos por los derechos de los animales y que tú estarías encantado de contar con la inmejorable ayuda de cierta mujer que tantos logros ha conseguido con el insociable Roco.


    Ladino sinvergüenza…


    —Hola, Gael —Ginebra me saludó algo incómoda, mientras intentaba quitarse el brazo de Lucas de encima sin mucho éxito. No le gustaba el contacto, al menos no el de aquellos que ella no hubiera decidido aprobar y me sentí mal.


    —Claro, sería fabuloso contar con tu ayuda en la feria de mañana, siempre que te apetezca participar —mencioné retirando el brazo de mi amigo y sujetándola de la cintura para alejarnos de aquel tunante. Ginebra no rehusó mi contacto y me agradeció con una mirada el gesto. 


    —No sabía que mañana la protectora tuviera un evento. —Ginebra tiró de la correa y Roco se colocó a su lado. Regresaban de su paseo diario, aquel que se había convertido en una rutina para ambos sin saberlo—. ¿Y en qué consiste?


    Al tenerla tan cerca, su olor a jazmín me descolocó unos segundos, pero me recompuse al instante, en cuanto vi a Lucas relamerse los labios como si estuviese morreándose con algún ser invisible. ¿Cuándo iba a tomarse la vida en serio? Lo eché de allí con un movimiento de mi mano y me centré en ella.


    —Se trata de un día importante, donde damos a conocer todos los detalles del funcionamiento de una organización como la nuestra. Buscamos patrocinadores, recaudamos fondos para el beneficio de todos los animales que tenemos a nuestro cuidado y damos en adopción a aquellos animales que necesitan una familia. Es un día largo, repleto de emociones —contesté mientras abría la jaula de Roco y el animal entraba dentro moviendo la cola. 


    —¿Dais animales en adopción? —Sus ojos castaños brillaron emocionados y yo babeé como un condenado. 


    —Sí. Llevamos publicitando el evento unas cuantas semanas y está teniendo mucha repercusión. Es uno de los mejores días para conseguir que una buena familia se interese por estos animales y les ofrezca una vida mejor que la que podemos darle aquí.


    Ginebra me escuchaba con atención y, mientras hablaba, analicé su rostro con detenimiento. Era realmente bonita. Su tez blanca escasa de imperfecciones lucía limpia, sin maquillajes, lo que conseguía ese aspecto natural que tanto me gustaba. Su nariz pequeña y fina se ajustaba en perfecta armonía entre sus pómulos marcados, su boca pequeña, se movía según las expresiones que su cara marcaba ante la información que le daba y sus dos luceros oscuros, ocultaban tanta vida, que me resultaron tan estimulantes como una buena taza de café. 


    —Me gustaría ayudar. ¿Crees que al dueño le importaría que me acercara mañana?


    —Le encantará contar con tu ayuda. Estoy seguro —respondí—. De hecho, podemos ponerte al mando de las adopciones, solo tienes que interactuar con las familias interesadas, tomar sus datos personales y enseñarle a los animales que se ajusten a los patrones que vayan buscando.


    —¿De verdad? ¿Puedo elegir a la familia indicada? —Ginebra dio unos saltitos de alegría.


    —Por supuesto. Déjalo en mis manos —contesté.


    Un gritito algo chillón brotó de su garganta, y empujada por la emoción que sentía, pasó sus largos brazos por alrededor de mi cuello y me abrazó. No pude reprimirme y rodeé su cintura con mis manos. El calor que desprendía su cuerpo me pareció mejor que un baño caliente y una sonrisa se abrió paso entre mis labios.  


    —Gracias —susurraron sus labios cuando nos separamos unos centímetros. No quería soltarla y su mirada intensa me inquietó. 


    —De nada —bisbiseé embobado. 


    Sentí cómo las armaduras que ambos nos habíamos esmerado en crear tras tantos episodios de dolor, se desmoronaban despacio y noté un pellizco en mi corazón que me empujó a acercar mi boca a la suya. Desconocía si la atracción que sentíamos el uno por el otro había sido originada por amor, y la única forma de verificarlo era aquella, lanzándome al vacío. 


    Ginebra entendió mis intenciones y no se apartó, examinó mi boca con detenimiento y abrió la suya levemente dándome permiso para entrar. Sin embargo, antes de que pudiéramos saborearnos mutuamente, el sonido de la alarma de incendios nos sorprendió y la magia se esfumó tan deprisa como el humo del cigarro que Esteban se aligeró en tirar al suelo y pisar.


    

  



  

     


    Diez


    Un buen beso es el que te deja con ganas de terminar sin ropa
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    Ginebra.


    Apenas pude dormir en toda la noche, y tras dos tazas de té de canela bien cargadas en el desayuno, no era capaz de descubrí el motivo. No era idiota y sabía que Gael era el causante de aquellos desvelos, pero me inquietaba no conocer con claridad si mi insomnio era debido a aquel instante de intimidad que se generó entre nosotros segundos antes de que sonase la alarma de incendios, o que el causante de que no llegáramos a besarnos fuese Lucas y su particular humor negro.


    Cuando Gael descubrió a su amigo cerca del cajetín de seguridad riendo sin control mientras todos los que colaborábamos en la protectora corríamos al exterior para hallar el problema y saber cómo salvar a los animales, se olió la broma. Y no hizo falta ni dos segundos para que este confesase su implicación. 


    —Decías no estar preparado para dar el paso, así que no me regañes —mencionó Lucas tranquilamente mientras Gael se apresuraba a llamar a los servicios de emergencias para anular su intervención—. ¿Salvado por la campana?


    Aunque no me hallase al lado de ambos, pude oír la conversación desde donde me encontraba y me irritó tanto o más que a los demás. 


    —Estás fatal de la cabeza, ¿lo sabías? Me empujas a que me arriesgue y cuando me atrevo, la fastidias manipulando la alarma contra incendios. ¿Te divierte joderme? 


    —No sabes cuánto —respondió su amigo con una amplia sonrisa. Gael gruñó enfadado—. El que está fatal de la cabeza eres tú. Mira cómo te has puesto por una bromita de nada. Si ella no te importara tanto como finges, ni siquiera te hubieras cabreado. En el fondo me lo tienes que agradecer. Mírala, ahora se ha quedado con ganas de más y mañana la tendrás a tus pies babeando como una colegiala. 


    Dos pares de ojos me buscaron en la distancia y me encontré siendo interrogada en silencio. Los ojos marrones de Lucas me contemplaban divertidos, con cierta picardía, mientras que los luceros verdes de Gael no sabían cómo mirarme. Vislumbré cierta vergüenza y remordimiento. 


    «Eres imbécil», pude leer en los labios de Gael. Supe que aquellas palabras iban dirigidas a su amigo, pero, aun así, me sentí molesta e incómoda y no supe hacer otra cosa que huir como una cobarde, porque sentí que pisoteaban mi autoestima con una simple zancada en el instante en el que había decidido abrir mi corazón de nuevo.


    Fruncí el ceño, enojada, y antes de dar media vuelta, les regalé una peineta a cada uno con ambos dedos de mis manos. Allí, a la vista de todos. 


    ¡A tomar por culo! 


    Iban a reírse de mi p…


    No quise darme la vuelta, cuando oí mi nombre en el aire mientras me dirigía al parking y aceleré en cuanto encendí el motor, sin dar tiempo a que ninguno se explicase. ¿Para qué iba a perder el tiempo? Estaba claro que el mundo estaba repleto de capullos, muy guapos, sí, pero capullos a fin de cuentas. Y yo tenía el don de tropezarme con todos y cada uno de ellos allí donde fuera.


    Me sentí estúpida por haber estado a punto de cometer el mismo fallo de siempre: enamorarme.


    Rous se rio tanto durante la cena, cuando se lo conté, que me sentí más estúpida incluso. Hasta tía Margarita ocultó una carcajada con la servilleta de tela antes de prepararme una taza de chocolate caliente. Ella siempre lo solucionaba todo con aquella delicia líquida y yo no podía resistirme a ella, aunque estuviese súper cabreada.


    —Vamos, mi niña, en unas semanas es Navidad. Seguro que no lo han hecho con mala intención. Ha sido una broma muy ocurrente que te ha molestado porque ha despertado cierto deseo que te empeñabas en dejar dormido —mencionó tía Margarita sonriendo con dulzura—. Deja que el espíritu navideño te regale magia en estas fiestas y no seas estrecha de miras. Así no conseguirás al amor de tu vida.


    —¿Y quién os ha dicho que quiero encontrarlo? —repuse enfadada, sosteniendo entre mis manos mi taza favorita repleta de chocolate.


    —¿Y quién dice que no lo hayas encontrado ya? —Rous me guiñó un ojo y se zampó un trozo de bizcocho de zanahorias que su madre había preparado aquella misma tarde—. Si Gael está tan delicioso como este pastel… Mmmm… Avísame si no lo quieres porque no pienso desperdiciar la ocasión de darle un buen bocado y saborearlo.


    Abrí la boca perpleja.


    —Pero ¿a ti no te interesaba el bromista de su amigo? —repliqué.


    Rous levantó sus hombros y me dedicó una mirada repleta de incertidumbre.


    —Si mañana por la mañana no te has decidido, voy yo a la feria en tu lugar. Hay que estar preparada para coger los trenes, prima, si no, te arrollan o los pierdes.


    Le pedí explicaciones a mi tía, pero se quitó de en medio en un periquete y no vi otra escapatoria que encerrarme en mi habitación refunfuñando. Pelusa no tardó en acomodarse en mi regazo y buscar las caricias que la hacían ronronear. Me entretuve con ella un rato, tumbada en mi cama. Me calmaba sentir su calor y aquel sonidito hipnótico que acompasaba mis latidos nerviosos. Miré mi móvil y descubrí que tenía numerosas llamadas de Gael que ni siquiera había escuchado, y otros tantos mensajes de disculpa. 


    Me sentí culpable, a fin de cuentas, no había sido él a quien se le había ocurrido la bromita de la alarma. 


    «¿Tanto te molesta ver la vida con otros ojos?», la vocecita de mi cabeza irrumpió con fuerza obligándome a replantearme seriamente mi actitud frente a los acontecimientos y me sentí estúpida. ¿A ver si la gilipollas iba a ser yo por no saber manejar la situación? Mi humor se había avinagrado con el paso de los años y las infidelidades que llevaba a mis espaldas, por las cuales mi carácter era bastante diferente al del resto de las personas. Mucho me temía que si no cambiaba la idea de ser una solterona malhumorada, cobraría más fuerza. 


    Me centré en un mensaje de voz y dudé si oírlo o no. 


    «Venga, lánzate, ¿qué puedes perder? Si no te gusta lo que oyes, no vayas a la feria», murmuró la vocecita dentro de mi cabeza. 


    Antes de soltar el aire de mis pulmones, subí el altavoz y me dispuse a escuchar su mensaje. 


    «Tengo al más imbécil de los amigos, lo sé, y no puedo prescindir de él por mucho que me guste la idea. Lucas es… como un hermano para mí, y aunque se comporte como un cretino, en el fondo es un gran tipo. Solo es cuestión de tiempo que lo conozcas realmente». —Me gustó oír su voz y me reprendí por ello—. «Por otro lado, lamento que te hayas sentido incómoda. Entendería perfectamente que no quisieras volver a mirarme, pero me encantaría verte en la feria de adopciones, me apetecía mucho pasar el día contigo, y aunque pienses que lo utilizo a mi favor, Roco te echará mucho de menos si no vienes. Nos oyó hablar antes de que... me perdiera en el oasis de tu mirada y estuviese a punto de besarte. —Hizo una breve pausa y me recreé imaginando sus labios cálidos y jugosos recorriendo cada rincón de mi boca—. No me gustaría que Roco se decepcionara. Ha mejorado tanto desde que estáis juntos…». —Hizo otra pausa y yo deseé con todas mis fuerzas que su voz sonase de nuevo alta y clara. Necesitaba oírla una vez más—. «No quiero molestarte más, es obvio que al no responder a mis llamadas ni a mis mensajes no tienes intención de venir, pero no podía dejar pasar la oportunidad de hacerte cambiar de opinión. Siento, de veras, todo lo que ha ocurrido. Perdóname. Te deseo buenas noches».


    Y, de repente, su voz se apagó. 


    Noté resquebrajarse a mi agrietado corazón y decidí acostarme. Quizá consultarlo con la almohada resultase mucho más productivo… Y con todo aquel cacao en mi cabeza cerré los ojos esperanzada por olvidarme de lo sucedido tan pronto como quedara dormida.


    Sin embargo…
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    —¿Te encuentras bien? Parece que no hayas pegado ojo esta noche. Tienes un poco de ojeras. —La voz de mi tía me devolvió al presente y dejé de pensar en todo aquello que me obligó a mantenerme despierta casi hasta el amanecer. Me examinó de arriba abajo en cuanto se sirvió una taza de té y arrugó la naricilla mientras movía el bigote como si fuese uno de esos detectives al estilo Colombo—. Lo que yo me olía, mal de amores, ¿eh?


    —¡¿Qué?! No, qué va. Estoy perfectamente —contradije—. ¿Y Rous? ¿Se le han pegado las sábanas? 


    —No, se marchó hace media hora a la feria de adopciones. Iba bastante guapa, la verdad, aunque no ha querido darme explicaciones. Quizá, después de comer, me acerque por allí yo también —dijo sin más.


    —¿Qué se ha ido a la…? Será… —Me levanté tan deprisa que la silla donde estaba sentada cayó hacia atrás dejándome sorda—. Lo siento, tía, es que no me he dado cuenta de la hora que es y ya llego tarde. 


    —¿A dónde? ¿Tú también vas a ir a la feria? Pero si anoche dijiste que no pensabas pisar la protectora nunca más —preguntó extrañada.


    —Anoche dije muchas tonterías… —balbuceé corriendo por el pasillo hacia mi habitación. 


    Tardé menos de lo previsto en vestirme y puse especial cuidado en arreglarme algo más de lo habitual, aunque estaría oculto por el abrigo mientras estuviese en el exterior. De repente, tuve la extraña sensación de tener que destacar entre todas las mujeres que me encontrase y me dieron escalofríos. Yo nunca había sido de esas personas que llaman la atención al pasar por una calle como ocurría con mi prima, la dulce y loca Rous. Si Gael se fijaba en ella antes de que yo llegase, estaba totalmente perdida. 


    Salí de casa, ofreciéndole a mi tía un rápido beso de despedida a la que ella correspondió con una sonrisa que escondía mucho más. Me daba a mí que aquellas dos mujeres que tanto me estaban arropando en estos momentos de duelo, habían planificado una estrategia para que moviese mi culo al evento del mes y dejase de lamerme mis heridas. 


    Astutas…


    Sonreí cuando aparqué el coche y me encontré la plaza Mayor del pueblo abarrotada de carteles y anuncios sobre animales, que relucían a la sombra de multitud de lucecitas de colores que llamaban la atención. Habían creado varios departamentos bajo carpas blancas, con puestos informativos, donde los voluntarios de la protectora se habían repartido para ayudar. A pesar de la hora que era, había mucha gente y los niños recorrían el cercado entre risas y onomatopeyas como: ¡Ay! ¡Uy! ¡Oh!


    Busqué a Rous entre el gentío, pero no conseguí verla. Así que decidí olvidarme de ella y me paseé por el recinto respirando el frío aire de la mañana con tranquilidad. Era extraño que, a pesar de lo insociable que me consideraba, cuando me encontraba rodeada de aquellos animales, mi coraza desaparecía y me sentía bien, diferente, tanto que podía hablar con cualquier persona sin mandarla al carajo. Me entretuve en el puesto de las donaciones, ayudando a Esteban a generar más ingresos, cuando decidí cantar una canción navideña con los niños que se habían acercado a comprar los juguetitos y las manualidades que habían fabricado unos patrocinadores que colaboraban con el refugio. Y resultó demasiado prometedor. ¿Yo cantando delante de todos? 


    El hilo musical que habían adaptado para el evento me regaló una sonrisa, y los numerosos puestos de comida que había repartidos por la plaza hicieron que mi estómago rugiera a pesar de haber transcurrido un par de horas desde el desayuno. Un adolescente con la cara cubierta de acné se acercó a mí y me tendió uno de los flyers que estaba repartiendo. Bajé la vista al papel y me entretuve unos segundos con la información que explicaba, más o menos, lo que estaba viendo. Se lo agradecí con un gesto y me apresuré a buscar a Gael. 


    Pero parecía que se lo hubiera tragado la tierra. ¿Por qué era tan difícil localizarlo si no era más que otro voluntario como nosotros?


    De lejos, oteé a Lucas charlando con algunas mujeres que reían como tontas sus gracias y salí corriendo a esconderme en alguno de los puestos antes de que me viera. Aún me sentía molesta y sabía que, si me lo encontraba, no podría contener lanzarle una pullita. 


    Un ladrido llamó mi atención, y cuando me di la vuelta, Roco subió sus patas a mi cuerpo y lamió mi cara sin escrúpulos. La escena divirtió a algunos presentes, que sonrieron al vernos en una especie de baile sin ritmo, y los animé a entrar en el puesto de adopciones, donde al parecer me encontraba. 


    En cuanto los voluntarios me vieron entrar, me dejaron al mando de la situación y se tomaron un descanso. No llevaban demasiado tiempo colaborando en el refugio y Roco no se lo estaba poniendo nada fácil. Al parecer se había escapado varias veces de la carpa y cada vez que le ataban a una correa nueva, la mordía y salía corriendo del lugar. Era un perro demasiado activo y ver a todas aquellas personas, la música, los olores diferentes, lo habían exaltado demasiado. 


    —Tranquilos, id a descansar si queréis. Yo me encargo. Roco no se moverá de mi lado, ¿verdad que no? —mencioné mirándolo a los ojos. El animal ladeó la cabeza y movió la cola alegre, al cabo de dos segundos, se sentó a mi lado y comenzó a mirar con ojos vigorosos todo lo que podía.


    —Muchas gracias, avisaremos al jefe de que estás aquí. Ha venido un par de veces a preguntar por ti —dijo uno de los chicos antes de salir.


    —¿El dueño de la protectora ha preguntado por mí? —De repente, me entró miedo. 


    —Sí, se pasará dentro de un ratito, ha ido a reunirse con unos patrocinadores. No tardará —respondió—. En serio, muchas gracias por venir, nos has salvado. Vamos a ir a por unas bebidas. ¿Te apetece tomar algo?


    —Agua. Me bastará con eso.


    —Tienes botellas debajo del stand. Volvemos en unos minutos. Dentro de la carpa se encuentra Estrella con los cachorros, están teniendo mucha demanda.


    Le di las gracias y me centré en la cola de personas que comenzaron a pedir información sobre el sistema de adopción. Me entretuve con ellos y me olvidé de todo, absolutamente de todo. Y me supo a gloria distraerme de aquella manera. Rellené más de treinta formularios de datos personales y asigné una mascota para cada persona, según sus características, cualidades y condiciones. Sentí una mezcla de satisfacción y nostalgia por esos animalitos que iban a ser asignados a una nueva familia, aunque sabía que el proceso de selección no culminaba hasta unas semanas después, en el que se verificaban las intenciones de las familias. A veces, estar rodeados de tantos animales los obligaba, en cierto modo, a moverse por un repentino deseo de querer un animal en casa. Pero después, cuando lo pensaban más detenidamente, cambiaban de parecer y todo el proceso se iba al garete. Aunque esta fuese mi primera vez en una feria de adopciones, conocía un poco lo que ocurría. Cuando me enamoré de Pelusa y la recogí de aquella tienda de animales, la dependienta me puso al tanto de lo que podría ocurrir si me movía por esos impulsos. Estuvimos hablando largo y tendido, y me informó de lo que ocurría bastante a menudo. Pero yo supe, desde el primer instante que vi a aquella bola de pelo, que nada ni nadie nos separaría. Si le ocurriera algo a mi gatita, me moriría. Ella era la única que se había mantenido a mi lado en las vacas flacas y en las tempestades, y por nada del mundo imaginaba mi vida sin ella. 


    Coordiné el equipo de voluntarios en cuanto regresaron los chicos y nos entendimos muy bien. Quizá sí había algo que se me daba bien…


    Dije adiós a una familia que se había enamorado de una pareja de gatitos callejeros, cuando uno de los chicos me sobresaltó. 


    —Jefe, ¿viene a por Ginebra? Se encuentra en el stand. Nos ha salvado del caos absoluto. —Oí cómo le decía. 


    Temblé sin remedio y tragué saliva. Imaginarme la cara de un desconocido analizándome después de haber escuchado mis gemidos al alcanzar el clímax el primer día que colaboraba con ellos, me avergonzaba tanto que no era capaz de girarme. 


    —Gracias, Daniel —contestó el referido. 


    Aquella voz…


    Me di la vuelta en un acto reflejo, conmovida por aquel timbre que conocía tan bien, con el que había soñado aquella noche mientras negaba lo inevitable, y cuando me encontré a Gael frente a mí, dejé caer la mandíbula totalmente sorprendida. 


    ¿Él era el dueño de la protectora? No podía ser… Me lo hubiera dicho, ¿verdad?


    Debió darse cuenta de mis preguntas silenciosas y, con delicadeza, me sujetó del brazo y salimos fuera. Roco nos siguió como si fuese mi escolta personal. 


    —No digas nada. Permíteme explicarme antes de juzgarme —rogó cuando nos apartamos un poco del gentío. Me costó cerrar la boca, pero en cuanto lo hice, Gael comenzó con su aclaración—. Perdóname, de verdad, no pretendía engañarte. Supusiste que Lucas era el dueño y yo no quise que te sintieras más incómoda de lo que ya te encontrabas al descubrir que el tipo que te socorrió mientras tenías un orgasmo, además de un desconocido, era el dueño del lugar. Te encontrabas tan nerviosa y abochornada que ni siquiera lo pensé bien. 


    Me quedé en shock. 


    Había estado martirizándome durante aquel último mes pensando en el instante en que el dueño se encontrase conmigo, cara a cara. Imaginé cientos de veces los comentarios que podría decirme y temblaba muerta de la vergüenza. Descubrir que había sido él desde el principio, extrañamente me liberó. 


    Ciertamente tuvo mucha consideración conmigo, todo hay que decirlo. Se había preocupado, una vez más, de salvaguardar mi honor sin darle importancia a todo lo demás y yo, en vez de enfadarme, babeé como una idiota. 


    —No dices nada. ¿Eso es malo o muy malo? —me preguntó achicando uno de sus ojos. 


    Me entró la risa. Sí, a mí, la mujer más pesimista del mundo. Y solté una carcajada que hizo que Roco ladrara emocionado. La expresión del rostro de Gael pasó de la confusión a la sorpresa en menos de cuatro segundos y, cuando respiró aliviado, supe que me tocaba disculparme a mí.


    —Siento haberos insultado. Soy una mujer de impulsos y me dio rabia la broma de Lucas. La pagué contigo a pesar de no tener culpa de ello. —Me mordí el carrillo por dentro.


    —No tienes por qué excusarte. Yo habría hecho lo mismo de haber estado en tu lugar —respondió con una sonrisa.


    —Perdona por no haber respondido a todas tus llamadas, ni a tus mensajes. Estaba tan cabreada que me dejé el móvil en la habitación y no me di cuenta hasta que me fui a dormir. —Ya me había dicho que no hacía falta que me explicase, pero sentí la necesidad de hacerlo—. Me gustó oír tu voz. 


    Sus ojos verdes me analizaron con más detenimiento y sentí mariposas en mi estómago. 


    —¿Has comido? —Negué con la cabeza—. ¿Me permites que te invite?


    Asentí y lo seguí. Mis pies volaban entre nubes y yo no sabía por qué. Sentí su mano en la espalda, cuando me ofreció pasar primero en una de las calles, y a pesar de tener dos capas de abrigo, me gustó la sensación de seguridad y protección que experimenté. 


    Y por segunda vez en lo que iba de día, me olvidé de mis heridas. Me olvidé de mí, de mirar mi ombligo lastimado.


    Su presencia era más que suficiente y me sentí a salvo. 


    Un lugar donde refugiarme. 


    Pasamos el día juntos, charlando, colaborando, trabajando y relacionándonos. Y cuanto más conocía de él, más me gustaba su compañía. Eso era bueno, ¿verdad? Es lo que ocurre cuando tienes un buen amigo a tu lado… ¿No?


    No era idiota, sabía que Gael me gustaba, mucho, pero no podía cometer el mismo error de siempre. Me había prometido a mí misma no volver a enamorarme y todas aquellas traiciones vividas, deberían de servir para mantener mi palabra.


    ¿Verdad?


    Lucas y Rous no tardaron en aparecer. Tenían esa sonrisa triunfal en sus caras y algo me dijo que habían vuelto a echar un polvo en algún rinconcito del lugar. Puse los ojos en blanco cuando se hicieron los sorprendidos al vernos, y Gael se rio. 


    —He aquí la pareja del año. —La voz de Lucas sonó demasiado alta y miré avergonzada a mi alrededor. Por qué no podía comportarse como una persona normal y corriente—. ¿Por fin os habéis liado o continuáis fingiendo que no deseáis quitaros la ropa a bocados? 


    —¡¿Qué?! —Quise que la tierra me tragase en aquel mismo instante.


    —¿Pero qué tonterías estás diciendo? —gruñó Gael. Parecía que él tampoco se encontraba demasiado cómodo. 


    Con lo bien que habíamos estado todas aquellas horas juntos y habían tenido que venir a estropearlo…


    —Estáis coladitos el uno por el otro. ¿Lo vais a negar? —comentó Lucas alzando una de sus cejas. 


    Maldito Lucas de las narices.


    —Solo somos amigos —repuse intentado no dejarme amedrentar por la situación. Joder, ¿tan obvio era que nos sentíamos atraídos el uno por el otro?


    —Sí, exacto. Somos amigos —confirmó Gael con contundencia. Pero el deseo que vi reflejado en su mirada contradijo sus propias palabras y yo me sentí estúpida. 


    —Pues si solo sois amigos, demostrarlo besándoos bajo el muérdago —propuso Rous con cierta morbosidad—. Si realmente no sentís nada sexual, no ocurrirá nada. 


    Lucas se colocó a su lado y nos señaló un muérdago que había cerca, junto a los adornos de Navidad con los que habían decorado la plaza del pueblo. 


    —No hay huevos. —Nos retó. 


    Por un instante sentí que me faltaba el aire. ¿Pero qué les pasaba por la cabeza a estos dos? Miré a Gael con cierta indecisión, y cuando sus ojos verdes me atraparon, dejé de temer. Quizás aquel fuese el mejor método para etiquetar aquello que sentía cuando estaba a su lado. Yo estaba segura de que no era más que agradecimiento por todo cuanto había hecho por mí, el clásico síndrome de damisela en apuros, pero… 


    —Un beso como colegas, no supone más —dije dirigiéndome hacia el lugar indicado.


    Gael abrió la boca para decir algo, cuando Lucas lo empujó hacia mi dirección. Había gente a nuestro alrededor que lo conocía y entendí que no quisiera hacerlo. Al fondo, cerca de uno de los puestos de dulces, divisé la figura de tía Margarita y me puse nerviosa. Al final había acudido, como me dijo en la mañana. 


    —Si a ti no te importa… —mencionó Gael colocándose frente a mí.


    Ambos contemplamos el muérdago en silencio y después nos buscamos con las miradas. ¿Pero qué estábamos haciendo?


    —Venga ya, besaos de una puñetera vez —habló Rous antes de empujar mi cuerpo hacia Gael y hacerme acabar con sus labios en los míos. 


    Primero nos dimos unos instantes para acoplarnos a aquel acto tan repentino, pero en cuanto sentí la calidez de sus labios, pegué mi cuerpo al suyo en busca del calor que quería. Las manos de Gael envolvieron mi cintura al instante, y ajenos al escrutinio de nuestros impositores, abrí la boca para darle paso. Mis manos rodearon su cuello y gemí levemente cuando sentí su lengua húmeda bailar con la mía. Cerré los ojos y no reparé en el tiempo, decidí perderme en aquel beso beneficiando mis repentinos deseos. Gael colocó sus manos en mi mandíbula y cambió de posición. Nuestras cabezas se movieron al son de nuestras lenguas, buscando ese fuego que nos estaba devorando por dentro. 


    Cuando nos separamos, reparé en los labios hinchados de Gael y me llevé los dedos a los míos. No había sido un simple beso. 


    —¿Fueron suficientes segundos? —pregunté carraspeando para recuperar la compostura.


    —Muchos más de los que esperaba —comentó Lucas.


    Rous y él nos contemplaban asombrados sin moverse del sitio. 


    —Para tratarse solo de un beso como amigos, menuda pasión… —mencionó mi prima con los ojos abiertos de par en par.


    —Bueno yo… voy a terminar de rellenar unos documentos que debo entregar al ayuntamiento antes de que cerremos el evento —mencionó Gael separándose de mí con pasos nerviosos. 


    —Sí, y yo voy a ayudar a tía Margarita en el puesto de dulces —dije señalando el camino—. Conseguiremos mayor recaudación.


    Y tras una mirada embarazosa, ambos nos dirigimos a nuestros quehaceres con pasos ligeros. 


    No eché la vista atrás. 


    No fuera a encontrarme aquellas esmeraldas devorándome desde la distancia como lo había hecho su boca. Quizá no sabría controlarme y echase a correr hacia sus brazos para que me quitara la ropa que me sobraba desde hacía cinco minutos.


    


  



  
     


    Once


    El valor crece con el atrevimiento, el miedo al ir hacia atrás
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    Gael.


    —Tenemos que hablar —mencionó Ginebra en cuanto entró en mi despacho. 


    Era la primera vez que subía allí y me sentí tan emocionado como preocupado. No me saludó. Soltó aquella frase de sopetón, como si necesitara hacerlo antes de arrepentirse y supe que no se encontraba bien. Aún me quedaba mucho por conocer de ella, pero sabía, por el tiempo que habíamos pasado juntos y por cuanto la había estado observando desde la distancia, que algo andaba mal. Se encontraba inquieta, con cierta mezcla de desasosiego y contrariedad. Había signos irrefutables de una batalla emocional en su bonito rostro carente de imperfecciones y me imaginé que no habría pasado buena noche. 


    Supuse que nuestro beso del día anterior tenía mucho que ver con aquel quebradero de cabeza y carraspeé algo nervioso.


    Si era sincero conmigo mismo, yo tampoco había pegado ojo en toda la noche, emocionado por aquel gran paso entre nosotros que tantas dudas despejaron de mi cuadriculada mente. Había amanecido con una sonrisa de oreja a oreja y por primera vez no me sentí culpable de haber besado otros labios que no fuesen los de Emma. Quizás el remordimiento no me inundó porque la decisión no fue mía, sino de aquellos dos locos que eran tal para cual y que nos habían obligado a dar el paso. ¡Qué mentes más privilegiadas! ¡Qué suerte la nuestra tenerlos cerca!


    Sin embargo, Ginebra no parecía estar tan contenta como yo. Su frente fruncida, su mirada titubeante y su gesto taciturno me anunciaron que no se avecinaba una conversación afable. 


    —Por supuesto, pasa —dije levantándome de mi asiento y acercándome hacia ella con prudencia—. Buenos días, Ginebra.


    No quise mostrarme demasiado cercano a ella, tenía la certeza de que se sentiría incómoda y eso era lo que menos quería en aquel momento, por eso evité todo tipo de contacto físico, y contenerme me resultó más difícil de lo que creí. Haber probado la miel de sus labios creó cierta conexión especial entre nosotros que me hizo sentirme vivo y al verla, quise perderme de nuevo en su boca como la tarde del día anterior. De repente, sentí la necesidad de tenerla toda entera para mí, tanto como el aire que respiraba, y me dio miedo reconocer que me había enamorado. 


    La acompañé hacia la zona de descanso que tenía a la vera de mi escritorio, con la intención de hacer de aquel momento uno más cercano, y le ofrecí varias bebidas que ella rechazó. 


    —Gael, por favor, siéntate —rogó.


    La miré detenidamente y, despacio, caminé hacia el sillón que había frente a ella y me senté en silencio. 


    —Tú dirás —mencioné intentando permanecer lo más sereno posible. 


    Ginebra se removió en el asiento, colocó uno de los mechones sueltos de su melena tras una de sus orejas y cogió aire antes de buscarme con sus preciosos ojos avellana. 


    Me sentí indefenso y no supe por qué. 


    —Quería hablar contigo sobre el beso que nos dimos ayer. Prefiero dejar las cosas claras antes de que nos creamos malentendidos, y como colaboramos juntos, pensé que sería lo más acertado —soltó casi sin respirar—. No puedo mentirte, eres especial para mí, pero no quiero estropear nuestra amistad por una tontería como la de ayer. Tenía claro que, si no accedía a la petición de Lucas y de Rous, nos iban a estar dando la murga toda la eternidad y pensé que, de aquella manera, se acabaría la presión estúpida a la que no dejan de someternos. Por otro lado, debo confesarte que fue lo más acertado para asumir que nuestros desconcertantes sentimientos… entorpecerán nuestra relación aquí en el refugio. Así que deberíamos de evitar todo aquello que no fuera profesional. ¿No crees?


    Me quedé paralizado. Sabía que el beso que nos dimos era el tema de la conversación, pero no me imaginé que su reacción fuese aquella, tan distante y desconcertante. Tenía miedo, no había más que verla, pero aquella sensación de angustia no fue suficiente para justificar el desasosiego y desilusión que me abordó en cuestión de segundos. 


    —Claro —susurré. 


    —Nunca he tenido una relación estable y sana, siempre me han engañado. No tengo intención de volver a revivir lo mismo. Me fui de Andalucía por esa razón, necesitaba desintoxicarme de Álex y de… —Su labio inferior tembló y sentí un nudo en mi garganta. Corrí a su lado y le cogí la mano con cariño—. ¿Sabes? He descubierto que soy adicta a lo que me destruye y ella sabía cómo destruirme a la perfección. 


    Me senté sobre la mesa de café, frente a su bonito rostro afligido, muy cerca. 


    —¿Quién es ella? —le pregunté. Sus ojos castaños vacilaron mientras yo me perdía en ellos y deseaba con todas mis fuerzas que saltara a mis brazos y confiase en mí—. Solo si quieres contármelo. No voy a presionarte, pero si necesitas desahogarte con un amigo…


    De repente, odié esa palabra con todas mis fuerzas. 


    «Amigos». 


    Le costó un poco abrirse, pero era lógico. Apenas nos conocíamos lo suficiente como para narrarme sus secretos más preciados. Yo aún no lo había hecho, por lo que no tenía ningún derecho a exigirle que lo hiciera. 


    —Mi madre —mencionó con voz queda—. Se las ingenió para enamorar a Álex, el chico con el que llevaba conviviendo tres años, y separarlo de mí. Me los encontré retozando como cerdos en celo en la cama de matrimonio de mi madre cuando fui a visitarla una tarde, allí, a plena luz del día, con las ventanas abiertas, a la vista de todos. A pesar de ser descubiertos, ninguno tuvo el pudor de avergonzarse y dejar lo que estaban haciendo. Mi madre soltó una carcajada cuando comencé a llorar y Álex se corrió como nunca lo había oído.


    —Ginebra, no sabes cuánto lo siento —bisbiseé apenado. 


    Ella no se merecía que la trataran así. Ninguna mujer debería. 


    —Lo peor de todo es que me sentí culpable, porque no solo ocurrió con Álex, sino con todos aquellos con los que decidí probar suerte en el amor. —Una lágrima cayó por su mejilla e impactó contra mi rodilla con fuerza. Sentí un golpe seco en mi pecho que dolió—. Poco después de… Averigüé que mi madre se había dedicado a engatusar a todos los hombres de los que me enamoraba, y ellos habían caído rendidos ante la flamante, bella y exitosa escultora de arte Cristina Luctton. ¿No te das cuenta, Gael? Estoy maldita. Si entrego mi corazón a otra persona, ocurrirá lo mismo y yo… no podría soportarlo. Una vez más, no. Ya han sido más que suficientes, por eso no puedo entregarme a nadie. Lo entiendes, ¿verdad?


    No me equivoqué. Estaba aterrada y tenía sus motivos para ello. 


    —No, Ginebra, no estás maldita. En ti no hay nada malo. —Acaricié su mejilla con ternura y ella cerró los ojos—. Tu error solo fue confiar en las personas equivocadas. Has experimentado tantas traiciones en tu vida, tanto dolor, que es normal que te cueste arriesgar de nuevo —musité levantando su mentón—. Que te hayas topado con verdaderos gilipollas en tu vida, no debería hacerte creer que todos los hombres somos iguales. No permitas que el miedo te paralice. Así solo conseguirás que la vida se te escape de las manos.


    Las aletas de su nariz se abrieron y las lágrimas no tardaron en aparecer.


    Después de todo, no éramos tan distintos el uno del otro. Ambos habíamos sufrido demasiado y nos sentíamos incapacitados para sentir de nuevo. Teníamos nuestros corazones tan hechos añicos que parecía difícil que existiera alguna cura para sanar sus múltiples heridas. A mí, el tiempo me había untando un bálsamo sin nombre que había retenido el dolor agudo que me atravesaba el alma con cada bocanada de aire. Para ella, sin embargo, aún era demasiado pronto.


    Rompí mi acuerdo y la abrecé. Pasé mis brazos alrededor de su cintura y la atraje hacia mí. Dejé que su cabeza buscase el hueco de mi pecho y me ofrecí como su pañuelo. No dije ni intenté nada. Le acaricié el cabello con delicadeza mientras lloraba, ofuscado con todas aquellas personas a las que no conocía, pero que de algún modo la habían herido a lo largo de su vida, e intenté calmarla. Me perdí con el aroma a flores que su cuerpo desprendía y agradecí aquel momento de intimidad que nos unió mucho más. No eché cuenta al reloj que tenía colgado en la pared de mi oficina. Me dio igual el tiempo, si ella me necesitaba, todo lo demás quedaba relegado a un segundo plano. Noté sus manos en torno a mi espalda y me gustó sentir su contacto. Esperé hasta que sus hipidos se extinguieron y sentí una corriente eléctrica cuando noté a nuestros corazones acompasados en un unísono latido. Permanecimos abrazados un largo tiempo, durante el que tuve la sensación de que Ginebra tampoco quería separarse de mí. Y lo disfruté mucho.


    Tomé una bocanada de aire y ella levantó sus ojos hacia los míos. Eran tan bonitos y parecían tan distintos al mismo tiempo… Descubrí que unas motitas doradas se mezclaban con el marrón de sus iris y aprecié unas pequeñas pequitas salteadas sobre su nariz, inapreciables lejos de aquella distancia.


    Me consideré un privilegiado por tenerla entre mis brazos, por ratificar que lo que sentía por ella iba mucho más allá de una simple atracción. Y supe que ella sentía lo mismo, solo que el miedo la tenía apresada y no sabía cómo combatirlo. 


    —Gracias —susurró sin apartarse un ápice de mi cuerpo—. Por escucharme, consolarme y… —Sus labios se entreabrieron y sentí que llegaba mi perdición—, comprenderme. Tengo suerte de haberte encontrado.


    —La suerte fue mía. No todos los días encuentra alguien una estrella del cielo —mencioné embobado.


    La hubiera besado en aquel mismo instante, lo juro por Dios. Habría dejado que el deseo que se arremolinaba en mi interior estallara sin control y me habría entretenido devorando cada parte de su hermoso cuerpo, pero supe que ella no estaba preparada. Y nunca haría nada que Ginebra no quisiera, que la perjudicara.


    —Eres un buen amigo —dijo.


    De nuevo aquella detestable palabra…


    —Siempre.


    No quise que nuestro contacto se rompiese, pero sabía que no podíamos permanecer en aquella posición perennemente y tuve que conformarme con su sonrisa cuando se despidió de mí. Resoplé unas cuantas veces para desprenderme de la tensión que sentía y me coloqué frente a la cristalera del ala norte solo para volver a ver su voluptuoso cuerpo. Cuando la vi atravesar el largo pasillo, sentí una sacudida en mi entrepierna que dio rienda suelta a toda aquella contención en la que me vi envuelto, y deseé encontrarme en casa para aliviar bajo la ducha aquella reacción de mi anatomía.


    Trabajar allí iba a resultar mucho más difícil a partir de aquel día. 


    

  



  

     


    Doce


    Todo lo grande está en medio de la tempestad


    

      [image: ]

    


    Ginebra.


    Aún me temblaban las rodillas cuando crucé el pasillo del ala norte en dirección a la jaula de Roco. Habían sido demasiadas emociones por un día para mí y pensé que aquel maravilloso perro del que me había enamorado, sabría entretenerme de la mejor manera para, al menos, dejar de pensar en lo ocurrido. Recordar mi pasado, las traiciones vividas y el dolor agudo en mi pecho, fue más duro de lo que imaginé. A pesar de los meses que habían transcurrido, escocía igual que el primer día, o incluso más, y digerirlo me seguía costando trabajo. 


    Era consciente de que debía pasar página, lo necesitaba, si no quedaría estancada, y salir de ahí sería más difícil con el paso de los días. Me convencí de que olvidarme de lo sucedido iba a entregarme la paz que deseaba. Sin embargo, la conversación con Gael me hizo ver lo contrario. Hasta que no fuese capaz de encararme a mi madre, pedirle explicaciones y confesarle todo el daño que sentía por su culpa, me iba a sentir igual de muerta que hoy. Envenenada. Porque Cristina Luctton siempre había sido una fruta podrida que me había arrastrado con ella con el paso de los años, y me negué a corromperme. 


    Quizás el problema fuese mío. Mi mente aún no era capaz de asimilar que una madre fuese capaz de destrozar de esa manera la vida de su propia hija. Tan cruel, tan despiadada, sin sentir remordimiento. ¿Acaso hacían eso el resto de madres de todo el mundo? Pensé en tía Margarita y un enorme «no» se dibujó en mi mente. Claro que no, absolutamente no. Existían madres de todas clases, maravillosas como aquella mujer que me había acogido en su casa sin pedirme nada a cambio, que se esmeraba en solucionar mis penas con incalculables tazas de chocolate caliente y trozos de pastel casero, y desastrosas, como la mía. Malas y con toda seguridad, enfermas de mente. Nunca me imaginé a mi madre como una persona enfermiza, la consideraba adulta y autosuficiente, y nunca me enfrenté a ningún instante en el que ella mostrase su debilidad. Al principio, mi padre, se encargaba de ocultar ese lado oscuro que la dominaba cada vez más, inventándose excusas, justificaciones y llenando el vacío que ella dejaba con mil achuchones, conversaciones y lecciones de vida. Mas en cuanto murió, me topé con la cruda realidad, una que me dejó tan trastocada como la ausencia que la muerte de mi padre supuso en mi vida.


    «Aquí no tienes nada qué temer. No con él a tu lado», susurró una voz en mi cabeza y erizó todo el vello de mi piel. 


    No fui capaz de reconocer mis verdaderos sentimientos cuando me senté frente a Gael en su despacho para hablar. Me daba miedo atravesar esa línea a la que me había aferrado con fuerza, esperanzada en que él me recogiera por si caía al vacío, como ya había hecho en varias ocasiones. Pensaba que si daba el paso, la mágica relación que teníamos y que crecía cada vez que estábamos juntos, desaparecería por un estúpido error. Yo quería que se forjara más intensa y fuerte, no que se esfumara como el humo de un cigarro. Cualquier adulto debería ser capaz de controlar sus impulsos sexuales y no confundirlos con amor. Gael me había cuidado mucho más y mejor en los apenas dos meses que hacía que nos conocíamos, que todos los hombres con los que había estado, por eso me aferré a su amistad con tanta fiereza. No quería que huyera de mi vida, y tenía la extraña sensación de que si daba un paso más, uno en falso, nuestra relación iba a ser diferente, mucho, y como pesimista que era, me convencí de que el resultado sería totalmente desfavorable. 


    Abrí la jaula de Roco y dejé que subiera sus patas delanteras sobre mi pecho para saludarme. Sonreí cuando su lengua lamió toda mi cara y ladró emocionado. Nunca llegué a imaginar que un animal fuese tan fiel a una persona solo por un poco de cuidado diario, y me dio pena. Me encantaría llevármelo a casa de tía Margarita, pero aquel no era mi hogar y demasiado estaba aprovechándome de su generosidad. Días atrás me replanteé la idea de combinar mi colaboración en la protectora con un trabajo de verdad, pero me sentía tan insegura fuera de esas paredes que supe que me había hecho dependiente de ellos. De aquel lugar, de Roco, de Gael. 


    Tuve la sensación de que alguien me observaba desde la distancia y, aunque estuve tentada de girarme para encontrarme con los ojos verdes más sinceros que jamás había conocido, no lo hice. Quise soñar un poco más con él, con todas aquellas sensaciones con las que mi cuerpo había reaccionado al sentir su contacto. Su olor aún se mezclaba en mis fosas nasales, sus dedos aún acariciaban mi cabello con suavidad y el ritmo acompasado de su sereno corazón aún repiqueteaba en mis oídos. 


    Fingir que solo quería su amistad era una auténtica memez, porque cuanto más me empeñaba en disfrazar mis sentimientos, más crecía la atracción y la necesidad de estar con él.


    Aquella mañana le había dicho a Rous y a tía Margarita que pasaría el día completo en la protectora. Además de mi rutina diaria, quería comprobar cómo iban los trámites de adopción de los animales que habían tenido mayor reclamo en la feria del diez de diciembre. Gael había aprovechado el Día Internacional de los Derechos Humanos para celebrar el Día Internacional de los Derechos de los Animales realizando aquel acto para concienciar y reflexionar sobre el respeto que se debe tener hacia todos los seres sintientes, dando así valor a la famosa frase de Mahatma Gandhi cuando dijo que una civilización se puede juzgar en la forma en la que trata a sus animales, frase que aparecía en los flyers que repartimos a todos los asistentes. No supe hasta ese mismo día que existía una Declaración Universal que se basaba en cuatro derechos básicos para los animales: la vida, la libertad, no ser sometidos a situaciones que les generen dolor y no ser considerados propiedad. Y escuchar como Gael proclamaba y defendía todos esos derechos con tanto vigor, frente al numeroso público que asistió, me cautivó. 


    Igual que Gandhi, yo tenía mi percepción y sabía que cualquier hombre que tratara a los animales con tanto amor como lo hacía él, era digno de merecer mi confianza y todo mi ser.


    Después de mis quehaceres, me dirigí a una pequeña habitación donde había un ordenador. A veces se usaba como sala de descanso para las personas que colaboraban con la protectora y podíamos reunirnos unos cuantos para comer algo. En aquella ocasión se encontraba vacía y me centré en buscar en la base de datos a aquellas familias que habían entregado una solicitud de adopción. Me entretuve un buen rato analizando cada particularidad con esmero, pues en cierto modo les había cogido cariño a todos aquellos animales que veía casi a diario. Me alegró ver cuánta cantidad de personas habían respondido a la petición de Gael de ofrecerles una vida mejor a muchos de los animales que ayudábamos, y me alegré mucho por ellos. 


    Excepto por uno en concreto.


    Rebuscando entre los papeles, me topé con una petición en la que no había reparado antes y que me hizo titubear de tal manera que casi me caigo de la silla. Había una familia interesada en adoptar a Roco, mi Roco, y sentí, por un momento, que me ahogaba.


    «No puede ser», me dije hacia mis adentros.


    Y no dudé en buscar una explicación que calmara el desasosiego que comenzaba a absorberme. Dejé mi bolso y todas mis pertenencias en la sala y salí corriendo hacia el despacho de Gael.


    No llamé a la puerta, entré directamente, arrasando todo a mi paso, como un huracán, y le mostré la solicitud de adopción que me había perturbado tanto. 


    —¡¿Qué es esto?! —Extendí el papel muy cerca de su cara, casi abarcando todo el terreno de su escritorio y lo zarandeé delante de su nariz con fuerza, molesta, muy molesta.


    Gael arrugó el ceño repleto de incertidumbre y cogió el papel que le tendí para leerlo con tranquilidad. El tiempo parecía haberse detenido. ¿Por qué tardaba tanto?


    —Ya veo a lo que te refieres —mencionó dejando la solicitud sobre la mesa—. No tenía conocimiento de que alguien se hubiera mostrado interesado en Roco, te confié las adopciones a ti, así que me desentendí por completo. Entiendo por tu actitud que ha sido una sorpresa inesperada, ¿verdad?


    —No pueden adoptar a Roco, es demasiado mayor para que alguien se encapriche de él —solté enfadada.


    No podía creerlo. ¡No quería!


    —No es tan mayor, apenas tiene dos años. Es un buen candidato a optar por un lugar mejor que este —me respondió.


    —Pero él ni siquiera se encontraba en la lista de animales para adoptar —repliqué.


    —Todos nuestros animales tienen derecho a que una buena familia se encargue de sus cuidados. En la feria mostramos una gran parte de ellos, como Roco, pero las familias saben que los animales que llevamos no son ni la mitad de todos los que tenemos. Por eso se les invita a visitar la protectora, para que los conozcan a todos libremente —explicó mirándome a los ojos—. Tras el evento, hemos tenido bastantes visitas de familias interesadas en adoptar. Puede que haya sido así como se han fijado en Roco.


    —No pueden llevárselo, él es especial. Tú mismo lo dijiste. —Me entraron ganas de llorar.


    —Y lo era, pero tú has hecho un gran trabajo para que se integre con las personas, sin ti, Roco estaría condenado a morir en un lugar como este. —Gael se puso en pie y dio la vuelta a su escritorio. Volvió a cogerme de las manos, como aquella mañana, y me acarició con dulzura—. Sé que Roco y tú tenéis un vínculo singular, os habéis cogido cariño mutuamente, sin embargo, deberías alegrarte por él. Uno de nuestros objetivos como protectora es encontrar un hogar para todos estos animales. Es mil veces mejor que vivan su vida en una bonita casa, que en el interior de una jaula. Por mucho amor que le podamos dar, este lugar no puede compararse con un verdadero hogar. 


    —Pero… Nadie podrá entenderlo como lo hago yo. ¿Y si esas personas no saben cuidarlo como se merece? —Me tembló el mentón y los ojos verdes de Gael me contemplaron con pesar—. Nadie conoce a Roco mejor yo. No… no puede irse, Gael… Por favor…


    Era consciente de que suplicar era una acción desesperada, y a pesar de haberme prometido a mí misma no volver a hacerlo jamás, me tragué mi orgullo. Roco merecía la pena. Si me lo quitaban… ¿cómo podría seguir adelante? 


    Dejé que los brazos de Gael me resguardaran y recibí su abrazo con ansias. Necesitaba que me consolaran. Coloqué mi cabeza en el hueco de su pecho, ese lugar perfecto que parecía haber sido creado solo para mí, y me aferré a su espalda con fuerza. Era extraño, pero tenía la firme convicción de que si Roco desaparecía de mi vida, él no tardaría en seguir sus pasos, y no estaba preparada para que ninguno de los dos dejase de formar parte de mi día a día. 


    —Tranquila. —Gael besó mi cabeza con ternura—. Me encargaré yo mismo de gestionar su solicitud de adopción. 


    Cerré los ojos e inspiré con fuerza. 


    Por insólito que resultase, sus palabras me tranquilizaron. 


    Asentí con la cabeza y nos quedamos así, abrazados, un rato más, hipnotizados por el particular ritmo que nuestros corazones adoptaban al estar juntos.


    Hasta que la oí a ella y nos vimos forzados a regresar al presente. 


    —Creo que alguien te llama. —Gael se acercó al ventanal de cristal e intentó identificar a la persona que me buscaba—. ¿Esa es tu prima Rous?


    Me acerqué a su lado y me sorprendí de encontrármela allí. Parecía nerviosa, miraba a todos lados buscándome desesperadamente. La vi coger su móvil, marcar y llevárselo a la oreja. Su expresión de desasosiego me inquietó enormemente.


    —Algo no anda bien —susurré palpando los bolsillos de mi pantalón vaquero. Sabía que ella me estaría llamando al móvil, pero me lo dejé olvidado en la sala de descanso, junto con todas mis pertenecías, cuando me topé con la solicitud de Roco y salí corriendo—. Debo bajar.


    —Por supuesto, te acompaño —mencionó siguiendo mis pasos.


    Bajé las escaleras en silencio, aprisa, asustada. Rous nunca me iría a buscar al refugio en esas condiciones, tan alterada. Desde luego, había pasado algo, y me temí lo peor con tía Margarita.


    En cuanto cruzamos nuestras miradas, echamos a correr la una hacia la otra.


    Escuché los pasos de Gael tras los míos y agradecí que no me dejase sola en aquel instante repleto de desconcierto.


    —¿Qué ha pasado? —pregunté en cuanto alcancé sus manos.


    —¿Dónde diablos tienes el móvil? Llevo llamándote sin parar un buen rato —mencionó a modo de saludo. La tez blanca de su cara había adoptado un color rojizo que me hizo sospechar que había salido a buscarme apresuradamente—. ¿Desde cuándo pasas de la familia?


    —No paso de vosotras, me lo he dejado olvidado en la sala de descanso porque salí deprisa para tratar un problema con Gael —le expliqué. 


    —Para problema el que se te viene encima —soltó mirándome con compasión. 


    —No te entiendo… ¿Qué ocurre? ¿Tu madre y tú os encontráis bien?


    Aprecié la figura de Gael tras de mí, firme ante la noticia. Había dejado cierta distancia de seguridad entre nosotras para que tratáramos el asunto de forma más privada, pero se encontraba a la misma vez, lo suficientemente cerca para acudir al rescate si requiriera de su ayuda. 


    —Sí, nosotras estamos genial. No te preocupes por ninguna, mejor hazlo por ti. —Rous me dedicó una mirada repleta de determinación y me preparé—. Tu madre está aquí, en el condado, y no piensa irse hasta verte.


    Sus palabras trompetearon en mi cabeza, bloqueándome por un instante. Resonaron sin parar, de lado a lado, ensordeciéndome, y me quedé en shock. Ni de coña me había preparado lo suficiente. Trastabillé cuando di varios pasos inconscientes hacia atrás y las manos de Gael me sujetaron para no caer al suelo. Lo miré sin pestañear y sus ojos verdes se tiñeron de preocupación.


    —¿Te encuentras bien? —me preguntó—. ¿Quieres que vayamos a un lugar más privado?


    Mi cabeza parecía no entender los mensajes que estaba recibiendo. Me limité a pasear mis ojos de los suyos a los de mi prima en completo mutismo.


    —Ay, Dios mío, se ha quedado tonta —escupieron los labios de Rous antes de sacudirme como si fuese una muñeca de trapo—. ¡Reacciona! 


    —Ven, sígueme. Creo que en mi despacho estaremos más tranquilos. Allí le daré alguna bebida para que se recupere. Parece que le ha provocado una conmoción conocer que su madre está aquí —comentó Gael girando sobre sus talones, pegándome a su cuerpo y sosteniéndome con sus brazos mientras subíamos las escaleras hacia la planta superior. 


    —¿Mi madre? ¿Estás segura? —Solo podía mirar cómo mis pies subían las escaleras al son de las pisadas de Gael, lentamente, vigiladas, ofreciéndome todo el tiempo del mundo—. ¿Está aquí?


    Busqué los ojos de aquel hombre que me sostenía y le rogué en silencio que todo fuera mentira. Pero no dijo nada, me sentó en uno de los sofás de la zona de descanso y fue en busca de una botella de agua. 


    Rous se arrodilló ante mí, y la angustia que vi reflejada en su semblante me reveló que se sentía culpable.


    —Lo siento, no pretendía atormentarte. —Sus ojos brillaron y yo intenté respirar—. Se ha presentado inesperadamente en nuestra casa con la excusa de visitarnos después de tantos años. Sabe que te encuentras aquí, aunque no tengo la menor idea de cómo ha podido descubrirlo si ninguna de nosotras hemos hablado con tu madre. Te conoce bien y está segura de que no habrías sido capaz de marcharte a un lugar desconocido tú sola. Tras una hora de cháchara en la mesa de la cocina mientras merendaba un trozo de pastel de los de mi madre, se echó un chorrito de whisky en el café y comenzó a soltársele la lengua. 


    Gael nos tendió una botella de agua a cada una y ambas dimos un largo trago. 


    —¿Quieres que os deje a solas? Puedo regresar en un rato. No hay prisa ninguna —susurraron sus labios, cuando se apresuró a recoger la botella que le tendí tras beber. Su aliento acarició mi cuello y el vello de mi nuca se erizó sin control.


    —No, por favor. Quédate —rogué sujetándolo por la manga de le camisa—. Si no te importa…


    Rous levantó una ceja, desconcertada, y nos observó con curiosidad. 


    —Lo que necesites —musitó Gael con una sonrisa.


    Vi la intención de mi prima antes de que abriera la boca, pero la interrumpí en cuanto le pedí que continuara explicándome la conversación con mi madre y Rous, tras sacudir la cabeza para borrar los pensamientos que se habían agolpado, prosiguió narrándomelo todo con detalle.


    Como siempre, mi progenitora tardó menos de lo previsto en menospreciarme, recalcando mi incapacidad para socializar tras la muerte de mi padre y la falta de confianza que había adquirido tras las rupturas con mis ex, aumentando mi inseguridad. Por eso, estaba convencida de que me encontraría bajo el amparo de un familiar. Y como me llevaba tan bien con mi padre, supo que tía Margarita y Rous serían la almohada idónea donde llorar. 


    —Intenté ocultarle que te habías mudado aquí, pero vio uno de tus bolsos en la percha de la entrada y no se lo creyó. Se puso a rebuscar por todas las habitaciones de la casa en tu busca, porque creía que estabas escondida y no querías verla, pero me las ingenié para cerrar con llave tu habitación y engañarla haciéndole creer que se trataba del taller de costura de mi madre. —Rous se retorció los dedos y arrugué el ceño. Cuando hacía eso, sabía que escondía algo—. Mi madre acabó contándole que era cierto, que vivías aquí y que pasabas casi todas las tardes por casa para saludarnos, por eso te olvidaste el bolso. Eso llamó mucho su atención y no dejó de preguntar más y más acerca de ti.


    Me descubrió observándole las manos y las separó al instante, de forma veloz.


    —¿Qué más me ocultas? —demandé.


    Los labios rojos de mi prima suspiraron con fuerza y su melena pelirroja se balanceó cuando se dejó caer al suelo de culo, derrumbada. Sabía que no podía mentirme.


    —Viene hacia aquí ahora mismo —respondió cerrando los ojos con fuerza.


    —¡¿Qué?!


    —Mi madre quiso hacerle entender que lo habías superado todo y que te encontrabas perfectamente, que ya no la necesitabas y que habías recuperado la alegría colaborando en una protectora de animales. Como sabrás, tu madre no paró de dar la lata hasta que averiguó el nombre del refugio y viene hacia aquí para comprobarlo en persona. —Rous se mordió el labio y volvió a colocarse de rodillas para sujetarme con firmeza las manos—. Perdónanos, Ginebra. No deberíamos de haberla dejado entrar en casa, pero ya conoces a la buena de mi madre, piensa que todas las personas tienen derecho a equivocarse y a enmendar sus errores. No pudo cerrarle la puerta en las narices a su única cuñada.


    —Pero ¿cuándo llega?


    —Gimlet… ¿dónde te escondes? —La voz de mi madre se oyó en el ala norte del edificio y di un respingo del asiento que casi tiró a mi prima de espaldas al suelo.


    Temblé como una condenada antes de llegar a la cristalera, donde Gael se había asomado, para comprobar, muy a mi pesar, que Cristina Luctton, la famosa escultora de arte que llevaba de moda la última década, repiqueteaba con sus tacones de aguja en nuestra dirección. 


    Busqué a Gael con la mirada y sentí que me iba a desmayar. 


    —¿Gimlet? ¿Por qué te llama así? —consultó Rous cabizbaja.


    —Porque es su bebida preferida, Ginebra con zumo de lima… —respondí en apenas un susurro. 


    No estaba preparada para enfrentarme a ella. Por mucho que lo hubiera pensado recientemente, aún era demasiado pronto, y sentí tanto vértigo, que por un segundo creí que el edificio iba a derrumbarse sobre mí, aplastándome por completo. Cosa que deseé que sucediera solo por el hecho de evitar aquel encuentro.


    —No puedo —bisbiseé clavando mis uñas en los antebrazos de Gael—. Está ahí abajo y no puedo acercarme a ella.


    —Esta vez no estarás sola, no me separaré de ti ni un solo segundo —recitó sereno, manteniendo el control de la situación. Sentí sus manos impulsándome hacia la salida con sutileza y bajamos los escalones de la mano.


    Rous nos siguió deprisa, murmurando palabras ininteligibles.


    —¿Lo prometes? —le pregunté.


    —Lo prometo.


    Y no me quedó más remedio que confiar en él. 


    


  



  
     


    Trece


    No te detengas hasta que te sientas orgulloso
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    Gael.


    En cuanto aparecimos en el campo de visión de aquella mujer que examinaba su alrededor detenidamente, una sonrisa perturbadora, que me estremeció completamente, se dibujó en su delgada cara, ofreciéndonos un preludio de lo que nos íbamos a encontrar. 


    Sentí la mano de Ginebra apretar con fuerza la mía y rocé mi hombro con el suyo levemente para infundirle ánimos. Estaba asustada, totalmente aterrada, y me propuse sostenerla en todo momento. El pulso de su muñeca se encontraba demasiado acelerado y me dio miedo que su cuerpo reaccionase a una especie de cataclismo físico provocado por el estrés que la devoraba por segundos. Era demasiado vulnerable, y lidiar con aquella bomba del pasado que la había atormentado brutalmente podía destruirla sin ningún problema.


    Respiré en profundidad y levanté el mentón. Debía mantenerme fuerte por ella, porque me necesitaba y había decidido confiar en mí sin tener que hacerlo. Le había prometido protegerla e iba a cumplirlo infaliblemente.


    Examiné a la madre de Ginebra antes de encontrarnos a mitad del pasillo y me confundió que su aspecto no correspondiera con esa personalidad arrolladora y cruel que su hija me había confesado en secreto. Era una mujer muy apuesta y moderna, de cuerpo delgado y piernas largas que sin duda embobarían a cualquier hombre escondido en el universo. Maquillada con esmero, relucía una piel cuidada y tratada. Su cabello rubio, veteado con tonos más claros, lucía liso y su corte a media melena le ofrecía un aspecto mucho más joven. A pesar de las bajas temperaturas que hacía fuera, equipaba un vestido oscuro a media altura oculto bajo un abrigo de piel de leopardo adornado con un cinturón burdeos a juego con su bolso y sus tacones altos. Era una mujer indomable e irresistible, y lo sabía, por eso caminaba moviendo las caderas excesivamente y se atusaba la melena con aquel gesto tan natural, perfeccionado sin duda con el paso de los años y sus conquistas amorosas. 


    Esteban y varios chicos que se encontraban en el refugio se asomaron al pasillo al verla pasar y dejaron caer sus mandíbulas embobados, mientras repasaban su cuerpo con ojos lujuriosos, asombrados de ver a una mujer de tal envergadura en un lugar como este. [image: ]Quise fulminarlos con la mirada, pero me encontraba lo suficientemente lejos como para que ninguno recayera en mi reprimenda y los ignoré. Le debían un respeto a Ginebra, su compañera de trabajo, mas ninguno de ellos sabía que aquella mujer era su madre. 


    La culpable de todos sus problemas.


    —Vaya, qué sorpresa verte de nuevo. Estás… —La mujer miró de arriba abajo a Ginebra con cierto desagrado, e intentó ocultarlo esbozando una sonrisa forzada—, igual.


    Menudo saludo.


    Sin duda, la relación no era buena.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó su hija enfadada—. ¿A qué has venido? ¿A joderme la vida un poquito más?


    Me sentí incómodo, porque nunca me habían gustado las desavenencias familiares. Aun así, no me moví de su lado. Por extraño que fuera, parecía que junto a mí, y con el apoyo de su prima, se sentía arropada, con un poco más de fuerza para enfrentarse a ella.


    —Oh, por favor, Gimlet, ¿todavía no has olvidado el pasado? Pero qué rencorosa eres. —La mujer se quitó los guantes de cuero que llevaba despacio, recreándose en el protagonismo que había adquirido su visita. Apenas parecía afectada, y eso me mosqueó—. No fue para tanto, en el fondo te hice un favor, ¿sabes? Álex no era bueno para ti, apenas llegaba al seis en la cama, tiene mucho que aprender. Ibas a ser muy infeliz a su lado. Deberías darme las gracias por quitarte de en medio a un pardillo como él. El mundo está lleno de hombres maravillosos que pueden alegrarte el día o la noche de muchas formas. —Su sonrisa malévola no me gustó. Parecía una mala persona de verdad—. ¿Por qué te empeñas en agarrarte a uno en concreto para pasar el resto de tu vida? Acabarás siendo sumisa a una persona que anule por completo tu ser. ¿Por qué no abres los ojos y decides ser libre? Lo único que he querido enseñarte en todos estos años es que no merece la pena atarse a ningún hombre. Créeme, lo sé por experiencia. Así no encontrarás la felicidad.  


    Estuvo a punto de desencajárseme la mandíbula. ¿De verdad le había dicho todo eso a su hija después de meses sin verse? ¿Posteriormente a su gran traición? 


    Vi como el cuerpo de Ginebra se tensaba por segundos. Separó su mano de la mía para cerrarla en un puño e intentó contener la rabia que brotaba por todos sus poros. Apretó los dientes y el volumen de su respiración aumentó considerablemente, el vaivén de su pecho lo manifestó claramente. Tuve ganas de volver a sujetarla de la mano y llevármela de allí para evitar su sufrimiento, pero entendía que no era quién para tomar decisiones por ella. 


    —Vete a la mierda, mamá —escupió con furia—. Y no vuelvas a llamarme de ese modo, mi nombre es Ginebra.


    —Lo sé, yo misma te lo puse. Y no fue precisamente por esa película en la que Richard Gere era caballero del Rey Arturo, como quiso confundirte tu padre. —Sonrió, y una corriente eléctrica me recorrió la espalda. Yo nunca había sido un hombre violento, pero aquella situación me estaba enervando la sangre—. Tú nunca has sido una princesa, ni lo serás jamás. 


    —Tía Cristina, como te comenté en casa, Ginebra se encuentra perfectamente, ¿ves? —mencionó Rous intentando romper la tensión que se había creado en el ambiente—. Puedes regresar tranquilamente al sur. 


    —¿Qué sur? Hace meses que vendí el piso donde vivíamos. Me he mudado a Barcelona, allí mi trabajo se valora mucho más. Me han ofrecido dirigir una galería de arte donde puedo exponer mis obras libremente, una oportunidad irrechazable. Además, me encuentro rodeada de personas maravillosas con una cartera bien generosa —respondió la mujer, satisfecha, con un gesto de avaricia dibujado en su cara. 


    —¿Que has hecho qué? —Ginebra dio un paso al frente y yo frené sus pasos sujetándola por una de las presillas de su vaquero.


    Me dio miedo que perdiera los nervios y se abalanzara sobre su madre con más rabia aún que la que sintió la primera noche que la conocí hacia aquellos clientes capullos que no paraban de tirarle avellanas. 


    Ginebra me lanzó una mirada asesina y yo me acerqué a ella colocando mi mano en su cintura.


    —Tranquila, lo único que quiere es alterarte. No se lo permitas —susurré en su oído con disimulo. 


    —Pero ¿no es ilegal vender una propiedad sin el consentimiento de todos los herederos? —Rous salió de su escondite y se colocó al lado de su prima. La mirada de asombro con la que miró a su tía no pasó desapercibida por ninguno.


    —Vamos, Gim… Ginebra —corrigió—, deja de enfadarte. He venido para darte tu parte —comentó Cristina mirando a su hija.


    —Nunca dejas de sorprenderme —musitó Ginebra decepcionada.


    —Eso es bueno. No soy una madre aburrida —dictaminó Cristina orgullosa.


    —Ginebra puede presentar cargos por lo que has hecho, lo sabes, ¿verdad? —Rous sujetó la mano de su prima y desafió a su tía con una pose más agresiva—. No puedes plantarte aquí después de meses y soltar esa granada como si nada. No dejas de machacarla. ¿Por qué no le permites que se recupere de las heridas y rehaga su vida lejos de ti?


    Me gustó que le plantara cara. Hasta yo quise hacerlo, pero me recordé a mí mismo que mi único propósito era respaldar con sutileza a la mujer de la que me había enamorado. 


    —Ginebra no hará nada. Se conformará, como ha hecho toda su vida. Es débil y sentimental, incapaz de sostenerse ella solita. Si hubiera cambiado, no se habría enfrentado a mí con dos escoltas a su espalda —escupió con veneno—. Además, ella me cedió sus poderes para vender el piso, ¿no lo recuerdas? —Ginebra negó con su cabeza y yo oculté un gruñido. Estaba intentando confundirla, pero yo supe que lo único que quería conseguir era engañarla—. Sería su palabra contra la mía y la del notario, lo tendría muy difícil. Soy una mujer muy influyente, no queráis jugar con fuego, que al final os vais a quemar todos.


    —Está bien, mamá, no presentaré cargos. Me da igual lo que hayas hecho y lo que hagas a partir de ahora, lo único que quiero es que desaparezcas de mi vida para siempre. Así que dame mi parte y márchate. Estos quince minutos contigo han sido más que suficiente para ratificar que jamás cambiarás —expuso con firmeza. 


    Quizás Ginebra no presentara cargos, pero yo tenía claro que lo iba a hacer en cuanto aquella conversación terminara. Lucas tenía que estar al corriente de ese delito. Estaba convencido de que Cristina Luctton había ido mucho más allá y no dudé al pensar, que con toda seguridad, habría sido capaz de falsificar la firma de su propia hija en alguno de aquellos trámites. Quizá, hasta habría sobornado al notario con sus encantos sexuales…


    Quería que se largara por el mismo camino que había vuelto y yo lo deseé con la misma intensidad que ella. 


    —Me alegra ver cuánto me quieres y te preocupas por mí —comentó su madre con ironía.


    —Tanto, que ojalá Dios te guarde y se le olvide dónde —para sarcasmo, el suyo. 


    Me encantó. 


    —He decidido que antes de darte el dinero, quiero comprobar con mis propios ojos que has rehecho tu vida. Me cuesta trabajo creer que te apañas sola como una mujer madura, hecha y derecha. Estaba convencida de que estarías viviendo en casa de tu tía y que, a pesar de tus inútiles intentos, aún no tendrías trabajo. Sin embargo, Rous me dejó claro que me equivocaba. Y llámame desconfiada, pero no me lo creo. —Cristina aniquiló a su hija con sus oscuros ojos y las rodillas de Ginebra temblaron—. ¿Dónde vives? ¿Trabajas aquí? Que yo sepa las protectoras de animales se nutren del voluntariado y no pagan dinero. ¿Vives del aire o sólo pasas tu tiempo libre en este… sucio lugar? ¿Cuál es tu verdadero trabajo?


    Se acabó. 


    Me harté de aquella arpía manipuladora que volvía a atreverse a destrozar la vida de su hija y me lancé a su rescate antes de que nadie me diera cartas en el asunto. Siempre había odiado las injusticias, y aquella continua agresión a su persona me recordó la historia de Lucas. Y no, no pude controlarme. 


    —Creo que no nos han presentado. Mi nombre es Gael Alonso, dueño de la asociación protectora Bristol. —Di un paso hacia delante y extendí mi mano educadamente—. Un placer conocerla.


    —Cristina Luctton, la mujer que la parió —respondió aceptando mi mano y señalando a Ginebra con un movimiento de su cabeza. 


    No desaprovechó la ocasión, al tenerme cerca, de analizarme con esmero, paseando sus ojos de arriba abajo, entreteniéndose en determinadas zonas sin pudor alguno. Me mantuve firme y no permití sentirme intimidado. Hacía demasiado tiempo de la última vez, y el dolor que había padecido en los últimos años me enseñó a valorar lo realmente importante de vivir. Perder a Emma desmoronó mis inquietudes más absurdas y me empujó a agarrarme a este mundo, uno donde creía que jamás volvería a recuperar la felicidad y la estabilidad. 


    —Permítame pues, señora Luctton, que responda a todas sus preguntas —hice una pequeña pausa y proseguí sin demora—. Su hija no solo colabora en esta cochambrosa protectora, como usted se ha referido, sino que trabaja para nosotros y la valoramos muchísimo, no solo por el gran trabajo que hace a diario, sino por todo lo que aporta a esta empresa. —Capté su atención, como quería, y sonreí satisfecho hacia mis adentros.


    —¿Trabaja aquí? —dudó frunciendo el ceño.


    Asentí con mi cabeza y me tomé la libertad de agasajarla colocando mi mano en su espalda, antes de pedirle permiso con el gesto de mi mano libre, para enseñarle el ala donde nos encontrábamos. A lo largo de mi vida me había topado con muchas mujeres cazafortunas en busca de una cartera que destripar, y conocía todas sus artimañas. La madre de Ginebra no era muy distinta de aquellas que Lucas se había empeñado en que conociera y supe qué debía hacer para conseguir su plena atención. 


    —Sí, es nuestra entrenadora de animales más valorada —respondí con voz serena, acercándola, mostrándole la jaula de todos los animales y deteniéndome en una en particular—. Si no fuera por ella, Roco no habría superado los continuos malos tratos que recibió de su anterior dueño. Le ha salvado la vida.


    Cristina Luctton miró a su hija impresionada y yo busqué sus ojos castaños. Me sentí soberbio cuando Ginebra me devolvió la mirada agradecida, repleta de orgullo. 


    —Vaya, no me lo esperaba, lo reconozco —dijo su madre. 


    Ojeé por el rabillo del ojo a Rous manifestando un gesto de asombro hacia su prima, dibujando una perfecta «o» a la vez que dejaba caer su cabeza en mi dirección, igual que uno de esos gestos que hacen las chicas jóvenes cuando consiguen una conquista. Y estuvo a punto de hacerme soltar una carcajada. 


    —Y vive en un bonito chalet a la afuera de la comarca, a pocos kilómetros de aquí, con todos los lujos que merece, porque, discúlpeme que la corrija, Ginebra es toda una princesa y merece que la traten como tal —mencioné sin mirarla, centrándome tan solo en los ojos llorosos de aquella camarera borde que me robó el corazón de la manera más insospechada. 


    —¿Y tú quién eres para ofrecerme tantos detalles de su vida privada? —preguntó molesta por haber reemplazado el interés falso que le había mostrado minutos antes, por el de su hija.


    —Oh, me olvidaba de un pequeño detalle, señora Luctton —me giré despacio, colocándome al lado de Ginebra, rodeé su cintura con mi brazo y pegué su cuerpo al mío, consciente de que el gesto no pasaría desapercibido por su madre, y proseguí victorioso—. Soy el prometido de su hija y vivimos juntos.


    

  


  
     


    Catorce


    Todo puede cambiar en cualquier momento


    [image: ]


    Ginebra.


    El rostro transfigurado de mi madre no desapareció de mi cabeza hasta que no atravesé la verja del chalet donde, al parecer, vivía Gael. Nunca, nadie, había conseguido dejar a Cristina Luctton sin palabras, y él lo logró a los pocos minutos de su verborrea. Digno de admirar. No recordaba haberle pedido ayuda. Llevaba meses obstinada ante la absurda idea de pensar que era mejor hacerlo todo sola para no volver a sentir jamás el fracaso y dejar a mi corazón malherido a salvo un poquito más. Sin embargo, Gael me tendió su mano y yo me aferré a ella con más fuerza de la que, en realidad, quise admitir. 


    Ni siquiera dudé de él y acepté su locura como único salvavidas al que sujetarme. A su lado me sentía extrañamente protegida, resguardada, como si su simple presencia se transformara en un escudo protector ante el peligro y tuviera fe en que jamás me dejaría expuesta a cualquier amenaza sin velar por mi cuidado. 


    Jamás había sentido eso con nadie. 


    Absolutamente con ninguna persona. 


    Aún me encontraba aturdida por el repentino cambio que había dado mi vida en cuestión de segundos y me sentí algo mareada. Las luchas de emociones y sentimientos siempre me dejaban agotada, sin fuerza, demasiado abatida. Enfrentarme a mi madre trajo consigo una multitud de recuerdos con los que no quería combatir de nuevo. Encontrarme, otra vez, con la realidad cruel y carente de amor que me había perseguido siempre al lado de la mujer que me dio la vida, me hizo sentirme tan fracasada que mis fuerzas se desvanecían a cada paso que daba. La imagen de mi padre se dibujó delante de mí, o quizá solo fue dentro de mi cabeza, y me aferré a su sonrisa con fuerza. Aun después de tantos años, recordaba a la perfección cada una de sus facciones y el olor intenso de su colonia.


    «Estar llenos de dudas y miedos es la mejor forma de comprobar que estamos vivos», leí en sus labios y un repeluco me invadió de cabeza a pies. «Sé valiente y todo saldrá bien»


    Sacudí la cabeza asustada ante el espectro de mi padre justo en la entrada de la casa del hombre que me había socorrido y me pregunté si el golpe que me había dado en la cabeza al subirme con tanta prisa al coche de Gael había tenido algo que ver. Salí despavorida tras él cuando desafió a mi madre y me tendió la mano para que lo acompañara a casa. No quería permanecer más tiempo al lado de mi madre. Su toxicidad era tan peligrosa que preferí correr tras la única persona que parecía tener un plan con eficacia para derrocar a la bruja de mi madre. 


    —¿Te encuentras bien? —me preguntó Gael antes de abrir la puerta de su hogar.


    —Sí —mentí. ¿Cómo iba a decirle que veía al fantasma de mi padre y que creía que estar junto a él me salvaría de cualquier monstruo que quisiera venir a devorarme?


    Era absurdo. 


    Gael no insistió. Se limitó a asentir con su cabeza y me quitó la pequeña maleta de viaje que Rous me entregó a escondidas antes de subir a su coche. No había tenido tiempo de meter todas mis pertenencias en una más grande, ya que mi madre la espiaba desde el instante en el que llegó, por eso me tuve con conformar con lo que ella hubiera seleccionado para mí. Todo para salir victoriosos de la gran mentira en la que nos estábamos metiendo de lleno. 


    —Bienvenida a casa —mencionó aquel hombre perfecto con una gran sonrisa en la cara en cuanto abrió la puerta y me presentó su humilde morada—. Vamos, no te quedes fuera, pasa.


    «Entra, él ya no es un extraño para ti», escuché la voz de mi padre junto a mi oído y me quedé petrificada. ¿De verdad estaba allí conmigo o me estaba volviendo loca? «Los milagros existen, solo tienes que creer».


    Reaccioné tarde. Me encontré tan estupefacta por las palabras de mi padre y por el lujo que había en el interior de aquella enorme vivienda que no fui capaz de dar un paso hacia delante hasta que sentí la mano cálida de Gael en mi espalda, empujándome al interior de su recibidor. La mandíbula cayó ligeramente cuando subí la cabeza y contemplé los altos techos repletos de vigas de maderas. Eran preciosas y continuaban hacia toda la estancia abierta que daba honor a la planta principal. Los colores eran cálidos y neutros, estilo nórdico. Las paredes blancas contrastaban a la perfección con la madera de haya que salpicaba cada rincón, y las cortinas y los textiles de colores pasteles me hicieron sentirme cómoda muy rápidamente. Seguí a mi anfitrión algo inquieta y me embobé con las grandes cristaleras que cerraban el salón. Nunca había visto ventanas tan enormes, y mucho menos que dieran paso a un bonito jardín repleto de un verde intenso y copos de nieve que me conquistó al instante. 


    Gael encendió la chimenea eléctrica para calentar la estancia y me enseñó el resto de la casa, nervioso por conseguir agradarme. ¿En serio había alguien en la faz de la tierra al que no le complaciera pasar un día bajo aquel techo? 


    Miré hacia los lados en busca del fantasma de mi padre, pero no lo encontré. Parecía haberse esfumado igual que había venido. ¿Quizá su fantasma había traspasado las fronteras del abismo solo para decirme que podía confiar en ese hombre que me había tendido la mano y que conocía desde hacía unos pocos meses? Quise creer que sí, porque descubrir que estaba desequilibrada era mucho peor que aquella locura.


    Me gustó la cocina de concepto abierta, con la misma decoración que el salón, y supe que alguien había tenido muy buen gusto a la hora de engalanar aquel espacio tan grande. Solo aquella estancia era la mitad del apartamento que compartía con el capullo de mi ex en mi ciudad natal y me sentí abrumada. Gael jamás me había dicho que fuese rico, aunque claro, tampoco dediqué tiempo a preguntarle por su vida, solo me centré en la mía. 


    Lo seguí a la primera planta, subiendo las escaleras cuando quiso enseñarme mi habitación, y me fijé en varias puertas cerradas del pasillo que ignoró cuando pasamos por su lado. Me extrañó que ni siquiera me explicara qué había dentro, ya que lo hizo con cada una que fuimos pasando, pero no dije nada. No quería ser grosera. 


    —Espero que sea de tu agrado y que puedas sentirte lo más cómoda posible. Si hay algo que te moleste o necesites, por favor, dímelo. Mi único objetivo es que te sientas como en casa —mencionó cuando me mostró la habitación de invitados—. No es gran cosa y tampoco he podido decorarla a tu gusto, pero Felisa, mi asistenta del hogar, ha cambiado la ropa de cama y limpiado a fondo cada rincón para que puedas disfrutarla. Hace mucho que nadie la utiliza. Al fondo tienes un baño privado y en ese armario puedes guardar toda tu ropa. —Colocó la maleta de viaje sobre la bonita colcha de la cama de matrimonio y se giró para contemplarme. 


    Me gustó que sus verdes ojos me miraran con mimo, pero al mismo tiempo, aquel brillo nostálgico que desprendieron desde la distancia, me preocupó. Había algo que parecía afligirlo por dentro, pero no supe descifrarlo. Me sentí mal por ello, porque no supe cómo ayudarlo. 


    —Me encanta. Todo esto es mucho. Te agradezco de corazón toda tu ayuda —respondí acercándome un poco más a él. Correspondí a su mirada y sentí un pellizco en mis entrañas que me hizo volar. Sus labios se encontraban tan cerca, y yo me hallaba tan agradecida por su gesto, que decidí dar otro paso más, acortando nuestra distancia. 


    Me dispuse a besar la comisura de su boca, alegre por dar ese paso; sin embargo, su reacción no fue la que esperaba.


    —Dejaré que te instales con tranquilidad —comentó Gael, rompiendo nuestra conexión y saliendo de la habitación—. Estaré abajo, por si me necesitas.


    Abrí los ojos, asombrada, pero los cerré al instante, en cuanto lo vi dirigirse hacia unas puertas metálicas, no muy lejos de mi habitación. 


    —¿Eso es un ascensor? —pregunté asombrada.


    —Sí, úsalo si lo necesitas —respondió con una breve sonrisa antes de entrar en el interior y desaparecer de mi vista.


    ¿Qué es lo que había pasado?


    Me quedé unos minutos parada frente a la puerta de mi dormitorio observando aquel ascensor como una tonta, analizando cada uno de los detalles que me habían llevado a ese estado aletargado. Todo iba bien hasta que subimos a la primera planta y me acerqué a él. ¿Qué es lo que había hecho para espantarlo de aquella manera? ¿Había atravesado alguna línea invisible que no debería? ¿Había calculado mal el momento para acercarme un poco más a él?


    Seguramente… 


    Dejé de darle vueltas al asunto y me dispuse a colocar mis ropas en el armario. La maleta era pequeña, así que acabaría en menos de diez minutos, lo que me daría tiempo suficiente para llamar a Rous y comentarle que me encontraba bien. La noté muy preocupada tras nuestra despedida en el refugio de animales y sabía que estaría deseando saber de mí. Busqué el manos libre en el interior de mi bolso y la llamé mientras sacaba las prendas de ropa una a una. 


    Descolgó la llamada a los pocos tonos.


    —Dime que estás bien y que todo lo que tu jefe soltó por la boca es verdad —mencionó a modo de saludo—. ¿De verdad vive en uno de los chalets de la arboleda?


    —Sí a todas tus inquietudes —respondí sacando un par de vestidos y una falda de volantes algo corta para mi gusto. Arrugué la frente—. No ha mentido. Tiene hasta una asistenta del hogar. Ahora me encuentro en la habitación de invitados deshaciendo la maleta. —Saqué dos camisetas de mangas cortas, un jersey, dos pares de calcetines… —Por cierto, no hay un solo pantalón en el interior de la maleta, ¿quieres que me congele el chumino con el frío que está haciendo?


    —¿Asistenta? Joder… Nunca habría imaginado que fuese adinerado. Sabía que tenía buena solvencia económica porque las ropas que viste no son del mercadillo, pero de eso a vivir en la mejor de las urbanizaciones del norte… Buenorro  y rico. Prima, has encontrado una mina de diamantes. —Hizo una pausa y me la imaginé embobada mirando al techo, con la baba cayendo por sus labios rosados—. Y no te quejes, hice la maleta corriendo, y como no quise entrar en tu habitación para que tu madre no viera que mentíamos, te metí lo primero que vi en mi armario. Tenemos la misma talla, nada de lo que encuentres te va a quedar pequeño, así que saca a tu chumino de paseo y deja de poner pegas por todo.


    Puse los ojos en blanco y resoplé.


    Terminé de sacar las ropas y me encontré con un puñado de bragas horrendas y enormes que para nada eran mías.


    —Pero… ¿y qué me dices de la ropa interior? —Abrí la boca despavorida—. ¿Pretendes que me ponga tu falda sexy con las bragas de tu madre?


    —Abrí la secadora y cogí las primeras que vi. —Se lamentó—. Desde luego, qué quisquillosa eres.


    —Ay, Dios, si Gael llega a verlas en algún momento muero de vergüenza —dije guardándolas deprisa en el primer cajón que vi de la mesita de noche—. Voy a matarte, ¿lo sabes? Tienes que traerme mis ropas cuanto antes, te lo suplico.


    —Pues hasta el lunes no va a ser posible. 


    —¡¿Qué?! Eso es dentro de tres días. ¿Pretendes que pase el fin de semana de esta guisa? —Quise morirme—. No pienso ponerme las bragas de tu madre, ¿me oyes? 


    —Pues chica, yo no te obligo. La otra opción que te queda es ir con el toto al aire —soltó. Estaba a punto de descojonarse ella solita, podía notarlo en el timbre de su voz—. Aunque hacerlo tiene consecuencias… Como un resfriado en tus bajos o un subidón del carajo si Gael descubre que no llevas nada.


    Me imaginé la escena por un momento y me quedé en patidifusa. 


    Esto no podía estar pasándome a mí.


    —Pienso lavar todos los días las bragas que llevo con el único fin de no usar las que me has dado —respondí molesta. 


    —También podrías ir a comprarte unas cuantas, tu colección de lencería llora cada vez que abres el cajón… —dijo como solución a mi problema.


    —Lo haría encantada si tuviera dinero en mi tarjeta de crédito… —gruñí.


    —Upps, es verdad, que no trabajas… Pues, prima, no te queda más remedio que joderte hasta que pueda llevar tus pertenencias a la mansión de Christian Grey. Quizá te merezca la pena ir sin ropa por allí — comentó alegre—. Por cierto, ¿también tiene un cuarto oscuro y rojo como el del libro? 


    —¡Rous! —bramé—. Gael no se parece en nada al protagonista de «Cincuenta sombras de Grey», no me lo imagino con un pasado oscuro y perverso como el suyo.


    —En realidad no lo conoces. Seguro que esconde secretos. Todo el mundo lo hace —dijo convencida. 


    Me hizo dudar.


    —Si te soy sincera, hay un par de habitaciones que mantiene cerradas y ni siquiera me ha comentado lo que había en su interior… —musité mordiéndome el labio inferior.


    —¿Lo ves? ¡Ahí lo tienes! Seguro que tiene juguetitos sexuales de mil formas y piensa usarlos contigo.


    Temblé de arriba abajo con tan solo pensarlo.


    —¡Calla! No seas surrealista —la reprendí.


    —Madre mía, ya me lo imagino… Gael saliendo de la ducha con su torso desnudo perfectamente cincelado, mojado con miles de gotitas diminutas que lamer sin descanso, llevándote a una de esa habitaciones secretas para hacerte el amor hasta que te dé la vuelta. —Rous gimió levemente y mi cuerpo tembló.


    —Pero qué brutas eres…


    —Vamos, miénteme y dime que tu chumino no ha tocado las palmas al imaginártelo tal cual mientras yo hablaba —mencionó sonriente. No podía verla, pero supe que se sentía victoriosa porque no fui capaz de contradecirla—. ¡Ja! Lo sabía. Te gusta y solo de imaginar que puede llegar a ocurrir te has puesto tan caliente como el tubo escape de una moto.


    —Anda, vete a freír espárragos —solté.


    —Sí, con tu madre y la mía. Cómo se nota que estás en la gloria, chica. 


    —Por cierto, gracias, prima. Muchas gracias —susurré—. Si no hubieras venido a avisarme y no me hubieras animado a aceptar la propuesta de Gael, no sé qué habría hecho. Te debo la vida.


    —Devuélvemelo con un buen polvo, de esos que te hagan gritar hasta quedar afónica —respondió.


    No pude evitarlo y solté una carcajada. 


    Si no fuera por la frescura y alegría de mi prima, poco hubiera conseguido en aquella pedanía perdida. Me asustaba avanzar y arriesgarme. Ella, sin embargo, parecía no temerle a nada, y me dio tanta envidia, que deseé parecerme a ella un poquito. Nunca, a pesar de los sufrimientos que ocultaba, porque los tenía igual que yo, la escuchaba quejarse, maldecir contra Dios la historia que estaba viviendo, o enfadarse con el mundo como lo había hecho yo. Era, sin duda, una de las mejores personas que conocía y quizá no había aparecido en mi vida por casualidad. A lo mejor, el universo quería que aprendiera de ella para respirar a pleno pulmón y dejar de ahogarme en cada zancada que daba. 


    No le respondí. Babear con la imagen que me había obligado a imaginar fue mucho mejor. Hasta que escuché un ruido en la planta baja, cerca de las escaleras, y me despedí de ella corriendo, por miedo a que Gael pudiera estar escuchando nuestra conversación privada.


    —Eso, corre a por él y déjame con la palabra en la boc… —Fue lo último que escuché antes de colgar la llamada. 


    Bajé las escaleras en cuanto cerré la puerta de mi habitación y buqué a Gael. Me lo encontré sentado en uno de los sillones de piel que decoraban la estancia y arrugué el ceño. ¿Qué habría sido aquel sonido entonces? 


    ¿El fantasma de mi padre de nuevo?


    —Oh, ya estás aquí —dijo en cuanto me vio. Se puso de pie y me sonrió—. ¿Tienes hambre? Había pensado ir a comer a un restaurante que queda cerca de aquí y…


    —Me gustaría agradecerte de algún modo lo que has hecho por mí, y como no tengo un céntimo en mi monedero, había pensado hacer la comida, si te parece bien —le rogué—. Puedo ayudarte con las tareas de la casa y me comprometo a hacer lo que digas para ayudar y pasar inadvertida lo máximo posible. Sé que eres un hombre de negocios y seguro que estás muy ocupado. —Hice una pausa y me retorcí los dedos, nerviosa—. No sé qué habría pasado si no le hubieras plantado cara a mi madre. Si te soy sincera, cuando comenzó a humillarme de aquella manera, temía darle la razón. Porque ciertamente la tenía. Habría destrozado la poca autoestima que tengo admitir que soy una fracasada y que, a pesar de mis treinta y dos años, tengo mi vida patas arriba y sin control en el horizonte. Gracias, de verdad, por ofrecerme tu ayuda.


    Gael me miró unos segundos en silencio y yo no supe qué hacer. ¿Debería irme o quedarme y sostenerle la mirada? Me dio miedo que saliera despavorido como antes, así que desvié la mirada a mis pies cubiertos con unos gruesos calcetines de lana. Hacía frío, ¿qué pasa?


    —No tienes por qué agradecerme nada. Lo hice porque te aprecio y no me gusta que nadie pisotee a otra persona por puro disfrute, mucho menos si eso ocurre con los miembros de una misma familia. —Su voz profunda me hipnotizó y me fijé en su boca, tierna y jugosa, mientras me respondía—. No te he traído a mi casa para que tengas que hacer nada. Eres mi invitada, y como tal, solo te limitarás a hacer lo que te plazca durante todo el tiempo que decidas vivir aquí, conmigo. Sin embargo, si hacer de comer te hace feliz, no seré yo quien se oponga.


    —Gracias, eres muy considerado —respondí sonriendo con cierta timidez—. Aunque debo avisarte que no soy muy experta en la cocina, me esforzaré en realizar un plato delicioso.


    Gael me correspondió con otra sonrisa y yo estuve a punto de babear como una colegiala al imaginármelo como Rous lo describió minutos antes en nuestra conversación telefónica.


    —Tienes todo lo que necesitas en la cocina —mencionó—. ¿Quieres que te ayude?


    —Oh, no, tú siéntate y descansa. Cuando la comida esté casi lista, te avisaré para que pongas la mesa, ¿te parece?


    —Como gustes —respondió y me dejó sola en aquella preciosa cocina de revista.


    Tragué saliva con dificultad. Informar de que no era muy experta en el mundo de la cocina fue quedarme corta, mucho. Más bien era nula. Jamás había sido capaz de preparar un plato sin que la cocina se llenara de humo y la alarma de incendios saltara. Hasta tostarme el pan de los desayunos era una odisea para mí. Pero me dispuse a enfrentarme a mis miedos y decidí que aquel era el día perfecto. 


    Después de abrir la nevera y comprobar los alimentos que podía usar y compaginar con la despensa, busqué una receta en google y me centré en preparar una rica merluza al horno con una base de puré de patatas y cebolla. E incluso me aventuré a crear un postre que incluía harina y chocolate. Los pasos no resultaban demasiado difíciles y me ilusioné con la posible idea de poder llevar a la mesa un plato medio decente. 


    Puse música en mi móvil y fui siguiendo los pasos mientras observaba de vez en cuando a Gael sentado en el sofá del salón. No me había dado cuenta, pero el ambiente se había calentado mucho desde que llegamos y me gustó aquella temperatura. Me arremangué el jersey y me centré en el puré de patatas, tras haber colocado el pescado en la fuente del horno con los ingredientes indicados. Junto a mí, una pequeña olla fundía el chocolate que iba a usar para una tartaleta de frutas. Una de las cosas que más me gustaba de esa cocina, era que me permitía examinar toda la estancia mientras cocinaba en la vitrocerámica y lo aproveché en mi beneficio. Lo escuché hablar por teléfono un par de veces con alguien relacionado con la protectora. Haber salido tan aprisa aquella mañana de allí, por culpa de mi madre, l obligó a gestionar varios temas desde la distancia. Cuando se quitó el jersey de punto por la cabeza, para estar más cómodo, y dejó al descubierto parte de su torso antes de cubrirse con la camisa, me quemé los dedos. La cuchara que usaba para remover la mezcla de patatas se me cayó a la olla al embobarme como una tonta con aquel hombre que permanecía siempre tan sereno y tranquilo. 


    Solté un gritito de dolor y corrí a enjuagarme con agua fría. 


    Menuda imbécil…


    —¿Te encuentras bien? —Gael apenas tardó dos segundos en asomar su cabeza por la isla repleta de mármol de Carrara.


    —Sí, solo ha sido una quemadura de nada —respondí sin mirarle, roja como un tomate—. Se me ha caído la cuchara en la olla y…


    Antes de que me diera cuenta, Gael se encontró a mi lado y me cogió la mano con dulzura.


    —A ver, déjame que te examine —mencionó colgando la llamada, atendiéndome a mí en exclusividad—. Tienes la piel enrojecida, creo que te saldrá una pequeña ampolla. Has debido de tocar la base del acero inoxidable de la olla y te has quemado el dedo.


    No presté atención a lo que decían sus labios, su muestra de interés en mí me había dejado fuera de juego. Nunca, nadie, había dejado lo que estuviera haciendo por saber cómo me encontraba. Era habitual que me relegaran a un segundo plano, del que cada vez me costaba más trabajo salir. Él, sin embargo, me rescató de aquel abismo inferior ofreciéndome un cielo desconocido. Quizá fuera por cortesía, pero aun así, me hizo sentir como un ángel extasiado de gloria.


    —¿Te parece bien? —Oí que me decía.


    —¿Qué? —No había prestado atención y ahora no tenía ni idea de lo que me había propuesto.


    Gael arrugó un poco su frente y me examinó con más ahínco. 


    Me pareció distinguir cierta preocupación en sus bonitos ojos verdes.


    —Te decía que en el baño tengo un botiquín que incluye una pomada para las quemaduras, creo que deberías usar un poco, al menos hasta ver cómo evoluciona la herida —repitió.


    Asentí en silencio y lo seguí embelesada.


    Atento y preocupado… ¿de verdad aquel hombre era real?


    No presté atención al tiempo que pasamos en el baño. Dejé que Gael me curara la herida del dedo y di gracias a mi estupidez, por una vez en la vida, por obligarme a desconcentrarme en mi tarea de cocinar y crear aquel ambiente íntimo que, de repente, nos succionó. A pesar del dolor palpitante de mi dedo, pude sentir con claridad el cálido contacto de la mano de Gael sujetando la mía para untarme la pomada. Ninguno hablamos y no estuve segura si se debía a la vergüenza o a la extrema concentración de mi enfermero particular. Me fijé en cómo me aplicaba el ungüento despacio, formando círculos en cada una de sus pasadas, evitando rozarme con mucho brío. Nos encontrábamos muy cerca, tanto, que notaba su aliento a menta en mi mejilla. Su muslo rozaba el mío y temblé cuando su cadera se acercó a la mía.


    —¿Te duele? —susurró.


    «Lo que me duele es que no devores mi boca ahora mismo», quise decirle, pero me callé. No me atrevía. Cobarde…


    —Solo un poco —respondí. Su voz era mucho mejor que aquel bálsamo que estaba usando.


    Levanté la mirada y me topé con sus bonitos ojos observándome. Adoré aquel deseo que desbordaban y contuve la respiración cuando lo vi acercándose un poco más a mí, con aquella determinación en ellos. 


    —No deberías continuar cocinando —mencionó a un palmo de mi boca.


    —Quizá tengas razón… —musité casi sin aliento.


    —No me gusta que te hagan daño, ni que te lo provoques tú —expresó rozando su nariz con la mía. Fue una leve caricia, pero repleta de tanto amor que me emocionó.


    Cerré los ojos y contuve mis lágrimas. 


    Cuánta ternura en todo su ser.


    —Lo siento… —mencioné.


    Gael soltó la crema en el lavabo, rodeó mi cintura y me atrajo a su cuerpo con intrepidez. Temblé cuando sus ojos pestañearon despacio y se centraron en mi boca.


    —Ginebra… me gustas —mascullaron sus labios—. Tanto, que a veces no sé si hago lo correcto. Hace mucho que no estoy con una mujer y créeme si te digo que tú eres la única que desde… —Se tomó unos segundos, y aquello me advirtió de que había habido alguien muy especial en su corazón—. Me atraes con tanta inercia. No quiero que te confundas y creas que haberte traído a mi casa ha sido con el único objetivo de conquistarte. Si te soy sincero, eres la primera mujer que entra, sin contar a la asistenta. Pero desde el primer día que te vi, mi dormido corazón dio un vuelco y no ha parado de latir desenfrenado hasta convencerme de que estoy locamente enamorado de ti. No pretendo presionarte, perdóname si lo hago, pero tenerte aquí conmigo me nubla la mente y…


    A la mierda el miedo, la cordura y la vergüenza.


    Me lancé a su boca desesperada por beberme sus besos y busqué su lengua con premura, deseosa de sentir el fuego que bullía en mi pecho, libre por todo mi ser. Gael abrió los ojos sorprendido, y a pesar de que me diera miedo que tomase mi intrépido acto como una osadía, rodeé su cuello con mis manos, teniendo especial cuidado con el dedo herido, y pegué mi cuerpo al suyo, dispuesta a entregarme por completo a él. Y Gael me correspondió con tanta pasión que creí que íbamos a hacer el amor en aquel pequeño baño. Cuando sus manos buscaron mi cintura bajo la ropa y nuestras gargantas gruñeron por un gemido, un intenso olor a quemado inundó nuestras fosas nasales. El detector de humo saltó y una lluvia de agua fría caló nuestros cuerpos, obligándonos a separarnos.


    —¿Qué es esto? —pregunté tapando mi cabeza con mis brazos.


    —El detector de incendios. Solo salta cuando hay fuego —dijo preocupado frunciendo el ceño.


    —¡Oh, Dios mío! ¡La comida! —grité alarmada saliendo despavorida hacia la cocina —. Mierda, el puré de patatas está repleto de llamas y del horno sale mucho humo.


    Quise dirigirme hacia la isla para sofocar el fuego, pero Gael me sostuvo por la cintura y frenó mis pies.


    —Quieta, solo falta que te achicharres la cara —mencionó antes de sacar un pequeño extintor de uno de los muebles de la cocina y apagar las llamas de las ollas que habían provocado aquel desastre. Después apagó la vitrocerámica y desconectó la alarma. 


    —Lo siento… he estropeado la comida y casi quemo tu casa —me lamenté a la vez que observaba todo el desastre que había originado yo solita.


    —Pues yo no lamento nada de lo que ha ocurrido, porque haber devorado tu boca y conseguir que tu aroma permanezca en mi ropa ha sido el mejor desastre al que nunca me he enfrentado —susurró Gael separándome algunos mechones mojados de mi cara—. Mi huracán Ginebra.


    Y sin esperarlo, volvió a besarme con frenesí, sin importarle el agua que pisábamos ni el olor a quemado que nos envolvía.


    

  


  
     


    Quince


    La vida no se mide en minutos, se mide en momentos
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    Gael.


    Dos horas tardaron lo servicios de limpieza en dejar lista la vivienda. El agua de los aspersores contra incendios mojó ambas plantas y, aunque no hubo que lamentar ningún desperfecto, conseguir que todo quedara impecable como antes, necesitó su tiempo. Eso sí, las ollas las tuvieron que tirar; las encontraron tan quemadas que ni el mejor de los estropajos podría haber conseguido quitar aquellas capas de costra negras y tóxicas. 


    Despedí a los trabajadores con una buena propina por acudir con tanta premura y abrí la cristalera del salón para que el olor a quemado desapareciera lo antes posible. Aún llevaba el pelo húmedo tras aquella ducha inesperada, pero agradecí el calor de mi ropa seca y calentita. Quise ir en busca de Ginebra. Estar separado de ella me creaba una inquietud desconocida que nunca antes experimenté, ni siquiera con Emma. Quizás el no tener definida nuestra relación me creaba ese desasosiego tan desconcertante, pero supe que debía darle su espacio. Llevaba más de media hora arriba, en su habitación, solo para cambiarse de ropa. No la consideraba una mujer que dedicara mucho tiempo para engalanarse. Ella era sencilla, no del tipo de mujeres que preferían permanecer horas en sus vestidores en busca del modelito perfecto, y aquella era una de las cualidades que más me gustaban de ella: Su sencillez.


    Me entretuve llamando a Lucas, el cual se sorprendió gratamente por mi repentina locura de ayudar a Ginebra, y aunque omití los besos que nos dimos en el baño horas atrás, mi amigo estaba convencido de que acabaría en la cama con ella. Y sí, lo deseaba, para qué mentir. Desde el instante en el que ella me besó bajo el muérdago en la feria de adopciones, quise hacerla mía; pero no iba a arriesgarme sin conocer los sentimientos y los deseos de la mujer que me había devuelto las ganas de soñar. 


    Oí el ascensor y fui al pasillo para verla salir. 


    Estaba nervioso, como un adolescente en su primera cita o como el día de mi boda con Emma. Excitado e inquieto, como debería de hallarse cualquier corazón vivo.


    Cuando las puertas se abrieron y vi a Ginebra, se me paró el corazón. Lucía el pelo suelto, húmedo y alborotado, sus largos dedos peinaban con esmero su melena rubia y su sonrisa, al verme, me cautivó un poquito más. Llevaba un jersey oscuro de mangas largas a conjunto con una bonita falda negra de volantes, muy parecida a la que vestía la noche que la conocí, que dejaba al descubierto sus increíbles piernas desnudas. Me sorprendió verla ataviada con aquel modelito, sobre todo porque hacía demasiado frío y tendríamos que esperar al menos una hora más para volver a encender la chimenea y calentar la estancia. Sus pies vestían las mismas botas negras que usaba esa mañana tras el incidente, esas de estilo militar que tanto se llevaban ahora. 


    Di un paso hacia adelante y la contemplé de arriba abajo, consciente de que estaba siendo descubierto, pero me dio igual. Si por mí fuera, volvería a pegar mi cuerpo al suyo y la devoraría en el interior del ascensor, sin prisas, con pausa, degustándola con mimo, como se merecía.


    Las mejillas de Ginebra se sonrojaron y me delataron que había leído mis intenciones. Carraspeé para recuperar la compostura y me acerqué a ella. Salió del ascensor y dio un pequeño paso hacia a mí. Me pareció ver timidez en sus ojos y quise que desapareciera al instante, pero antes de que llegara a su lado, las puertas del ascensor se cerraron, y al subir, atraparon su falda de volantes, levantándola hacia arriba sin remedio.


    Ginebra gritó asustada y corrí a ayudarla.


    —Rómpela si hace falta, pero, por favor, ni se te ocurra mirar las bragas que llevo —me rogó desesperada. Me quedé algo aturdido por el comentario y arrugué el ceño confundido. Parecía importarle más conseguir que no viese su ropa interior que lo que pudiera ocurrirle a causa del ascensor. 


    Lo que me dejó desconcertado.


    Apreté el botón rojo de emergencias ubicado en la pared, al lado del interruptor del ascensor y conseguí frenar el problema. Cuando me centré en ella, tuve que contener una carcajada. Ginebra, de puntillas, intentaba taparse sin éxito su pelvis mientras la falda de volantes, totalmente levantada, le impedía hacerlo. La encontré en una posición realmente sexy, a pesar de fijarme, irremediablemente, en sus braguitas color crema, demasiado grandes, que con seguridad no eran suyas. 


    —Por Dios, Gael, cierra los ojos y dime que no has mirado entre mis piernas —mencionó nerviosa. 


    «Más quisiera yo», estuve a punto de confesarle.


    Me mordí los labios, ocultando la carcajada que de mi garganta quería brotar y me acerqué a ella. 


    —Tranquila, no he visto nada. Abre los ojos, no voy a desaparecer de tu lado —comenté después de besar sus labios sonrosados—. A la de tres tiraré de tu falda y saldrás de ahí. 


    Ginebra asintió con la cabeza y me miró agradecida. 


    Acaricié su cara. 


    —Una, dos y ¡tres! —Hice lo que le prometí, y tras escuchar resquebrajarse la prenda, estreché entre mis brazos a la chica más bonita del universo. 


    Ginebra escondió su cabeza en mi pecho y se lamentó del desastre que era. En menos de cinco horas había conseguido batir el record de catástrofes, pero es que ella era así, arrasaba con todo lo que encontraba a su paso, obligándome a ir tras ella como su guardaespaldas. Y debo confesar que, lejos de aturdirme y espantarme, me atraía locamente. Hacía mucho tiempo que mi vida era plana como un monitor reflejando una parada cardíaca, sin vida, sin ritmo. Ella, sin embargo, se había convertido en mi desfibrilador personal, y aunque resultara difícil de entender, le ofrecía a mi corazón la suficiente electricidad para regresar a la tierra. 


    —Estás helada —dije empujándola con delicadeza hacia el salón, en busca de una manta con la que tapar su cuerpo—. ¿No tenías nada más calentito que ponerte?


    Ginebra cerró los ojos y negó con la cabeza tras aceptar la manta con urgencia. El viento que se colaba desde el jardín sacudió su melena y un repeluco inundó su cuerpo. Arrugué el ceño y la abracé para ofrecerle un poco más de calor.


    —Rous solo consiguió prepararme la maleta con alguna de sus ropas y las bragas de mi tía —se lamentó ocultando su cara con las manos. 


    —Ya me extrañaba a mí que te gustara llevar ropa interior vintage —susurré divertido.


    —¡Has mirado! —Ginebra se horrorizó y yo me eché a reír—. Me has mentido. Oh, no, quiero que la tierra me trague ahora mismo. Estoy muerta de vergüenza.


    —No pude evitarlo, la falda se levantó antes de que me comentaras nada. Te dije que no había mirado porque si no te habría dado un ataque de nervios. —Retiré sus manos de la cara y acuné su mandíbula con las mías—. ¿Qué te parece si te invito a comer fuera y después vamos de compras? —Abrió la boca para responder, pero se lo impedí colocando mi dedo índice en sus labios—. No acepto un no por respuesta. Por mi culpa te has quemado un dedo y el ascensor casi consigue aplastarte. Es lo menos que puedo hacer para compensarte.


    Había exagerado, ambos lo sabíamos, pero mi intención no era otra que arrebatarle la culpa que la atormentaba y no pudo negarse. Le urgía con desesperación ropa nueva y me mostré tan ilusionado por complacerla, que se vio obligada a asentir con la cabeza. 


    —Si no puedo negarme… —susurró.


    —No. No puedes. —Le sonreí mientras le colocaba uno de mis abrigos tres cuartos para que le tapara el cuerpo hasta las rodillas—. Además, no puedo permitir que mi futura esposa se codee con «cierta madre gruñona y envenenada» con estas pintas…


    Ginebra soltó una carcajada y mi pecho explotó de gozo. Adoraba hacerla feliz. No pude resistirme y besé su boca de nuevo, esta vez lentamente, acariciando su lengua con la mía, robándole la respiración, degustando el sabor de sus labios. 


    —Gracias —susurró antes de salir de casa.


    —¿Por qué? —le pregunté.


    —Por devolverme la confianza —comentó. 


    Un vuelco en mi pecho me recordó que lo que estábamos viviendo era real, de verdad, no una fantasía escondida en mi cabeza, y me sentí emocionado. Ambos teníamos en nuestras manos las llaves de la felicidad para el otro, una responsabilidad tan enorme como desafiante.


    —Gracias a ti por devolverme a la vida —mencioné acariciando su terso rostro con mis dedos, examinando con detenimiento cada una de sus facciones.


    Ginebra posó sus manos en mi mandíbula y me acercó a ella, me besó con una ternura infinita y, al acabar, rozó su nariz con la mía, acariciándome con amor infinito. 


    Quise congelar aquel momento. 


    Fotografiarlo y enmarcarlo en una de las paredes de mi salón, para contemplarlo cada día y recordarme que el amor existe y tiene poder para resucitar a un corazón muerto, encastrado en el olvido.


    Decidimos pasar el resto del día en un centro comercial a unos veinte kilómetros de donde se ubicaba mi casa. Nos resguardamos del frío exterior, almorzamos en un bonito restaurante de cocina mediterránea y fuimos de compras. Dejé que eligiera toda la ropa que quiso, aunque le costó hacerlo. Se sentía incómoda creyendo que se aprovechaba de mi dinero. Le quité el abrigo antes de entrar en los vestidores, dejando su trasero al descubierto con aquella falda destrozada y la empujé al interior con toda la ropa que llevaba en el brazo.


    —O eliges tres conjuntos de ropa o sales de la tienda con el culo al aire —la avisé antes de darme la vuelta y sentarme en uno de los bancos mullidos a unos metros de distancia, sacudiendo el abrigo en el aire.


    —Eso se llama chantaje —musitó mirando a su alrededor sonrojada—. No serás capaz…


    —Mínimo tres modelitos o no te invito a un café —le sonreí.


    Ginebra suspiró y se escondió en el interior de aquel cubículo. A pesar de la distancia, la escuché maldecir entre dientes y me sentí satisfecho. Me gustaba aquella mujer cascarrabias con toques de dulzura infinita. Ella era como buen café irlandés, con una buena dosis de whisky, azúcar moreno, café y nata montada. Los ingredientes por separado podían resultar insulsos, insustanciales; pero juntos, eran únicos y perfectos. 


    Después de una hora, salimos de la tienda con dos bolsas repletas de ropa que utilizaría hasta que Rous pudiera llevarle sus pertenencias al chalet. Se había desprendido de la falda rota, y en su lugar se había vestido con unos vaqueros estrechos que realzaban sus caderas. Estaba bonita con cualquier cosa que se pusiera. Paramos en una tienda de lencería y esta vez la dejé sola para que pudiera elegir con tranquilidad. Sabía que si entraba con ella, no solo iba a conseguir ponerla nerviosa, sino que yo temblaría como una gelatina al imaginarla con cualquiera de aquellos modelitos que lucían los maniquís. Esta vez no le puse condiciones, solo me limité a pasar la Visa y disfrutar de su compañía. Antes de parar y descansar del bullicio de las tiendas, Ginebra se paró delante de una tienda de textiles con decoración de Navidad. La vi sonreír como una boba cuando tocó un par de calcetines de coralina rojos, con dibujos de copos de nieve, y ni siquiera tuvo que preguntarme para que yo asintiera. 


    «Quiero que todo lo mío sea tuyo», quise decirle. 


    No solo le compré aquellos calcetines coloridos, sino un par de pijamas navideños y un muérdago que hizo tintinear en el aire alzando las cejas para recordarme nuestro primer beso. Solté una carcajada y la besé delante de todos. 


    Bonita, sarcástica, original y tierna. La mezcla perfecta. 


    Llegamos a casa pasada las siete de la tarde, sonrientes y muertos de frío. La nieve nos había helado las narices, pero nos había empujado a buscarnos desesperados para entrar en calor. Me gustó tenerla cerca, abrazada a mí. Encendí la chimenea mientras ella cerraba las cristaleras del salón y subimos a la primera planta para darnos una buena ducha de agua caliente y cambiarnos de ropa. Me negué a salir de casa en todo el fin de semana. Tenerla a ella conmigo era el suficiente aliciente que necesitaba para respirar. Nos despedimos con un beso en mitad del pasillo y suspiré cerrando los ojos cuando entré en mi habitación y vi la cama de matrimonio. Un remordimiento de culpa me azotó el pecho al imaginarme a Ginebra tumbada sobre ella, como deseaba desde hacía días. Aquel era nuestro altar, el de Emma y mío, y el hecho de pensar que otra mujer pudiera usurpar su lugar me fustigó con fuerza. Me dolió descubrir que, a pesar de los sentimientos que me dominaban, mi cabeza me vapuleaba con los recuerdos de mi difunta esposa, sobre todo al habérselo ocultado a Ginebra. 


    Y me sentí mal. 


    Hui de mi dormitorio y me acerqué al de Ginebra. Me urgía confesarle mi secreto. Estaba permitiendo que nuestros corazones conectaran y, para que nuestros cuerpos también lo lograran, debía ser sincero con ella. Llamé a la puerta con los nudillos, indeciso por mi repentina actuación, y antes de lo que imaginaba, la hoja se abrió, mostrándome a una Ginebra sorprendida. Se había quitado el jersey, los zapatos y los calcetines, y me recibió con un bonito sujetador negro de encaje que hizo que mi miembro palpitara sin control. Me di la vuelta al instante, avergonzado por arrebatarle su intimidad, y lamenté haber acudido de improviso.


    Por eso mismo me fui corriendo por la mañana, cuando le mostré la habitación de invitados y quiso agradecérmelo con un beso. No estaba preparado para afrontar la marea de sinsentidos que me atosigaban al tenerla bajo el mismo techo que había compartido con Emma. Y a pesar de dejarla aturdida, opté por la vía rápida: desaparecer sin explicarme.


    —Lo siento, debería de haber esperado a más tarde para hablar contigo —musité cerrando los ojos.


    Estúpido…


    Por primera vez me vi tan pequeño como una hormiga, inseguro y vacilante. 


    Sentí las manos pequeñas de Ginebra tirar de mí para colocarme de cara a ella y, cuando lo hice, me conmovió encontrarme con sus bonitos ojos castaños atravesándome el alma. Entrelazó sus dedos con los míos y con la mano libre me acarició la mejilla.


    —¿Qué necesitas? —susurraron sus labios muy cerca de los míos.


    «A ti», quise responderle. Pero las palabras se me quedaron atravesadas en la garganta. 


    Mi silencio debió denunciarle el debate interno que me atormentaba y no volvió a preguntarme nada más. Analizó con detenimiento cada expresión de mi cara y comenzó a desabrocharme los botones de mi camisa con tranquilidad, muy despacio. Cuando la prenda cayó a mis pies, Ginebra paseó sus dedos fríos por mi torso desnudo, erizando cada vello de mi cuerpo, y no precisamente por el contraste de temperatura. Mi pecho comenzó a respirar aceleradamente cuando sus dedos se centraron en el cinturón de mi pantalón, y cuando frené sus manos, ella me miró y se abalanzó a devorar mi boca.


    Mis manos rodearon su delgada cintura y mi garganta gimió cuando su pelvis rozó mi entrepierna. Demasiado tiempo desde la última vez…


    —Ginebra… Hay algo que debes saber —tartamudeé mientras me bajaba los pantalones— No he sido totalmente sincero contigo.


    Sus bonitos ojos me buscaron desde el suelo, donde se encontraba para sacar mis pies de aquel vaquero traicionero, y la boca se me hizo agua. La imagen me resultó tan erótica que gruñí para contener un gemido de placer. Me resultó de lo más difícil contenerme y no sujetarle la cabeza mientras lamía mis piernas en sentido ascendente. No tuve que decirle si me gustaba lo que me hacía, mi pene erecto dentro de mi bóxer la avisó de la excitación a la que me enfrentaba. 


    —Para, por favor. Quiero que sepas que hay otra mujer. —La frase salió de mi boca demasiado rápida, sin procesarla y, en cuanto me escuché a mí mismo, me quedé paralizado. 


    Ginebra se colocó de pie, frente a mí con un gesto altivo y no pude culparla.


    —¿Hay otra mujer? —repitió dando un paso hacia atrás.


    La estaba perdiendo. Con lo bien que se me daban las conferencias y lo mal que sabía explicar mis sentimientos. Debía actuar rápido si no quería que lo que había entre nosotros desapareciera.


    Porque aquello que teníamos era real, ¿verdad?


    —Hubo, perdona —corregí rápidamente—. Estuve casado hace unos años y ella… 


    —¿Te dejó? ¿Se fue? —me preguntó.


    —En cierto modo… sí. —Hablar de Emma siempre resultaba duro


    —¿Sigues enamorado de ella? 


    —¿Quieres que sea totalmente sincero? —Asintió despacio y se me rompió el alma cuando sus ojos adivinaron mi respuesta—. Sí, lo estoy y creo que nunca dejaré de amarla.


    —Entiendo… —Las manos de Ginebra comenzaron a temblar y se apresuró a disimularlo masajeándose los dedos. Se sentó al borde de la cama, abatida, y comenzó a llorar.


    —No, no llores, por favor. No me he expresado bien. —Corrí a colocarme de rodillas frente a ella y acuné su rostro entre mis manos. Noté un dolor desgarrador cuando sus lágrimas rozaron mis dedos y me sentí culpable—. Emma murió hace tres años, y a pesar del tiempo que ha transcurrido, sigo echándola de menos. Era el amor de mi vida y nunca me había enamorado de otra mujer hasta conocerte a ti. —Ginebra cesó en su llanto, y sorbiendo por la nariz, me miró a los ojos—. Siento haberte hecho daño, perdóname. No pretendía herir tus sentimientos. Adoro que estés aquí conmigo, me gustas mucho y me haces sentir vivo. Hacía años que no soltaba una carcajada, que nada me hacía reír o me divertía lo suficiente. Desde que te conocí, no he parado de reír ni de sentir y eso, aunque suene a tópico, es como un milagro para mí. Sin embargo, al mismo tiempo, el recuerdo de mi esposa me atormenta y creo que…


    —Si vas más allá conmigo, deshonrarás su memoria —mencionó.


    Asentí entristecido.


    —Lo siento. Quizá no debería de haber permitido que el deseo que siento por ti asomara si no estaba preparado para olvidarme de ella.


    —Pero es que no tienes por qué hacerlo. De hecho no deberías —me respondió más serena. Sus manos acariciaron mi pelo oscuro y yo cerré los ojos para complacerme—. Emma siempre será tu esposa y formará parte de ti. Eso debería de hacerte sentir orgulloso, porque estoy segura que ella ha contribuido a forjar tu personalidad. Y debo darle las gracias, porque me encanta cómo eres. —Ginebra besó mi frente, mi nariz y ambas comisuras de mis labios, dejándome fuera de juego—. Solo tienes que superar el duelo y hacer un nuevo hueco en tu corazón para dar cabida a otro nuevo amor. Si de verdad lo has encontrado, estoy segura que sabrás cómo hacerlo. Y si vuestro destino es estar juntos, todo saldrá bien y será fácil. 


    —Sí, la he encontrado —dije perdiéndome en el oasis de sus ojos—, la tengo sentada justo delante de mí.


    —Entonces, no debes tener miedo, porque Emma entenderá que busques amor en otros brazos cuando los suyos ya no pueden estrecharte con fuerza. No va a culparte por haberte enamorado de otra mujer. De hecho, estoy segura de que allí donde se encuentre, estará feliz de verte ilusionado una vez más.


    Me quedé sin aliento. ¿Cómo podía haber dicho las palabras exactas que necesitaba escuchar?


    —Eres maravillosa —susurré agradecido, y ella abrió sus piernas para resguardarme en un cálido abrazo. Me dejó colocar la cabeza entre sus pechos y suspiré soltando todos los miedos que me dominaban—. Extraordinaria. 


    —No tienes que hacer nada que no quieras —escuché que me decía—. Cuando estés preparado para dar el siguiente paso, aquí estaré esperándote. Solo te pido que no juegues conmigo, no podría soportar que se burlaran de mí una vez más. Yo, por mi parte, te prometo que no haré nada que tú no quieras. Te ofreceré el tiempo que necesites, porque entiendo que es muy distinto que te arrebaten al amor de tu vida a que este te dé la patada por otra persona. Mereces ser feliz, y yo intentaré, si me dejas, que lo consigas.


    Atrapé su boca con la mía en un impulso y la besé con frenesí. Libre, sin ataduras. Por primera vez desde que estábamos juntos. Contarle mi secreto no solo consiguió absolverme, sino que me ofreció la oportunidad de acercarla mucho más a mi vida y estaba feliz por no haber sido rechazado. ¿De verdad esa mujer que me acariciaba había conseguido romper mis ataduras en un solo día? Su apoyo incondicional había abierto una puerta que incluía un futuro con ella y me lancé a conseguirlo. 


    Empujé su cuerpo hacia el colchón de la cama y me coloqué sobre ella con cuidado de no hacerle daño. Paseé mi lengua por cada recoveco de su cuello y me deleité con los gemidos que brotaban de su boca pequeña y jugosa, enrojecida por la fricción de mis besos. Desabroché sus vaqueros estrechos, y cuando los bajé, me llevé una sorpresa al descubrir que no llevaba puesta ropa interior. Seguro que se deshizo de aquella feas braguitas vintage cuando fuimos de compras y sonreí al descubrir su sexo todo para mí. Llevé mi boca a su pubis y la besé con devoción. Ginebra entrelazó sus dedos en mis cabellos y tiró de mí cuando quise bajar a su entrepierna.


    —No hagas nada de lo que puedas arrepentirte —musitó con la voz ronca. 


    —El delito sería no hacerte nada —susurré entre sus piernas con el deseo desbordando por cada uno de mis músculos.


    Ginebra gimió cuando introduje mi lengua en su sexo y atrapé su clítoris con mis dientes. Succioné con ansia durante unos intensos segundos y hundí mis dedos en su interior, mojándome con sus fluidos. Un nuevo gemido brotó de su garganta y recordé el día que la socorrí cuando Roco mordió aquel pequeño mando a distancia. 


    —¿Te gusta lo que te hago? —le pregunté excitado.


    —Sí —apenas pudo decir.


    Me puse de pie y me desprendí de mi bóxer. La contemplé durante unos segundos y me deleité con su imagen predispuesta, toda para mí. Se me hizo la boca agua y me lancé a su cuerpo como si un imán tirase de mí. La necesitaba más de lo que había imaginado.


    —¿Quieres que hagamos el amor? —dudé antes de proseguir.


    —¿Acaso no lo estamos haciendo ya? —respondió aprisionándome las caderas con sus piernas, empujándome a su interior. 


    Entré despacio para evitar hacerle daño y disfruté del calor que manaban nuestros miembros desnudos como si fuese la primera vez que practicaba sexo. Nos permitimos unos minutos para habituarnos el uno al otro y me embelesé acariciando cada protuberancia de aquel cuerpo tan entregado. Aprisioné con mi boca uno de sus pezones y lo besé con cuidado. Lo chupé, lo succioné y jugué con él sin descanso. Ginebra jadeó cuando volví a penetrarla y se aferró a mis brazos cuando comencé a aumentar el ritmo de mis embestidas. 


    —Voy a… —Apenas pude decir una sola palabra más. El éxtasis que recorría mi cuerpo selló mi boca y comencé a tocar el cielo.


    —Hazlo, deja que tu esencia me llene —susurró en mi oído y clavó sus uñas en mis glúteos, impidiéndome salir de su sexo.


    Grité como nunca había hecho, o como no recordaba, y besé su boca agradecido cuando me vacié en su interior. Puro placer recorriendo cada terminación de mi dormido cuerpo. A Ginebra le faltaba muy poco para alcanzar el clímax y me negué a dejarla sin su deseado orgasmo, porque se merecía sentir lo mismo que yo, sobre todo si ambos lo deseábamos con tanto fervor. Era nuestro momento, nuestro salto al vacío. Bajé mi mano a su entrepierna y después de jugar con su clítoris, hundí mis dedos en su interior, provocando que sus gemidos no se apagaran y continué castigándola con aquel delicioso placer hasta que eyaculó en mi mano y su cuerpo se arqueó sobre los cojines acolchados del juego de cama donde decidimos amarnos por primera vez. 


    

  


  
     


    Dieciséis


    Tus sueños no tienen fecha de caducidad, respira hondo y continúa
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    Ginebra.


    Salí de la ducha soltando una carcajada, cuando Gael se resbaló al querer atraparme de nuevo. Era la segunda vez que lo hacíamos aquella mañana, y eso que el sol aún no había asomado por la ventana. Apenas habíamos dormido un par de horas y no fuimos capaces de diferenciar la noche del amanecer. Si no escapaba de sus dulces garras, me temía que nadie conseguiría sacarnos de aquella habitación de invitados en mucho tiempo. Y por más que quisiéramos olvidarnos del mundo, debíamos continuar con nuestras vidas. Le lancé un beso después de repasar su cuidado cuerpo con detenimiento y salí del baño moviendo exageradamente las caderas mientras el agua de la ducha resbalaba por mi cuerpo sensualmente. 


    Gael gruñó excitado y yo me mordí el labio provocadoramente.


    —Deja algo para más tarde —susurré rodeando mi cuerpo con una toalla color beige—. No vaya a quedarme con hambre esta noche.


    Fui dejando al descubierto mi cuerpo a medida que pasaba la toalla por él, secándome con tranquilidad, deteniéndome un poco más de lo necesario entre mis piernas.


    —Como continúes por ese camino, cenamos en dos minutos —respondió resoplando, intentando controlar el deseo que manaba por cada poro de su cuerpo.


    Me reí con fuerza y mandé lejos la toalla. Tenía al hombre más maravilloso delante de mí, dispuesto a volver a amarme como nunca nadie lo había hecho, ansioso por escucharme gemir y regalarme los mejores orgasmos del universo, por lo que decidí regresar al interior de la mampara y olvidarme del resto del mundo. 


    Ahora era nuestro momento. 


    El de Gael y mío. 


    Hundí mi lengua con ímpetu en el interior de su boca y acaricié su miembro duro con fuerza. Oír jadear a Gael cuando humedeció mi sexo, y en cuanto rodeé con mis brazos su cuello, él sujetó mis caderas en el aire y me penetró contra la pared enlozada del baño. Una y otra vez, con brío, eróticamente. La lluvia de la alcachofa mojaba nuestros cuerpos y la boca de Gael buscó mi cuello con desesperación. Le dejé que me mordiera y que su lengua chupara las gotas de agua que se reunían en mis pezones. El placer era tan delicioso que no fui capaz de distinguir la realidad de un sueño. Solté una carcajada cuando alcancé el clímax y segundos después, cuando Gael comprobó que había vuelto a hacerme feliz, eyaculó en mi interior. 


    Besó toda mi cara con dulzura y me abrazó con fuerza. 


    —Gracias por aparecer en mi vida —susurró en mi boca—. Te lo ruego, no desaparezcas.


    Me enamoré. 


    No pude evitarlo. 


    —¿En qué lugar voy a estar mejor que entre tus brazos? —respondí volviéndole a besar—. Las gracias debo dártelas yo a ti.


    —¿Por qué? —me preguntó.


    —Por amarme con tanta dedicación. Por hacerme creer en las segundas, terceras y cuartas oportunidades. Por ofrecerme tu ayuda incondicionalmente.


    Gael acarició mis labios con sus dedos y yo cerré los ojos para deleitarme con sus caricias. Era extremadamente tierno y lo agradecí mucho, porque era justo lo que necesitaba en aquel momento de mi vida.


    Nos secamos con la misma toalla y solté una carcajada cuando revolvió su pelo sacudiéndose como un perro mojado.


    —Joder, qué frío hace —dijo castañeando los dientes.


    —Se nos ha olvidado conectar la calefacción en el baño —dije separándome de él—. Pero el calentón de nuestros cuerpos no ha dejado que lo notáramos hasta ahora. Deja que me vista y te traiga la ropa a mi habitación, así no tendrás que salir fuera y resfriarte con las corrientes de aire.


    —Me gusta que te preocupes por mí, hacía mucho que nadie lo hacía —comentó cogiéndome en volandas antes de salir del baño. Gael besó mi cuello por detrás y todo el vello de mi cuerpo se erizó. 


    Corrí a poner la calefacción y me vestí deprisa con uno de los conjuntos que él me había comprado. Envolví mi pelo mojado en una toalla que saqué de uno de los cajones de la cómoda y salí al pasillo. Desde el día en que hicimos el amor por primera vez, Gael se negó a entrar en su habitación. Decía que prefería dormir y ducharse conmigo, besarme y acariciarme bajo mi edredón, pero yo sabía que además de esa realidad, existía otra que le partía el corazón en dos: Emma. No tenía que explicarme nada, porque ya conocía lo que sentía y no iba a exigirle. No debía de ser fácil enfrentarse a sus fantasmas y mucho menos hacerme el amor en la misma cama donde lo hacía con ella. Por esa razón me hacía la tonta y le proponía ir en busca de su pijama o cualquier otra cosa que necesitara, porque sabía que si entraba desnudo en el dormitorio que siempre había compartido con ella, después de haberse entregado a mí, la culpa lo aplastaría de nuevo.


    Cogí el montón de ropa que tenía preparada en un taburete de piel marrón y me dispuse a salir, cuando un resplandor llamó mi atención. El sol de la mañana se había colado por la ventana cerrada y había impactado contra un objeto dorado que había tumbado sobre una de las mesitas de noche. No puede contener la curiosidad y me acerqué a mirar. Se trataba de un marco de fotos que, al darle la vuelta, me mostró la imagen de un Gael mucho más joven y alegre abrazando a una mujer rubia de ojos claros, exorbitantemente bella. Supe que se trataba de su difunta mujer al instante. No solo por las alianzas de boda que compartían, sino por la complicidad que desprendían juntos. Era la primera vez que veía una foto de Emma y me dio muchísima lástima que su vida hubiera acabado tan pronto, sobre todo cuando tenía tantos años por delante. Me fijé que en una de las esquinas, el cristal del marco estaba roto, como si hubiera impactado contra el suelo en una caída, y tuve la impresión de que Gael había tenido en algún momento de ese fin de semana, una conversación con quien fue el amor de su vida. Dejé el marco tal y como lo encontré, y me dirigí a mi habitación.


    Me encontré a Gael bailando desnudo con una App de su móvil, y en cuanto me vio, me cogió en volandas y nos pusimos a dar vueltas como una peonza. 


    Me gustaba verlo feliz. 


    Merecía serlo.


    Después de vestirnos y bajar al salón, se ofreció a hacer el desayuno mientras yo me propuse mirar los mensajes de mi móvil. Antes de que pudiera comenzar a contestar, el timbre de la puerta sonó y miré a Gael sorprendida.


    —¿Esperas a alguien? —le pregunté.


    —No. ¿Y tú?


    Levanté los hombros en señal de duda y él comprobó de quién se trataba mirando la cámara de seguridad de la verja de entrada. Rous accionó el claxon con energía y creó una pompa de chicle cuando la cámara la enfocó. 


    —¿Vais a abrirme la puerta o tengo que saltar la valla? —gritó desde el asiento del piloto—. ¡Que se me van a congelar los ovarios!


    Puse los ojos en blanco y Gael soltó una carcajada. Besó mis labios dulcemente, dio acceso al coche de mi prima y regresó a la cocina para continuar con el desayuno. 


    Me dirigí a la puerta y la abrí antes de que Rous tocara el timbre. Conociéndola, despertaría a los vecinos si la dejaba apretar el botón. En cuanto se bajó del coche, saltó a mis brazos y nos fundimos en un cariñoso abrazo. Me había echado de menos, igual que yo a ella.


    —No me lo creo. ¡Menudo chalet de lujo! —pronunció con los ojos abiertos como platos, totalmente estupefacta, a la vez que se giraba y miraba embobada la fuente de piedra que había en el centro del jardín principal—. Si por fuera parece un castillo, por dentro debe ser la repolla. ¿Tiene colecciones de arte distribuidas por toda la casa? ¿Los váteres son de oro?


    —Hola, Rous. Pasa y deja de decir tonterías —anuncié abriendo un poco más la puerta de la casa—. Hace frío, nos vamos a congelar si seguimos hablando fuera.


    Mi prima levantó una de sus cejas cuando pasó por mi lado y me miró de arriba abajo.


    —Estás diferente —mencionó analizándome con detenimiento en cuanto cerré la puerta de la entrada—. ¿Y esa ropa? 


    —Gael me llevó de compras el otro día, después de que tu faldita de volantes se me quedara enganchada en las puertas del ascensor —le expliqué molesta—. Si no llega a ser por él, me paseo en bragas todo el fin de semana. 


    —¡Hostias! ¿La casona tiene ascensor? —asentí con mi cabeza y le permití unos segundos para que se acostumbrara a aquel lujo inalcanzable para ninguna de nosotras—. Quizá, si te hubieras paseado en ropa interior, ahora mismo estaríamos hablando de los buenos polvos que habéis echado. 


    Un rico olor a huevos revueltos hizo rugir mi estómago, y cuando Gael salió de la cocina con una bandeja repleta de ricos manjares, le sonreí agradecida. El gesto debió de desvelar con exactitud el estado en el que me encontraba, porque Rous apenas tardó dos segundos en cortarme el paso y zarandearme.


    —¡Qué callado te lo tenías! Ese pedazo de hombre te ha empotrado en la pared y no me lo has contado —se quejó elevando la voz.


    «Y no una, sino varias veces», quise decirle.


    Gael buscó mis ojos desde la distancia y soltó una carcajada al oír a Rous. Le sonreí con cariño, olvidándome de mi prima por unos segundos, y disfruté de aquella complicidad que habíamos creado en tan poco tiempo.


    —Y hasta la garganta que te la ha metido. Mírate, no dejas de babear por él.


    No le respondí. 


    Tenía razón. ¿Para qué ocultarlo?


    —El desayuno está listo, ¿nos acompañas, Rous? —preguntó Gael con infinita cortesía.


    —Joder, y encima te prepara el desayuno. Normal que no hayas venido a visitarnos en toda una semana —soltó con cierto desdén dirigiéndose a la mesa con paso firme. 


    Corrí para alcanzarla y me senté a su lado. Aproveché la ocasión de estar a solas cuando nuestro cocinero fue en busca de la cafetera y respiré hondo. 


    —¿Recuerdas que mi madre vive con vosotras? Fuiste tú quien me animó a no salir de aquí hasta que no me trajeras una maleta con todas mis pertenecías y me pusieras al corriente de la nueva situación —gruñí—. «En tres días tienes la maleta allí» —la imité—. Y has tardado siete. ¿Se puede saber qué has estado haciendo?


    —Follar como tú, desde luego que no.


    —¡Rous!


    Mi prima atrapó una tostada, la untó con mermelada de fresa y le dio un bocado antes de que el café estuviese servido. Gael me colocó delante una taza de té de canela y sonreí alegre. En cuanto descubrió que odiaba el café, pidió por internet dos cajas del té que más me gustaba solo para hacerme feliz. 


    Adoraba que fuera tan detallista. 


    —Me surgió un trabajillo a última hora y no pude negarme. Como ya sabes, la pensión de mi madre no da para tirar cohetes, y cuando me sale la oportunidad, ni me lo pienso. Pero tranquila, que no es nada vandálico, ni tiene que ver con la prostitución. —Bromeó guiñándome un ojo—. Peroooo, por fin he conseguido traerte tus pertenecías. Bueno, no todas. Tienes lo más grande escondido en la habitación… —Vi que se acercaba un poco más a mí y arrugué la frente al colocar mi oreja cerca de su boca— Te he traído al primito de Thor, ese que te gustó tanto y te llevaste al refugio. Pensé que te ibas a alegrar de usarlo, pero ya veo que no te hace falta.


    Mi prima me dio un codazo que estuvo a punto de tirarme de la silla y se llenó la boca con varias uvas moradas que cogió directamente de la fuente central.


    —¿Cómo puedes mezclar fruta con una tostada? —le pregunté esbozando un gesto de desagrado.


    —Yo no opino con respecto a qué te metes tú en la boca, así que no me digas cómo debo de comer, mona —escupió, mordiendo otro trozo de su tostada. 


    Nos pusimos al día mientras desayunábamos. Me sentí aliviada de conocer que Pelusa se había ido a vivir, temporalmente, con una buena amiga de Rous, amante de los animales, para evitar que mi madre se la encontrara por la casa y descubriera que todo lo que le habíamos contado no era más que una patraña. La echaba mucho de menos. Nunca me había separado de ella más de dos días. Esa bolita de pelo blanco se había transformado inconscientemente en una especie de amuleto protector al que recurría cuando me manipulaban, se burlaban de mí o simplemente me trataban como una tonta. Por eso me alegré de haber sido capaz de reemplazarla por alguien que prometía protegerme y cuidarme con cada una de las muestras de cariño que me daba.


    No me gustó, sin embargo, que mi madre hubiera decidido instalarse indefinidamente en casa de tía Margarita. Sabía que tramaba algo, siempre lo hacía, y no tenerla vigilada me creaba cierto desasosiego que no sabía muy bien cómo paliar. Pero cuando sentí la mano de Gael envolviendo la mía, supe que todo iba a ir bien, al menos siempre y cuando me mantuviera cerca de él. 


    Rous se despidió de mí con un súper beso y Gael la ayudó a sacar la maleta del maletero. Zarandeé mi brazo en el horizonte cuando su coche se incorporó a la carretera y desapareció. 


    Decidimos ir a la protectora juntos. Si la intención era engañar a mi madre con nuestro compromiso, primero deberíamos hacerlo con los voluntarios y colaboradores que nos encontrábamos todos los días. Me puse nerviosa cuando entramos cogidos de la mano y Esteban nos miró sorprendido. Nunca me había gustado ser el centro de atención, se me daba fatal y me hacía sentirme mucho más pequeñita de lo que ocasionalmente creía ser. Sin embargo, la confianza y seguridad de Gael me inflaron de valentía, y me ayudaron a dejar de lado esa negatividad con la que mi madre me había dado de comer todos los días de mi vida.


    Nos despedimos con un rápido beso a la entrada del ala norte y nos centramos cada uno en nuestras respectivas tareas. Sonreí cuando perdí la vista en su trasero mientras caminaba hacia su oficina y fui en busca de Roco, deseosa de achucharlo entre mis brazos. Estos días me había despreocupado de él. Sabía que cualquiera de mis compañeros iba a tratarlo estupendamente en mi ausencia, pero me sentí un poco culpable por haberme ausentado casi una semana. No me había olvidado de esa familia que quería adoptarlo, por eso decidí aprovechar aquel día para investigar más sobre esas personas que me lo querían arrebatar. Muchos pluses debían tener para que les diera mi aprobación… 


    Antes, tendrían que pasar por encima de mi cadáver.


    Al llegar a la jaula de Roco, vi que se encontraba vacía. Al principio me extrañé, pero después pensé que alguno de los voluntarios lo habría sacado de paseo a los jardines traseros. Me encaminé hacia el exterior con unas cuantas golosinas de perros en la mano y pregunté al primero que vi por Roco. Le encantaba que le trajera esas tonterías y yo disfrutaba de sus lametones cuando las devoraba sin apenas respirar. 


    —¿Roco? Ya no se encuentra aquí. Lo adoptaron hace unos días —me informó el chico—. Pensé que ya lo sabías. Como estabas tan unida a él…


    Me quedé congelada. 


    No, no podía ser… 


    Roco…


    Corrí al despacho de Gael y entré sin llamar a la puerta. Me dio igual encontrar a Lucas dentro e irrumpir lo que parecía una prometedora conversación. 


    —¿Dónde está Roco? —pregunté con la voz entrecortada, sin apenas aire, debido a la carrera con la que había subido las escaleras a la primera planta.


    Gael frunció el ceño desconcertado y miró a Lucas buscando una respuesta.


    —Eh, a mí no me mires. Tú me pusiste al mando en tu ausencia y me centré en cumplir tus normas. Adoptar animales —mencionó este a modo de defensa—. Vino una familia que llevaba, al parecer, interesada en ese perro casi dos semanas, y al comprobar sus datos, vi que no había motivos para que no adoptaran al animal. Mejor en un bonito hogar que en esa jaula, ¿verdad? Tú siempre lo has dicho.


    —¿Tú has sido quién lo ha dado en adopción? ¿Sin consultarme? —grité nerviosa. 


    —No veo por qué tendría que haberlo hecho. Gael no me dijo nada al respecto —mencionó tensando la espalda—. De hecho, no lo habéis mencionado, ninguno, en toda una semana… muy preocupada no tendrías que estar.


    La mandíbula se me cayó al suelo justo en el mismo instante en que sentí un golpe seco en mi pecho. Tenía razón, había antepuesto mi propio beneficio al de Roco, y ahora ya no estaba. 


    Por mi culpa. 


    —Lucas. —La voz de Gael sonó dura y seca, a modo de reprimenda. Ambos se sostuvieron la mirada unos segundos y yo me sentí incómoda por ser la causante de aquel enfrentamiento—. Sabías que Roco era importante para Ginebra.


    —Sí, es verdad, pero nunca llegué a pensar que se opondría a una adopción. Trabaja aquí contigo y sabe cuál es el objetivo que la protectora quiere llevar a cabo con cada uno de los cientos de animales que viven aquí… —contestó serio.


    —Perdona —dije dando un paso hacia Lucas—. No debería haberte gritado. Me he centrado estos días en escapar de mi madre y me he olvidado de Roco. Tienes razón. No debería haberlo hecho.


    Gael fue en mi busca al instante y me estrechó entre sus brazos con ternura. Sabía que el vínculo que había forjado con Roco era mucho más especial de lo que a simple vista podía resultar y quiso tranquilizarme.


    —Intentaré localizar a la familia para que te dejen verlo y puedas despedirte de él, ¿quieres? —propuso.


    Asentí en silencio y me limpié un par de lágrimas que rodaron por mis mejillas.


    —Lo siento, no sabía que ese perro era tan importante para ti. A partir de ahora, os consultaré si vuelvo a echar una mano en la protectora —mencionó Lucas frotando mi espalda despacio.


    —Gracias —respondí—. No espero que lo entiendas, pero me conmovieron todos los malos tratos que recibió Roco antes de llegar aquí y su estado vulnerable. Forjar esa unión de la que hablo, me llevó semanas, y conseguir que confiara en mí me demostró que las segundas oportunidades existen, y que yo también podía conseguir ser feliz si lo intentaba como él —confesé.


    Durante unos segundos, nadie dijo nada y me sentí estúpida por haber compartido con Lucas aquel secreto que solo Gael conocía.


    —Pues sí que lo entiendo —mencionó con voz queda—. Tú has hecho con Roco lo que Gael hizo conmigo. Y si lo que me has contado es verdad, ese animal jamás podrá olvidar de donde lo has sacado. 


    Me impresionó aquella inesperada sinceridad y miré a Gael perpleja en busca de un consejo que aplicar a aquella confidencia, pero sus ojos, esta vez, no me miraban a mí, sino a su amigo.


    —Nunca te di las gracias como es debido —declaró Lucas cabizbajo—. Vaya mierda de amigo fuiste a buscar.


    —Los amigos no se buscan, se encuentran. Y aunque sea cierto que seas un poco toca pelotas, te habría tendido mi mano cien veces más si hubiera sido necesario —respondió Gael. 


    Estuve a punto de echarme a llorar. 


    Nunca había sido partícipe del amor que se profesaban aquellos dos hombres tan dispares, en el que cuidar el uno del otro se había convertido en toda una prioridad. Yo nunca había tenido hermanos, pero supuse que, de haberlos tenido, nuestra relación habría sido parecida a la de ellos. 


    Porque podían aparentar lo que quisieran, pero no podían ocultar que se querían como hermanos. 


    —Anda, ven aquí, toca pelotas. Deja que te manosee unos segundos. —Gael abrió los brazos y estrechó a Lucas en ellos. Y su amigo se dejó abrazar por unos segundos, a la vez que palmeaba su espalda con fuerza.


    —No se te ocurra empalmarte. Eso ofréceselo a la rubia, que, seguro, estará más encantada que yo —parloteó. 


    Los tres nos echamos a reír y me sentí, por primera vez en mucho tiempo, tan a gusto, que supe que había encontrado el lugar perfecto para ser feliz. 


     


    

  


  
     


    Diecisiete


    Inesperado es lo que te cambia la vida
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    Gael.


    Dos semanas llevábamos conviviendo juntos. Quince maravillosos días que me regalaron tantos momentos de alegría, pasión, risas y ternura, que me era imposible borrar la sonrisa de mi cara. Hacía demasiado tiempo que no me contemplaba en un espejo, y observar la cara de bobo con la que caminaba por la calle, a raíz de conocerla a ella, me obligó a tomarme la vida con algo más de sentido de humor. 


    Ginebra, mi nueva ilusión. 


    Nunca creí que volvería a enamorarme. Consideraba que esa opción no existía para mí y me cerré en banda a cualquier posibilidad. Ahora entendía por qué… Solo podía encandilarme de una mujer en concreto: ella. 


    Sí, lo sabía, era un completo gilipollas por dudar del poder del amor, pero es que, a veces, los hombres nos hacemos los duros e insensibles creyendo que así conseguiremos demostrar que somos tan fuertes y resistentes como el acero puro. 


    ¿Y a quién quería engañar yo?


    Fácil, a mí mismo… 


    Gilipolleces de la vida. Porque me sentía tan necesitado como todos los demás y Ginebra lo había captado al instante, y lejos de huir, como creía que haría al descubrir mis miedos y debilidades, me abrazaba fuerte y me hacía el amor.


    Ojeé las fotos que había incorporado recientemente a la galería del móvil y me entretuve con aquellas en las que aparecíamos los dos juntos, como una verdadera pareja comprometida. Sentí unas cosquillas en mi pecho y me sobresalté cuando pensé en que, si todo iba bien, quizá podría convertirse en mi mujer de verdad. Dudé si imprimirla para colocarla en aquel marco vacío de mi escritorio que Lucas me regaló un día, ese que me dio con la excusa de enmarcar una foto suya con el fin de observar al mejor amigo del mundo. Ginebra se había convertido en alguien muy importante en mi vida y tener una foto de ambos juntos en la mesa de escritorio donde trabajaba era una señal de que lo nuestro iba en serio, por muy poco tiempo que lleváramos juntos.


    Cuando imprimí la foto y la coloqué al lado del lapicero, sonreí agradecido por tenerla conmigo. 


    «Menudo regalo me has enviado», susurré pensando en Emma. 


    No creía en fantasmas, ni en seres celestiales, ni nada por el estilo. Nunca lo había hecho, pero tras la muerte de Emma era capaz de apreciar ciertas sensaciones que antes ignoraba por completo, como algún escalofrío al pasar por las habitaciones que me había negado volver a pisar, un leve cosquilleo en la cara al oler alguna de sus prendas de vestir o la sensación de recibir un abrazo segundos antes de quedarme dormido. 


    Emma seguía viva, y no solo en mi corazón, sino en el más allá, y sabía que había tenido algo que ver en que mi camino y el de Ginebra se cruzasen.


    Llamaron a la puerta del despacho y me centré en el trabajo. No tenía programada ninguna visita, pero a veces aparecían promotores, colaboradores o voluntarios que querían hablar conmigo para mejorar la asociación, así que carraspeé para recuperar la compostura y di permiso a la persona para que entrase.


    Cristina Luctton irrumpió sonriente, con una despampanante seguridad en sí misma que me hizo sospechar que algo tramaba. Ataviada con un abrigo de piel ceñido a la cintura, caminaba cual modelo en una pasarela de moda por el suelo frío de mi despacho repiqueteando con sus tacones de aguja, fijando la vista en mí. Quiso ponerme nervioso, lo supe en el instante en el que se desabrochó el abrigo y me mostró el conjunto de lencería que lucía debajo. Debo reconocer que no me lo esperaba y que me mostré desconcertado unos segundos, sin embargo, me mantuve firme, como caballero que era, cuando se colocó a horcajadas sobre mí en la silla del despacho y me acarició la nuca despacio.


    —Buenos días, señor Alonso —pronunció sensualmente—. Llevo días pensando que la mejor manera de saber si tu matrimonio con mi hija funcionará es teniendo una garantía. Y qué mejor manera de lograrlo que catando ahora el cuerpo que en el futuro tendrás a tu lado. 


    Abrí los ojos asombrado por la desfachatez de su sugerencia y ella aprovechó mi silencio para besar mis labios. Quiso entregarse a fondo, demostrarme lo apasionada que podía llegar a ser a pesar de sobrepasar los cincuenta años, pero separé mi boca de la suya con rapidez, antes de que su lengua alcanzara mi campanilla.


    —Es una proposición muy generosa y bastante inesperada —mencioné sin perder el control, aunque debo reconocerlo, se me descompuso hasta el estómago—, tanto, que creo que necesito una copa. ¿Me acompañas? La zona de descanso es mucho más cómoda para… conocernos.


    Fingí la mejor de mis sonrisas y giré la silla del ordenador unos grados hacia la izquierda, lo justo para que la madre de Ginebra pudiera ver los grandes sillones de oreja y la pequeña cocina al final de la habitación.


    La agarré de la cintura con fuerza cuando me levanté del asiento, para evitar que cayera al suelo, y le tendí la mano cortésmente para acompañarla hasta los asientos que le había enseñado. Ella debió de creerse que estaba interesado en su oferta, porque no sospechó en ningún momento la patraña que le estaba ilustrando. 


    —Tienes un pelo muy bonito y huele muy bien —dije cuando se sentó, y su sonrisa satisfecha me delató que venía a por todas—. ¿Un poco de vino o prefieres algo más fuerte? Guardo una botella de whisky en uno de los armarios, pero, shhh, no se lo digas a tu hija. No le gusta que beba demasiado.


    Mostrarme confiado era la técnica perfecta para que la arrogancia de aquella mujer se disipara un poco, lo justo como para tener la oportunidad de salir indemne de allí, y con mi honor, y el de Ginebra, por todo lo alto.


    Me tomé mi tiempo en servir las dos copas, y mientras lo hacía le mandé un mensaje de socorro a Lucas.


    «S.O.S, te necesito en mi despacho urgentemente. Código urraca», le escribí. 


    Apenas tardó dos segundos en verlo y supe que no tardaría mucho más en venir a mi rescate. No era un tipo que soliese pedir favores, de hecho, no recordaba haberlo hecho nunca, pero Lucas estaba deseoso de poder tenderme su mano, como yo hice con él años atrás, y supe que mi petición se la tomaría muy en serio. Esperaba que al llegar y ver el panorama no perdiera la compostura y lo echara todo a perder.


    Puse música con la App de mi móvil y me senté en el sillón que había frente a Cristina. Ella quiso acercarse, pero yo propuse un brindis agasajándola y se recostó en el sofá con el deseo llameante en sus ojos. 


    —¿Quieres un poco más? —pregunté sacudiendo la botella de la mesa—. Ya que te he hecho partícipe de mi secreto, ¿abusamos?


    Cristina asintió con su cabeza y yo desbordé su copa fingiendo estar algo achispado. Ella soltó una carcajada.


    —Así que mi hija y tú tenéis secretos…


    —Todas las personas los tienen, y quien diga lo contrario miente —afirmé.


    —Me gusta comprobar que no es oro todo lo que reluce —sostuvo.


    Supe que se refería a nosotros, pero me hice el tonto. Si la desafiaba como el día que nos conocimos, todo mi plan se iría al garete. 


    Se me hizo eterno el tiempo que tardó Lucas en llegar, pero en cuanto lo hizo, me sentí a salvo. Yo no era muy dado a esta clase de sugerencias y no se me daba muy bien lidiar con mujeres descaradas y cínicas, de hecho me hacía sentir incómodo y nervioso, pero mantuve el tipo todo lo que pude solo por una persona: Ginebra. Desde luego, ella no tenía la culpa de tener una madre adicta al sexo. En vez de proteger a su hija preocupándose por conocer al chico que la había enamorado, como haría cualquier madre medio decente, Luctton decidía devorarlos de pies a cabeza para deleite y victoria propios, destrozando la autoestima de su única hija a costa de sentirse joven y deseada por los hombres. Por eso decidí pedirle ayuda al único hombre que, sabía, tendría la osadía y rebeldía para atajar el problema al instante.


    Mi amigo se presentó con un enano emperifollado en un mono dorado de lentejuelas con la cara más libidinosa que había visto nunca que, en cuanto vio a la madre de Ginebra, supo lo que debía hacer. Imaginé que Lucas le habría puesto al corriente mientras se dirigían a la protectora y le había explicado que el «código urraca» se refería a mujeres desesperadas que solo pretendían desplumar a los hombres para beneficio propio, y como género afectado, decidió invertir el juego de aquella mujer, que abrió los ojos desorbitadamente cuando el hombre comenzó a frotarse contra uno de sus muslos como un perro en celo.


    —Gracias por venir —susurré al abrazar a mi amigo—. Si llegas a tardar dos minutos más, creo que habría tenido que echarla a patadas, y ya sabes cuánto me hubiera costado hacer eso


    —Tú y tu ridículo sentido del deber. —Lucas me dio un fuerte apretón en la espalda y me sonrió—. Anda, sal de aquí y huye con tu princesa. Ya nos encargamos nosotros de terminar la fiesta que la señora «artista de élite» ha venido a hacer aquí. 


    —Gracias —dije dirigiéndome a la percha y cogiendo mi abrigo.


    —¡¿Te vas?! —Cristina gritó agobiada al verme dirigirme a la salida. Había intentado inútilmente quitarse al enano de encima, pero este era rápido y estaba bien asesorado por mi amigo. Seguramente le habría propuesto pagarle el doble si no dejaba de atosigar a la «urraca».


    —Sí, pero tranquila, te dejo en buenas manos. Estos caballeros sabrán satisfacerte como tú deseas. No te preocupes, que podrás desahogarte como bien habías pensado hacerlo al llegar aquí —le respondí.


    —Pero tú me habías hecho creer que…


    —Exacto, te hice creer, tú lo has dicho. Te he mentido. —Borré de mi lengua cualquier señal de achispado y me acerqué a ella—. La mejor manera de saber si mi matrimonio funcionará es manteniéndome fiel a la persona que amo. Prefiero descubrir el cuerpo de tu hija con el paso de los años y entretenerme besando y acariciando cada una de las arrugas y cicatrices que aparezcan, que montármelo aquí contigo como todos esos gilipollas a los que sedujiste para creerte joven e inmortal. Lástima, conmigo tus juegos de seducción no funcionan, ni lo harán nunca. Así que no vuelvas a perder el tiempo conmigo y márchate pronto de aquí. Ya no te queda nada más por hacer. Por mucho que quieras, no volverás a hacerle daño, porque ahora estoy yo en su vida y no voy a permitir que la hagas llorar una sola vez más. 


    El rostro de Cristina adquirió el color ceniza y yo me sentí eufórico. 


    —Ole ahí tus huevos, con dos cojones sí, señor —aulló Lucas orgulloso.


    Mantuve el tipo y me tragué la carcajada que luchaba por brotar de mi garganta antes de salir del despacho y suspirar aliviado al bajar las escaleras. Aquel desafío había sido mucho más que eso, se había convertido en toda una declaración de amor que había liberado de mi pecho, y ahora me sentía libre y ligero como una pluma.


    Antes de dirigirme al coche, varios voluntarios me pararon preocupados. Habían dejado una caja de cartón repleta con una camada de gatitos de pocas semanas que maullaban desesperados, muertos de hambre y frío. Era consciente de que no los podía dejar en el refugio, porque aún eran dependientes y necesitaban la ayuda de una persona para sobrevivir, así que no me lo pensé demasiado y me los llevé a casa. Cogí varias latas de leche de fórmula para cachorros, varios biberones y algunas mantitas de la despensa y puse la calefacción en el coche en cuanto encendí el motor. A los pocos minutos, los maullidos habían dejado de sonar y descansaban, dormidos, arremolinados, unos pegaditos a los otros. 


    Abrí la puerta de la casa despacio, intentado que la caja no se resbalara de mis manos, y cuando cerré, oí los pasos de Ginebra acercarse a mí.


    —Vale, no te rías. Llevo toda la mañana intentando hacer un bizcocho de chocolate sin quemar tu cocina… Lo último lo he logrado, ahora, el bizcocho… —dijo a modo de saludo esbozando una mueca divertida. Se había recogido el pelo en una coleta, pero varios mechones se habían salido de su peinado y estaban manchados de harina y chocolate, como parte de su cara—. ¿No vas a darme un beso de bienvenida? 


    Ginebra se acercó a mi boca, deseosa de saborearme, pero me aparté rápido de ella. No pensaba besar sus cálidos y perfectos labios después de que la boca de su madre hubiera chupado la mía. El asco que sentía me impedía olvidarme de lo vivido hacía unas horas y me excusé justificándome con haber tenido una mañana bastante ajetreada que me había agobiado de tal manera que necesitaba una ducha bien caliente para reconfortarme.


    —Si quieres… puedo enjabonarte la espalda —sugirió.


    Sonreí, pero decliné su oferta. En otras circunstancias no lo habría dudado.


    —Prefiero que ahora mismo cuides de estos pequeñines hasta que yo regrese. —Bajé la caja al suelo y cuando Ginebra vio los cuatro gatitos dormidos, emitió un sonoro «ohhhhhh», que me dejó sordo—. Los acaban de abandonar en el refugio. No puedo dejarlos allí, son demasiado pequeños y necesitan que los cuiden. Había pensado que podrías ayudarme, si no te importa.


    —¿Lo preguntas en serio? ¡Adoro a los gatos! ¡Me encantan! —Ginebra cogió la caja y la arrastró con suavidad hasta el salón, la colocó cerca de la chimenea y se sentó a su lado con una sonrisa encandilada de oreja a oreja—. Tranquilo, a partir de ahora me encargo yo. Tú dúchate y desconecta.


    Aproveché la media hora siguiente para enjabonar con brío cada parte de mi cuerpo que esa víbora había tocado. En ningún momento me desprendí de mi ropa cuando se abalanzó sobre mí, pero aun así, me quemaba la piel y me urgía sanearla, porque mi cuerpo le pertenecía solo a una mujer. 


    Ginebra.


    Me lavé los dientes dos veces, utilicé enjuague bucal y me puse ropa limpia antes de regresar al lado de la peor cocinera con la que me había topado. Estaba seguro de que el bizcocho que se estaba horneando sabría a suela de zapato; había intentado en varias ocasiones sorprenderme con alguna receta culinaria, pero se le daba fatal. Aun así, no se daba por vencida y volvía a intentarlo una y otra vez, dispuesta a sorprenderme en algún momento. 


    Cuando bajé, me encontré a Ginebra con un circo medio montado que me dejó fuera de juego. Había colocado a los gatitos sobre una alfombra blanca de pelo que decoraba un rincón de la estancia, les había cepillado el pelo y adornado con algún detalle navideño y les había hecho fotos con su móvil. Su risa hizo eco en las paredes y me acarició los oídos, provocándome una grata sensación de calidez que hacía mucho que no sentía. 


    —Mira, he colgado sus fotos en la sesión de adopciones de la web de la protectora, además de hacerlo en otras tantas para que capten la mayor atención posible —mencionó acurrucando a uno de los gatitos—. Están tan monos que no creo que pasen muchos días en casa. Les vamos a conseguir una familia en menos de lo que canta un gallo.


    Sonreí agradecido y, ahora sí, besé sus labios con la pasión que merecían. 


    Mi barriga gruñó y Ginebra me recordó que había sobras de la cena de anoche en el frigorífico. Ella ya había almorzado, así que me dirigí a la cocina para picar algo. Pero antes de llegar a la isla, una fotografía colocada sobre la madera de la chimenea llamó mi atención y frené mis pasos en seco.


    Era la misma que tenía en la mesita de noche de mi dormitorio, aquella que se me cayó al suelo cuando lloré al sentir que la estaba reemplazando por Ginebra, esa de nuestra luna de miel que tantos buenos recuerdos me traía. 


    —Espero que no te moleste. —La voz de Ginebra me alcanzó y sentí sus dedos entrelazando los míos—. Vi que el marco estaba roto y decidí comprar uno nuevo. Este es mucho más alegre y le da la notoriedad que debe tener. 


    No supe qué decir. Hacía mucho tiempo que me había convencido de que mantener los recuerdos ocultos conseguirían hacerme sufrir mucho menos, por eso me sorprendí de encontrar a Emma en medio del salón, observándome con delicadeza, como lo hacía habitualmente.


    —Yo no… sé si estoy preparado para… —No me salían las palabras.


    —Claro que lo estás y ella lo sabe. —Ginebra se colocó a mi lado y me miró de soslayo—. ¿No vas a presentarnos? 


    La miré patidifuso. 


    ¿Había escuchado bien?


    —Solo es una foto —respondí apabullado.


    —No es verdad. Ella es Emma y merece saber quién es la mujer que se ha enamorado de su marido —mencionó con delicadeza—. Forma parte de este bonito hogar porque su esencia nunca desaparecerá de aquí, —señaló el salón—, ni de aquí. —Tocó mi corazón. 


    Busqué los ojos castaños de Ginebra y me perdí en ellos durante unos minutos. Acababa de manifestarme su amor con toda la naturalidad del mundo y me había desestabilizado completamente.


    —Yo… también estoy enamorado de ti —musité sin atreverme a mirar a Emma.


    —Lo sé. Ahora solo te queda decírselo a ella —dijo.


    —No, no puedo. —Me acobardé. 


    —Sí puedes, y yo estaré aquí contigo en todo momento. Necesitas hacerlo para liberarte y ser capaz así de desbloquear esas puertas que a día de hoy no te atreves a cruzar —declaró.


    Tenía razón, pero el raciocinio de mi cabeza me impedía ser valiente. La voz de mi cabeza comenzó a atormentarme, convenciéndome de que haría una tontería y no supe qué hacer.


    —A veces hay que dar un salto de fe y creer a pesar de no haber visto nunca. —Ginebra besó mi mejilla con ternura para tranquilizarme—. Sabes que se encuentra contigo porque has podido sentirla, igual que yo. Es su modo de hacerte saber que se preocupa por ti. Si eres capaz de decirle que has recuperado la alegría y que ya no te sientes solo y triste, conseguirás que emprenda su viaje en paz. 


    Respiré hondo y tragué saliva para ocultar las ganas de llorar que me habían dominado. Asentí con mi cabeza y acerqué a Ginebra un poco más a la chimenea. Me abracé a ella y carraspeé para aclararme la garganta, pues no estaba seguro de ser capaz de pronunciar palabra alguna.


    —Hola, Emma. —Sentí un repeluco al instante que me arañó la espalda y me asusté, pero Ginebra me apretó con fuerza la mano y me animó a proseguir—. Quiero presentarte a Ginebra, la única mujer que ha conseguido conquistarme después de que te… marcharas. Convivimos juntos porque ha tenido un problema con su familia, pero, ahora que he descubierto el amor de nuevo, no quiero que se marche nunca de aquí. Por eso te pido tu bendición, para que puedas permitir que vivamos juntos en la misma casa que construimos para nosotros dos. 


    No obtuve respuesta, como era de esperar, pero me quedé mirando la fotografía fijamente, convencido de que algo pasaría. Pero no ocurrió nada, o al menos nada de lo que yo tenía en mente.


    —Hola, Emma, soy Ginebra, y es un placer para mí saludarte. Quisiera darte las gracias por permitirme conocer a Gael, por mover todos los hilos posibles para que nuestros caminos se cruzasen y por hacer que me enamorase de él. Has conseguido hacer de él un gran hombre y quiero que sepas que, si nuestro destino es estar juntos para siempre, pienso cuidarlo y amarlo incondicionalmente todos y cada uno de los días de mi vida. 


    Las palabras de Ginebra consiguieron emocionarme y me obligaron a girarme para atrapar su cara y besar sus labios. Mojé sus mejillas con el par de lágrimas que rodaron por mi piel y me abracé a su cuerpo con fuerza buscando el refugio que durante tanto tiempo había anhelado. 


    —Te quise, Emma, y te querré toda mi vida —susurré atrapando su foto—. Pero ahora, en este preciso momento, en el presente, la quiero a ella, y espero ser capaz de hacer un hueco en mi corazón donde las dos podáis convivir.


    Besé la imagen de mi difunta esposa y suspiré. 


    Por extraño que pudiera sonar, después de haber hablado con ella, me sentía como si me hubieran quitado un gran peso de encima.


    ¿Cómo sabía Ginebra que me calmaría tanto hablar con ella? ¿Cómo estaba segura de que funcionaría?


    —¿Quieres que te ayude a hacer de comer? —me preguntó. 


    —No, se me ha quitado el apetito.


    Sentí las manos de Ginebra tirar de mí hacia el sofá y nos tumbamos juntos sobre una agradable manta. Dejé que sus labios besaran las comisuras de mis labios y cerré los ojos cuando sentí sus dedos peinar mis cabellos. Estar con ella me reconfortaba.


    Escuché a uno de los gatitos maullar y me acomodé sobre los cojines del sofá.


    —Me encantan los bebés. —Oí a Ginebra.


    Abrí los ojos despacio y me encontré con sus ojos hipnóticos atravesándome. Creí que me la encontraría contemplando a los gatitos embobada, sin embargo, a quien miraba era sola y exclusivamente a mí.


    —Sí, los bebés son muy monos —balbuceé.


    —No hablo de los gatitos. —Ginebra se colocó sobre mí y comenzó a acariciarme el pecho. Tragué saliva—. Algún día me gustaría formar una familia, una con niños de verdad. Y a ti, ¿te gustaría?


    Una vieja herida se abrió de nuevo, pero a pesar del dolor, asentí con la cabeza.


    —¿Y te gustaría practicar conmigo ya? 


    Volví a mover la cabeza afirmativamente.


    —¿Te ha comido la lengua el gato? —me preguntó—. ¿O la estás reservando para un mejor uso?


    Sonreí y volví a afirmar con mi cabeza.


    Y entonces dejé que hiciera conmigo lo que quisiera, porque sabía que todo lo que se le ocurriera, me haría tocar el cielo.


    

  



  

     


    Dieciocho


    En navidad, todos los caminos llevan a casa
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    Ginebra.


     La culpa de que me hubiera comenzado a gustar la repostería era sola y exclusivamente de Gael. Yo ya le había confesado que se me daba fatal mezclar ingredientes y cocinarlos, pero él se propuso enseñarme, y yo… no puse impedimento en los métodos que quiso utilizar. Al parecer, él siempre había sido un excelente cocinero, pero abandonó aquella afición cuando Emma murió. Verme intentar compensarle por todo lo que había hecho y continuaba haciendo por mí, lo alentó a darme algunas lecciones, ya que mis intentos se quedaban en meros experimentos incomibles. 


    Había decidido invitar a todos a una cena para Navidad en casa, cosa que me sorprendió y alegró bastante, porque demostraba que se encontraba a gusto consigo mismo y que su duelo por Emma estaba a punto de finalizar. Por eso decidimos hacer galletas navideñas y trufas de chocolate con coco laminado.


    —Mi madre me ha mandado un mensaje al móvil y me ha dicho que no puede venir a la cena de esta noche —dije extrañada. Cristina Luctton nunca se perdería una oportunidad como aquella de hurgar en las entrañas de una relación—. ¿Tú sabes algo al respecto?


    —No, nada —contestó con naturalidad—. ¿Me pasas la harina?


    Gael tensó su espalda y aunque resultó un gesto casi inapreciable, supe que había tenido algo que ver. Comenzábamos a conocernos y casi me resultaba fácil detectar sus mentiras piadosas. Oculté una sonrisa en la comisura de mi boca y fingí no haberme dado cuenta. No me importaba en absoluto lo que hubiera hecho, me daba igual, siempre y cuando su objetivo hubiera sido protegerme. Y sabía, con absoluta certeza, que había sido así.


    Cogí la masa de las galletas y comencé a darle golpes con la mano para que se extendiera y desaparecieran algunos grumitos.


    —Para, así solo conseguirás hacerte daño en la muñeca —comentó colocándose tras de mí con el rodillo en la mano—. Hazlo así, suave. ¿Ves cómo la masa se extiende mucho más y apenas se rompe? —Colocó sus manos sobre las mías entorno al instrumento y me mostró cómo debía hacerlo.


    Me gustó sentir su cuerpo cálido abrazando el mío y pegué mis caderas un poco más a su entrepierna, que apenas tardó dos segundos en despertar.


    —¿Así? —le pregunté inocente. Gael gruñó y yo solté una carcajada.


    —Tu no quieres cocinar, lo que pretendes es volverme loco —susurró mordiéndome el lóbulo de mi oreja.


    Encogí los hombros por el repeluco que sentí y dejé caer la cabeza hacia atrás para buscar su boca. Adoraba el contacto de nuestros cuerpos, sobre todo cuando se rozaban piel contra piel, desnudos y sin barreras. En cuanto nuestros labios se encontraron, relegamos la tarea de la repostería a un segundo plano y nos perdimos el uno en el otro. 


    Dejé que Gael me arrancara la ropa después de empotrarme contra el frigorífico, y cuando introduje mi mano en el interior de su pantalón, me cogió en volandas y me llevó hacia la alfombra de piel que había frente a la chimenea. Me recostó sobre ella con cuidado de no hacerme daño y se desprendió de la ropa. Le sonreí cuando pasó sus manos manchadas de harina y chocolate por mi torso ensuciando mis pechos, y me llevé uno de sus dedos a la boca para lamer la mezcla con mi lengua. Gael jadeó al sentir mi boca húmeda y lo abracé con fuerza, obligándolo a colocarse sobre mí, entre mis piernas. Clavé mis uñas en su espalda cuando lamió mis pezones y busqué su boca con un apetito desenfrenado. 


    —Te quiero —susurró atravesándome con sus bonitos ojos verdes—. Más de lo que alguna vez llegué a imaginar.


    Me hallé dichosa y afortunada. Abrumada y sobrecogida. Sus palabras fueron tan intensas y sinceras que me sentí mal conmigo misma. Había creído durante demasiado tiempo que todos los hombres eran unos completos gilipollas, los había catalogado a todos por igual, los había metido en el mismo saco. Hasta que me encontré con Gael y todos mis juicios y suposiciones se fueron al traste. Él rompió todos los moldes y me hizo tragarme mis propias palabras y al final, resultó que la gilipollas era yo por desconfiar de los demás, por sucumbir a los miedos, por no tener fe en el amor. 


    —Yo también te quiero —pronuncié un poco asustada.


    Admitirlo haría abrir mi corazón de par en par y entregarme por completo y, después de lo que me hizo mi ex, me daba pánico equivocarme de nuevo. 


    Pero con él era todo tan distinto, tan auténtico…


    Gael besó mis labios con una dulzura infinita, y sin dejar de contemplarme, entró en mi interior lentamente. Permití su acceso y me emocioné con la sensibilidad de sus embestidas. Esta vez fue más romántico de lo habitual y me hizo llorar de pura felicidad. Borró mis lágrimas con su boca y besó cada rincón de mi cara con cariño y mucha dulzura. Hicimos el amor muy despacio, entregándonos por completo, saboreando cada segundo con plenitud, profesándonos amor eterno. 


    —No existe mejor pijama que tu piel desnuda rozando la mía —musitó besando mi cuello cuando nos arremolinamos juntos frente al fuego naranja, envueltos en la misma manta.


    Posé mi cabeza sobre su pecho y busqué mi hueco, ese que había hecho mío cada vez que me abrazaba a él. Aspiré el aroma de su cuerpo y dejé que me acariciara el hombro mientras nos relajábamos tras haber dado uno de los pasos más importantes en nuestras vidas. 


    Dedicamos la tarde a preparar la mesa del comedor, a terminar la repostería y a dar de comer a los gatitos más adorables del mundo. En apenas unos días las publicaciones que había hecho habían tenido una gran repercusión y casi todos tenían una persona interesada en acogerlos. La verdad es que eran una monada… Gael eligió varias botellas de vino de la gran colección que había en su bodega personal, las desempolvó y las colocó en un par de cubiteras que había rellenado con suficiente hielo para enfriarlas antes de la hora de la cena. Puse música navideña de fondo, y cuando comprobamos que todo estaba listo, subimos a la primera planta para cambiarnos. 


    Me paré en mitad del pasillo preocupada.


    —Acabo de darme cuenta de que no tengo nada elegante que ponerme esta noche. —Lo miré apurada—. Después de lo bonito que lo hemos dejado todo, me da cosa cenar en vaqueros y con una blusa. Por mucho que Rous me trajera mis pertenencias, no tengo nada elegante que usar…


    Valiente error.


    Debería de haber sido más precavida y tener algún vestido previsto para estas fechas, pero mi vida había cambiado tanto en las últimas semanas que mi mente aún se encontraba en el proceso de asimilación y no daba para mucho más. Todo lo que me había pasado había sido tan extraordinario que mi mente, acostumbrada a tanto dolor y traición, luchaba en contra de aquellos momentos de pura felicidad.


    Gael besó mi frente, me cogió de la mano y tiró de mí hasta que nos colocamos delante de una de las puertas secretas del pasillo. La más alejada a su habitación. Colocó la mano en el pomo, giró y me dedicó una sonrisa.


    —Espero que encuentres algo de tu agrado —mencionó cuando abrió la puerta y me mostró un hermoso vestidor, decorado con estilo, repleto de ropas, calzado y complementos que usar. 


    Hacía tiempo que nadie entraba allí. Lo noté por el olor a cerrado y la cantidad de polvo que se acumulaba en el suelo y la cómoda del fondo, donde lucían varias joyas. Todo se encontraba intacto, como si nadie hubiera tocado nada de lo que había allí dentro. 


    —Pero… todo esto es de… —Me quedé en shock.


    —Emma —me confirmó desde el umbral de la puerta—. Lo era. Y creo que he tardado demasiado tiempo en volver a entrar aquí. Temía que sus recuerdos me vapulearan demasiado fuerte y no fuera capaz de soportarlo. Pero hoy me siento diferente, mucho, y sé que a ella le hubiera gustado compartir todas sus cosas contigo. 


    Miré a Gael emocionada y no supe qué decir.


    —Te agradezco muchísimo este detalle, de verdad que sí, pero creo que resultará demasiado doloroso que me veas con uno de sus vestidos —dije entrelazando mis dedos con los suyos—. Todo esto le pertenecía a Emma y yo le guardo un respeto enorme. Para mí tiene mucho valor que hayas querido demostrarme con este gesto que intentas enterrar tus fantasmas, pero no quiero usurpar un lugar que no me corresponde, que no es mío.


    Gael sonrió con cierta melancolía y yo besé sus labios con la mayor de las dulzuras.


    —No te preocupes, te entiendo y respeto tu decisión. Aunque déjame decirte que desde el primer día que te vi ya te apropiaste de un lugar en mi corazón. —Gael besó mi frente y yo me abracé a su cuerpo—. Contigo, todo es diferente. Me siento más fuerte.


    Permanecimos en silencio unos segundos, hasta que me atreví a preguntarle por ella.


    —¿Qué le pasó? 


    —Tuvo un accidente de tráfico. Un conductor borracho se coló en su carril y la sacó de la carretera. Cayó por un terraplén de unos treinta metros y tuvieron que asistirla los servicios de emergencia porque quedó atrapada en el interior —susurró con la vista fija en el horizonte, fuera de la ventana. Besé su hombro con infinita ternura para reconfortarle y él volvió a abrazarme en silencio—. Estaba embarazada de cuatro meses.


    Me quedé paralizada.


    Si perder a un ser querido era lo más difícil del mundo, despedirse de un hijo… 


    Gael dejó atrás el vestidor con pasos lentos y me llevó a la habitación contigua. Tragó saliva antes de abrirla y temblé cuando me encontré con un precioso cuarto de bebé a medio decorar. Se me partió el corazón cuando observé sus primeras lágrimas brotar silenciosas de sus ojos abstraídos, sin lugar a dudas, hacia el recuerdo de aquel día en que su vida cambió radicalmente. 


    El día que tuvo que despedirse de su familia.


    No dije nada. No existían palabras que pudieran expresar la pena, el desasosiego y dolor que sentía su alma. Así que lo abracé con todo mi amor y me ofrecí como su pañuelo de lágrimas. Lloró desconsolado durante un largo rato, sujetándome con fuerza como si temiera que yo también fuera a desaparecer. Se me desgarró el corazón cada vez que lo oía sollozar e intenté consolarlo con mil caricias y besos. 


    Limpié su cara con mis manos cuando cesó su llanto y besé sus labios con ternura. Coloqué mis manos en su mandíbula y levanté su cara para encontrarnos con la mirada. No me gustó toparme con sus ojos enrojecidos, ni con aquel dolor lacerante. Ya había sufrido suficiente, no se merecía hacerlo nunca más.


    —Ahora están a salvo, arriba, en el cielo, cuidando de ti. Juntos. No temas más por ellos —musité a un palmo de su boca—. Deja que la herida sane, no la ocultes más. Estaré contigo en cada momento, para lo que necesites. 


    Gael asintió en silencio y paseó sus dedos por una cuna de madera cubierta de polvo. Lo abracé por la espalda y besé su hombro. 


    —La usarán nuestros hijos —mencioné esbozando una tierna sonrisa, colocándome frente a él. Los ojos de Gael me contemplaron asombrados y yo calmé los temblores que comenzó a manifestar su cuerpo con un cálido y dulce beso—. Algún día… Cuando estemos preparados.


    Un resplandor de emoción cubrió la mirada verde de Gael y me sentí feliz al percibir que su pena se había hecho un poco más pequeña. Acababa de comprometerme con él, sí, de forma verbal, pero para mí era igual de importante que plasmarlo en un papel. Y él lo supo, porque notó cómo hice frente a mi miedo y sonrió ilusionado. 


    —Algún día —repitió en voz baja y salimos al pasillo sin despegar nuestros cuerpos uno del otro. 


    Me alegró comprobar que las puertas de las habitaciones se quedaron abiertas y por fin los secretos se esfumaron entre nosotros.


    Antes de despedirme de él para entrar en mi habitación y comenzar a prepararme, Gael alcanzó mi mano y me llevó hacia su dormitorio. Era la primera vez que entrábamos juntos en aquel, su santuario, y me quedé muy quieta bajo el umbral de la puerta, respetando la memoria de Emma.


    —Sabía que ibas a rehusar mi sugerencia, por eso te he comprado este vestido. Sola y exclusivamente para ti. —Gael sacó una caja del fondo de su armario y me la tendió junto con una sonrisa—. Espero que te guste y lo utilices esta noche.


    No me dejó darle las gracias, prefirió jugar con mis labios en el pasillo mientras me acompañaba a mi dormitorio y acarició mi rostro con ternura antes de despedirse y encerrarse en su baño para prepararse.


    Suspiré emocionada y sentí que mi pecho iba a explotar de gusto.


    Cuando abrí la caja que Gael me regaló y me encontré con aquel elegante vestido negro, me quedé prendada de él. Jamás había tenido la ocasión de tocar, si quiera, una prenda de vestir como aquella, tan bonita, tan sofisticada, y me sentí como una princesa. El traje era de satén, de un color negro azabache espectacular, con un gran escote en la espalda que hacía resaltar mis caderas. Rebusqué entre mis cosas y encontré un par de tacones de aguja que le iban perfectos y cuando me miré en el largo espejo de bronce que cubría una de las paredes de mi dormitorio, me emocioné. Me había abandonado mucho los últimos meses, y al verme tan resplandeciente, supe que debía cuidarme de ahora en adelante. Me recogí el pelo y me puse unos bonitos pendientes de esmeraldas que me llegaban hasta el cuello. Me maquillé levemente y me apliqué un poco de perfume, de aquel que llevaba tanto tiempo sin usar y que Rous había decidido no tirar a la basura. Bajé las escaleras nerviosa, como si fuese a ir a una fiesta por primera vez, y me gustó sentir el ambiente cálido. Gael encendía las velas de la mesa cuando se giró al escuchar mis pasos. 


    Sus ojos se abrieron sorprendidos cuando caminé hacia el lugar donde estaba y me mordí el labio, nerviosa y expectante por su valoración. 


    —Guuuuuauuu, Ginebra, estás… —Gael me sujetó mi mano y me contempló de arriba abajo prácticamente enmudecido—. Impactante. 


    Sonreí con cierta timidez y solté el aire que llevaba acumulando en mi pecho desde hacía unos segundos.


    —Tú también estás espectacular. —Me gustó su traje de etiqueta y aquel peinado que se había fijado con gomina. Me resultó más atractivo de lo habitual y me gustó mucho.


    —¿Lo dices por esto? —Señaló su esmoquin y yo sonreí—. Bah, lo he rescatado del fondo de mi armario. No tiene tanto mérito. Tú, sin embargo, despuntas belleza en todo tu conjunto. 


    Gael paseó sus manos por mi cuerpo, erizando mis pezones, y se sorprendió al descubrir que no llevaba ropa interior. Me miró fascinado y yo le guiñé un ojo.


    —Shhhh, esto es solo un preludio de lo que te espera después del postre —susurré en su oído.


    —¡¿Qué?! ¡Ni de coña! Tú no te escapas de aquí sin que te saboree de nuevo. No puedes soltarme esa bomba e irte como si nada —anunció sujetándome de la cintura y besando mis labios.


    —Para, van a llegar de uno momento a otro —murmuré cuando su mano se coló por debajo de la falda de mi vestido y alcanzó mi sexo.


    —Pues que esperen —gruñó cuando me escuchó jadear e introdujo sus dedos en mi interior.


    —¡Oh, Dios mío! Para… —La garganta se me secó al instante y las piernas comenzaron a temblarme—. No… No puedo dejar a mi tía en el rellano de la puerta, a la intemperie. ¿Sabes el frío que hace fuera?


    —Conociendo la puntualidad de tu prima y lo aturdido que se quedará Lucas cuando las recoja en su casa… Tenemos tiempo de sobra para incluso repetir. —Gael retiró una silla de la mesa y se sentó en ella. Se desabrochó los pantalones y tiró de mí para que me colocara encima. Quise desabrocharme el vestido, peros sus manos me lo impidieron—. Ni se te ocurra, déjatelo puesto.


    Sentir su miembro duro clavándose en mi sexo era una de las torturas más deliciosas y maravillosas del universo, y él lo sabía, porque experimentaba lo mismo que yo cada vez que hacíamos el amor. Hundí mi lengua en su boca cuando sus dedos comenzaron a jugar con mi clítoris a la misma vez que su pene me penetraba con ímpetu. Gruñí cuando atrapó mis caderas y comenzó a controlar la situación. Pegó su cuerpo mucho más al mío y aumentó sus embestidas, tanto que nuestros cuerpos se fusionaron llegando a ser solo uno. Grité cuando alcancé el orgasmo y él me acompañó al instante, eufórico por tenerme entre sus brazos. 


    —Eres… —dije lamiendo sus labios—, mi perdición. 


    Gael soltó una carcajada y me abrazó con fuerza. Mordió mi cuello y acarició mis pezones erectos y excitados. Volví a besarlo y me dirigí al baño para asearme antes de que el timbre sonase. Gael decidió acompañarme para hacer lo mismo, pero lo paré colocando una mano en su pecho.


    —Ni se te ocurra —mencioné—. Como entres en ese baño conmigo no salimos en condiciones de él, y no podemos presentarnos ante nuestras familias como dos salidos.


    —Está bien, tú mandas. —Gael levantó las manos en el aire, como si estuviese en un atraco, y frenó sus pies—. Me quedaré de esta guisa durante toda la cena.


    Paseé mis ojos por su cuerpo y me centré en su entrepierna. Tenía el pene flácido y húmedo a la vista,la camisa arrugada y los dedos manchados. Gael levantó los hombros y yo chasqueé la lengua. 


    —Está bien, entra, pero no hagas nada hasta que yo me lave y salga fuera —lo amenacé.


    —Me encanta cuando te veo venir, y no precisamente caminando —contestó observando cada uno de mis movimientos mientras me aseaba. 


    Tuve que contenerme con fuerza. Era la primera vez que me entregaba de aquella manera, la primera que me correspondían de la misma forma. Y me sentí tan feliz y completa que lo habría devorado de nuevo allí mismo. 


    El timbre sonó antes de que acabáramos de adecentarnos de nuevo y corrí hacia la entrada, retocándome el peinado, para no levantar sospechas.


    —Coloca esa silla en su sitio antes de que abra la puerta —ordené a Gael al abrir la verja de la entrada—. Por Dios, como se den cuenta de que hemos copulado en ella…


    Gael lo dejó todo perfecto, y antes de que llegasen todos, besó mi hombro y me guiñó un ojo. 


    —Respira y disfruta —musitó acariciado mi cara con su nariz —Nos merecemos ser felices. 


    Y sí, lo hice, porque tenía razón. 


    


  



  
     


    Diecinueve


    Y cuando crees que has tocado el cielo…
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    Ginebra.


    Desperté con una sonrisa en la cara. No solo por la velada tan estupenda que disfruté la noche anterior junto a tía Margarita, Rous y Lucas, ni por la pasión que nos devoró de nuevo a Gael y a mí cuando nos fuimos a la cama juntos, sino por la confianza que me había invadido de repente. Ya no me sentía tan mordaz y agresiva como antes de conocerlo a él, ni coaccionada por la negatividad. Ahora la calma me acompañaba prácticamente a diario y un ímpetu de positivismo me empujaba a vivir la vida de otra manera: intensamente. 


    Había descubierto que vivir era un regalo, uno inmenso, y por primera vez le di gracias a Dios por ello. Nunca le rezaba, ni le pedía nada. Estaba enfadada y simplemente creí que no existía o que se había olvidado de mí por ser alguien insignificante. Pero las pequeñas charlas de Rous y la llegada de Gael me hicieron cambiar de idea. 


    Era imposible que no existiera un Dios arriba, en el universo, que protegiera a todos los seres queridos que habíamos perdido. Uno que ofreciera la paz a sus almas después de una vida repleta de sobresaltos. Yo tenía la certeza de que existía un lugar escondido más allá de nuestro mundo, uno donde volvería a reencontrarme con mi padre, uno donde me estaban preparando un sitio exclusivamente para mí, porque sentía un amor tan grande y superior abrazándome, nutriéndome, que supe que debía de haber alguien con una inteligencia tres mil veces superior a la de los hombres para que hubiera movido la cantidad de hilos necesaria que hizo falta para que Gael y yo nos hubiéramos conocidos.


    Era magia celestial.


    Un milagro imposible de realizar. 


    Descubrí un post-it en el cabecero de la cama cuando me giré en busca de Gael y me incorporé para cogerlo. Había algo escrito y un gracioso corazoncito dibujado en una esquina. Me reí al verlo.


    «Estaré fuera toda la mañana, siento no haberte despertado para despedirme, pero es algo importante que quiero hacer», escribió. 


    Me gustó su letra y esa sensación de bienestar que me invadió al encontrarme una notita como aquella. 


    Qué boba era…


    Me fijé en una flecha dibujada en la parte inferior del papel y le di la vuelta para ver qué había escrito detrás. 


    «Me encantó devorarte anoche. ¿Ponemos de moda vestirnos sin ropa interior?».


    Solté una carcajada y me revolví en la cama como una tonta enamorada de los pies a la cabeza. 


    Me sentí tan plena y dichosa…


    Me vestí, desayuné y le di de comer a los gatitos que maullaban en el parque privado que les había construido. Me empeñé en cambiar aquella caja fría de cartón por un lugar más cálido donde vivir mientras les buscábamos un nuevo hogar, y me encantó aquel rinconcito bajo el árbol de navidad. Pensé en aprovechar la mañana y decidí que era el momento ideal para entregar a los cachorros a las familias interesadas, así que me puse en contacto con ellos y organizamos las visitas. 


    Observé la mesa sucia de la noche anterior y sonreí. Gael le concedió unos días libres a su asistenta personal por las fiestas, y creo que para tener mayor privacidad, por lo que decidí recoger y limpiar aquel desorden. Me daría tiempo de sobra mientras esperaba al taxi que había llamado para que me llevase a la protectora, donde había quedado con las familias de los gatitos. 


    Me reí al recordar los colores en las mejillas de tía Margarita cuando Gael le sirvió una copa de aquel vino tan afrutado que la conquistó enseguida. Acabó bebiéndose la botella prácticamente ella solita y nos regaló momentos tan maravillosos como el del pintalabios, ese que Lucas colocó en el centro de la mesa para desafiar a Rous y que acabó en las manos de mi tía. 


    —Oh, ¿le regalas un pintalabios a mi hija? Qué detalle tan bonito —mencionó atrapando aquella barrita verde con el dibujo de una hoja de marihuana en la carcasa. 


    —¡No! No deberías… —Lucas quiso quitárselo de las manos, pero mi tía lo esquivó y se untó los labios con aquella barrita que olía a menta. 


    Rous abrió los ojos cuando descubrió que además de ser un estimulante sexual, se consideraba un voluminizador labial que aumentaba el tamaño de los labios y de las zonas que estos tocaran…


    No pude parar de reír cuando tía Margarita comenzó a abanicarse al notar un sofoco descontrolado que le hizo beberse dos jarras de agua. Cometió el error de lamerse los labios para controlar el picor, por lo que a los pocos segundos tenía la lengua tan grande que ni siquiera podía hablar. Rous le dio un manotazo a Lucas cuando se acercó para ayudar y Gael fue en busca de leche para ver si así conseguía bajar la inflamación. Al final, mi tía se quedó dormida en el sofá con un cubito de hielo en la boca y todo quedó en un susto anecdótico. 


    Lucas se pasó el resto de la noche pidiendo disculpas a una Rous enfadada que, tras calmarse cuando su madre quedó dormida, decidió encerrase con él en el baño tras la frase: 


    —Te voy a enseñar yo a doblar el tamaño… graciosillo. 


    El claxon del taxi me sacó de mis pensamientos y tras coger mi abrigo, el bolso y meter a los gatitos en un trasportín que cogí prestado hacía unos días del refugio, puse rumbo a un nuevo día que, sentía, iba a ser maravilloso e inolvidable. 


    En apenas dos horas, todos los gatitos se marcharon con sus nuevas familias y firmamos los documentos pertinentes para dejarlo todo legalizado. Me gustó ver la felicidad de todas aquellas personas por compartir su vida con unos animales tan maravillosos como eran los gatos, pero me emocioné incluso más cuando los gatitos se mostraron cariñosos y confiados. Solo deseaba que esas familias los cuidaran muy bien y siempre los protegieran de cualquier peligro. 


    Recogí mis cosas y pasé por el ala norte para ir al baño. Encontré un perro nuevo en la jaula de Roco y sentí un dolor extraño en mi pecho. No había vuelto a tener noticias sobre él y no quise agobiar a Gael exigiéndole con que investigara más sobre su paradero. Intenté encontrar el expediente de Roco en el archivador que había en el despacho de Gael, pero no lo encontré, por lo que sospeché que él ya se habría encargado del tema. Suspiré apenada por tantos recuerdos que habíamos vivido juntos y suspiré intentando alegrarme por la nueva oportunidad que había encontrado. 


    Roco se merecía salir de aquella jaula y vivir una vida repleta de cariño y atenciones. 


    No debía ser egoísta. 


    Recibí un mensaje de texto y me apresuré a leerlo. Era de mi madre. Quería quedar conmigo para solucionar nuestras diferencias y entregarme el cheque que me correspondía con mi porcentaje de la herencia. Sentí un poco de náuseas y un cierto malestar en mi cabeza. Por mucho que lo intentara, cualquier encuentro con ella conseguía vapulear hasta a mi propio cuerpo. Quiso que nos viéramos en un bar de carretera, veinte kilómetros al este de donde me encontraba, pero no quise ponerle ninguna pega. Yo solo quería que todo terminara. Necesitaba enterrar mi hacha de guerra con ella para comenzar una nueva vida junto a Gael, sin rencores ni miedos. Acepté la invitación y cogí prestado uno de los coches de la empresa. 


    No conocía la carretera. Era la primera vez que me aventuraba a salir de la comarca sola hacia un lugar desconocido, pero las ganas de solucionar nuestras diferencias fue más fuerte que el miedo a una carretera inhóspita y fría. 


    Llegué al bar antes de la hora citada y decidí tomarme un chocolate caliente para entrar en calor. Gracias a tía Margarita, me había hecho una adicta a aquel brebaje que tan rico sabía siempre. Pensé que tomar algo que me gustase sería una forma de calmar mis nervios y hacer, de aquella ilógica situación, una cálida bienvenida. 


    Tres minutos después de dar el segundo sorbo, una fatiga descomunal me sacudió de manera inesperada, obligándome a acudir al baño para vomitar. Me sentí extraña incluso después de lavarme la cara y mojarme la nuca. Un golpe de calor me sacudió y comencé a ponerme nerviosa. El bar colindaba con una gasolinera bastante grande, repleta de miles de artículos para vender. Cuando salí del baño, mis ojos se centraron en un paquete de compresas y en mi mente una lucecita se encendió. Me paré en seco frente a la sesión de higiene personal y comencé a rebuscar en mi mente los días de mi último periodo. Pero no logré aclararme demasiado. 


    Me asusté. 


    Durante unos largos minutos debatí lo que debía hacer. 


    Recorrí el largo pasillo en busca de test de embarazo, y cuando los encontré, compré dos cajas. Mejor asegurarme bien. No esperé a hacérmelo a la mañana siguiente con la primera orina del día, como recomendaba el prospecto, sino que hice pis directamente sobre el palito largo en el mismo aseo donde había vomitado minutos antes. 


    El resultado no tardó en aparecer y me quedé paralizada cuando observé las dos rayitas marcadas como indicaba el positivo en las instrucciones del manual. Comencé a hiperventilar y tuve que obligarme a serenarme antes de que me diera un ataque de pánico que pudiera hacerme desmayar. Guardé el predictor en el bolso y repetí la prueba con el otro test. El resultado fue el mismo. 


    Estaba embarazada. 


    Un bebé crecía dentro de mis entrañas, uno tan pequeño y vulnerable que me necesitaba por completo para sobrevivir. Una criatura perfecta que se formaba dentro de mí y que, en cuanto naciera, me seguiría a todas partes. 


    Un hijo de Gael.


    Salí del baño cubierta de lágrimas y me encerré en el coche temblando como un flan, después de pagar el chocolate que había dejado sobre la mesa prácticamente intacto. 


    Quise llamar a Gael y darle la noticia por teléfono, pero me pareció frío y carente de emoción. Sabía que para él sería una noticia de lo más relevante y preferí esperar un poco más y decírselo aquella noche, cuando lo encontrara en casa. 


    Mi teléfono sonó y casi se me cae de las manos por el sobresalto que me llevé. Mis emociones se encontraban tan a flor de piel que cualquier sonido suponía un estrés en aquel momento. Era mi madre, otra vez, y como no pude contestar su llamada me dejó un mensaje en el buzón de voz donde me pedía disculpas por habérsele hecho tarde y no poder acercarse al bar donde me había citado. Por eso me pedía que regresara a la pedanía y nos viéramos cerca de la protectora de animales.


    Fruncí el ceño algo molesta, porque nunca me había gustado que me dejaran plantada, pero obvié aquellos sentimientos porque en aquel momento primaba mucho más la noticia que acababa de descubrir que cualquiera de sus palabras.


    Arranqué el motor y puse rumbo de vuelta a casa. La emoción que sentía me impedía pensar con claridad y apenas podía controlar los nervios en la carretera. Debía de tranquilizarme, por el bien del bebé, por mi bien, por eso aminoré la marcha y puse más atención. Unas finas gotitas de lluvia impactaron contra la luna delantera del coche y conecté el limpiaparabrisas. No me gustaba conducir por lugares desconocidos, menos aún si llovía. Me crucé con algunos vehículos que consiguieron tensar mi espalada mucho más y resoplé deseando no perder el control en aquella curva peligrosa. 


    Odiaba las calzadas de doble sentido. Me creaban mucha ansiedad.


    —Tranquilo, bebé. Ya mismo estamos en casa con papá —susurré intentando calmarme. 


    Fue extraño recibir aquella sacudida de amor en mi interior y me emocioné como una tonta cuando pensé en el ser que crecía dentro de mí. No había notado nada en mi vientre, sino en el centro de mi corazón, y me sentí más viva que nunca.


    La ráfaga de luz de unos faros a lo lejos, me molestó la vista y estuve casi a punto de cerrar los ojos. No entendía por qué aquel conductor llevaba las luces largas y me asusté cuando vi cómo sobrepasaba la línea discontinua de la carretera. Giré el volante a la derecha en un acto reflejo para evitar una colisión con aquel coche, y cuando me encontré con la cara del conductor al otro lado de la ventanilla, me quedé patidifusa.


    «¿Mamá?»


    Me pareció ver una sonrisa de satisfacción en su cara y creí que el corazón se me paraba. Tenía esa mirada diabólica que nublaba su sentido y me asusté. 


    ¿Estaba intentando sacarme de la carretera?


    Entonces perdí el control.


    Y por mucho que intenté recuperarlo, el coche se desvió lo suficiente para salirse de la curva y provocar que cayera por la pendiente que con tanto ahínco intenté sortear. 


    Grité. 


    Lloré.


    Y sentí un fuerte golpe en la cabeza.


    Después de eso… todo se volvió oscuro y lo que había alrededor desapareció. 


    

  


  
     


    Veinte


    Entonces el miedo lo devoró igual que la primera vez
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    Gael.


    Me sentía exultante, orgulloso y dichoso. No había querido contarle nada a Ginebra porque quería que fuese una sorpresa, una de las grandes, y bien sabía yo que, en cuanto viera a Roco en nuestra casa, se le saltarían las lágrimas de pura felicidad. 


    Y eso era lo único que me importaba. 


    Hacerla feliz. 


    Estaba seguro de que había nacido para ello, de que mi propósito en la vida consistía en colmarla de atenciones y procurar su bienestar. O al menos, así me sentía desde que la tenía en mi vida. 


    Roco comenzó a olisquear cada rincón de la casa en cuanto cruzamos la puerta, y yo coloqué todas las cosas que había comprado para él donde imaginé que estaría más cómodo. Observé que el parque de los gatitos se encontraba vacío y supuse que Ginebra los habría entregado a las familias interesadas. Ya habían aprendido a comer solitos e incluso alguno había usado el pequeño arenal en alguna que otra ocasión. Sonreí alegre y desinfecté la zona cuando recogí aquel rincón. Rellené un cuenco de agua para Roco y subí a la primera planta decidido a cambiar mi vida por completo.


    No lo pensé. 


    Abrí el vestidor de Emma y guardé todas sus pertenencias en varias cajas. Me despedí de ella y de su olor con todo el amor de mi corazón, y le di las gracias en apenas un susurro por todo lo bueno que me había entregado en vida. Pero era hora de cerrar ese capítulo y comenzar uno nuevo. Uno junto a Ginebra. Amontoné las cajas en el pasillo y me esmeré limpiando aquella habitación. Abrí la ventana para que se ventilara, decoré la cómoda con un jarrón repleto de flores silvestres, aquellas que tanto le gustaban a Ginebra, y enchufé el ambientador que había elegido. Entré en su habitación y cambié su ropa de lugar, las coloqué en las barras y suspiré cuando di un paso atrás y vi el cambio que había dado aquel lugar. Me propuse llevarla de compras aquella misma semana para que rellenara todas las baldas libres de las estanterías y las perchas vacías que se balanceaban en silencio. No le había pedido formalmente que viviéramos juntos, ambos lo sabíamos, pero esperaba que aquel paso fuera más alentador para aquello que estaba dispuesto hacer. 


    Porque todo iba a cambiar muy pronto. 


    El timbre de la puerta comenzó a sonar una y otra vez, sin parar, y Roco se puso a ladrar como un loco. Arrugué la frente y me dirigí a la planta baja para averiguar quién llamaba con tanta urgencia y me alegré de ver a mi amigo Lucas en la puerta. Le abrí emocionado y apenas lo dejé hablar. 


    Tenía tanto que contarle…


    —No me digas que estoy loco, lo sé, es atípico que pierda la cabeza de esta manera, pero es que Ginebra me tiene loco, y estoy tan enamorado de ella que todo lo que me planteo, por muy descabellado que pueda resultar, a mí me parece muy posible y lógico —dije eufórico, haciéndole un gesto para que frenara sus pasos. Corrí hacia la chaqueta que había dejado colgada en el perchero de la entrada y le enseñé lo que había ido a comprar con tanta urgencia aquella mañana—. Se trata de un sencillo, pero lujoso anillo de compromiso con un diamante pequeño, para que ella no se sienta incómoda. No está acostumbrada a tanto lujo, y lo que menos pretendo es hacerla sentir insegura. Es totalmente personalizado y creo que perfecto para ella. ¿No crees?


    Lucas bajó sus ojos hacia la caja de terciopelo abierta que le mostraba y vi que sus ojos apenas se sorprendieron. Era consciente de que todo era demasiado precipitado, que parecía una locura y que en vez de tirarme a la piscina había decidido lanzarme al océano, pero supuse que, aun así, mi amigo se alegraría del paso que quería dar. Después de todo el coñazo que me había dado todos estos meses atrás para que fuera a presentarme y la conociera… 


    Roco irrumpió en la conversación saltando sobre Lucas y una mirada de confusión tiñó sus ojos. ¿Por qué parecía que se encontraba triste y melancólico? 


    —Sí, lo sé, esta es otra de las locuras del día. Hace unos días que hablé con la familia que lo acogió, y después de explicarle nuestra historia y lo que significaba para Ginebra, no pusieron impedimentos en que cambiara la adopción a nuestro nombre —mencioné acariciando el lomo de Roco. Su trufa me olisqueó y comenzó a lamerme la mano.


    Le sonreí.


    Lucas, con semblante serio, me preguntó:


    —Gael, ¿dónde tienes el teléfono?


    Me palpé los bolsillos de los pantalones y, al no encontrarlo allí, fui hacia la isla de la cocina. Supuse que lo había dejado junto a las llaves de la casa cuando solté todas las cosas que había comprado. Cuando lo encontré, solo vi la pantalla negra.


    —Sin batería. —Se lo mostré.


    —Llevamos más de una hora intentando localizarte —me informó. Quise preguntarle algo más, pero levantó una mano pidiendo silencio—. Pero no contestabas a las llamadas, ni siquiera a los mensajes de WhatsApp. —Me miró en silencio con la furia dilatando sus ojos oscuros— No sé cómo decirte esto.


    —Lucas, dime de una puñetera vez qué está pasando —le exigí. 


    —Se trata de Ginebra, ha tenido un accidente con el coche.


    Se me paró el corazón. 


    «No», gritó mi cabeza.


    —¿Qué coño estás diciendo?


    —Un coche la ha sacado de la carretera cuando regresaba de la estación de servicio de Jimmy —gruñó—. Mis compañeros de la policía y los servicios de emergencia están con ella. Investigan lo que ha ocurrido. Todo apunta a que fue intencionado. Me han asignado el caso. 


    Mierda…


    ¡Joder!


    —¡¿Qué?!


    —Parece que la madre de Ginebra está detrás de lo ocurrido —me informó. Tuve ganas de vomitar—. Pudimos interrogar a Ginebra cuando los bomberos consiguieron rescatarla, antes de que se desmayara. 


    El aire se escapó de mis pulmones y sentí que me asfixiaba.


    —Lucas… —lo llamé en apenas un murmullo y apreté sus hombros cuando me sujetó para no caer al suelo.


    —Al ser imposible localizarte decidí venir a buscarte —musitó afligido—. Han llevado a Ginebra al hospital. 


    —No… ¡No! —Sollocé golpeando su duro pecho—. Otra vez no… No puede volver a pasarme lo mismo. ¿Por qué, joder? ¿Por qué? No podré soportarlo.


    La mirada de Lucas se intensificó y apretó su mandíbula. Sabía que se tomaría este caso como algo personal, y de todas las manos en las que podría haber caído el caso de Ginebra, agradecí que fuera en las de mi amigo, el único policía que no fardaba de su profesión. Él sabía que no podía lidiar con esto solo, por eso decidió saltarse el protocolo y venir a informarme él mismo. 


    Estaba de los nervios y tenía que llegar hasta Ginebra. No me importaba cómo hacerlo, solo tenía en mente estar con ella. La dejé sola, joder. Sola cuando más me necesitaba. Cuando la psicópata de su madre había decidido vengarse de mí, de ella. De nosotros. 


    —¿Dónde se encuentra? —pregunté.


    —Creo que la llevan al hospital Sierrallana, pero lo confirmo con una llamada.


    Asentí con la cabeza, cogí las llaves y el móvil y lo seguí hacia la salida. Atrapé mi abrigo antes de cerrar y me subía al coche de Lucas. Siempre llevaba la luz policial en la guantera, así que la conectó en cuanto le confirmaron que Ginebra iba en el interior de una ambulancia camino a aquel hospital. Condujo como un puñetero lunático, ajeno a todo lo que ocurría a nuestro alrededor. Él solo quería ayudar. Quería a Ginebra como a una buena amiga, y esa necesidad de proteger formaba parte de su ADN. Lucas era así, y se entregaba a cualquier causa con toda su alma. Era un buen tipo, el mejor que había conocido, aunque para muchos resultara egocéntrico, pasota o irresponsable. Ellos no lo conocían como yo, y sabía que él se encargaría personalmente de lo que había ocurrido. 


    Llegamos al hospital en un tiempo récord. Casi nos estampamos contra la fachada por su prisa por llegar y nos subimos a la acera sin darnos cuenta. Lucas dejó el contacto encendido y le ordenó a un par de agentes, que mantenían a raya a los curiosos, que se hicieran cargo de su coche. No tuvo más que enseñarle su placa para que los hombres asintieran con sus cabezas y nos adentramos en el edificio corriendo. 


    El guardia de seguridad me detuvo en mitad del pasillo y comencé a forcejear con él para que me soltara. Lucas tuvo que intervenir y casi le propina un puñetazo en la cara cuando, a pesar de las explicaciones que le estaba dando, me negó la entrada de nuevo. Menos mal que el jefe de la comisaría donde trabajaba mi amigo llegó y nos dio carta blanca para correr en busca de ella. 


    Miré a la derecha y ahí estaban. Tía Margarita hablando en voz baja y Rous con lágrimas recorriendo sus mejillas. Los cuerpos de un bombero y dos médicos me impidieron ver más allá. Avancé hacia ellos conteniendo el aliento, con el pulso martilleando mis oídos, y ahí estaba, tendida en una camilla, inmóvil.


    Cerré las manos en dos puños en un intento por contener la furia que me dominaba cuando busqué su hermosa cara, esa que tanto necesitaba ver y la encontré manchada de sangre. Tenía el rostro bastante herido, el labio partido y restos de sangre saliendo por la nariz. Me acerqué junto a mi mujer, porque ella era mía, y acaricié con cuidado la parte menos dañada de su rostro.


    —Abre los ojos, mi vida —le rogué. Estaba a punto de desmoronarme y romperme allí mismo, a la vista de todos—. Mírame, Ginebra. Abre esos bonitos ojos que tienes y mírame. No te vayas, te lo ruego. No me dejes solo de nuevo. Sin ti, estoy perdido.


    El pecho se me desgarró cuando no reaccionó y me asusté.


    Los médicos tiraron de la camilla para atenderla, pero yo me aferré a aquellos fríos hierros como si no hubiera un lugar mejor donde estar.


    —Gael. —Era Lucas. Lo ignoré—. Tienes que moverte y dejar que la atiendan. Tienen que valorar el estado de sus heridas. 


    Asentí, pero no me moví de su lado. 


    Sentí una mano cálida envolver la mía y al mirar hacia atrás me encontré con los ojos enrojecidos de Rous. 


    —Deja que se vaya. Necesita que la ayuden.


    Rocé los labios de Ginebra con los míos y una lanza atravesó mi pecho cuando los noté fríos como el hielo que había en la carretera. Me acerqué a su oído, conteniendo las lágrimas, y le hablé:


    —Esto no es una despedida, ¿me oyes? Porque volveré a verte cuando todo esto haya pasado, y entonces te pediré que te cases conmigo, como debería haber hecho el primer día que te conocí— susurré— Tú solo regresa.


    En cuanto me separé, los médicos se la llevaron aprisa y la perdí de vista cuando las puertas oscilantes del fondo se los tragaron.


    Me sentí triste. La culpa me martilleaba con fuerza por no haber podido protegerla, por no haberlo hecho en el pasado con Emma, ni ahora con Ginebra. Debería de haberla llevado conmigo y así habría evitado que la desequilibrada de su madre la hubiera atacado cuando más vulnerable se encontraba. Cuando no estaba yo a su lado para auxiliarla. 


    —Todo ha sido por mi culpa —musité afligido—. No debí dejarla sola, sin defensa.


    —Gael, tú no has tenido nada que ver. —Lucas apretó mis hombros y yo levanté la mirada para encontrarme con sus ojos—. El único pecado que has cometido es amarla con toda tu alma y lograr que dos corazones rotos vuelvan a latir, a tener esperanzas. Ya sabes de quién ha sido, de quién es la culpa. Me gustaría quedarme aquí contigo todo el tiempo que hiciera falta, acompañándote, pero sabes igual que yo que en estos momentos soy más útil en otro lugar. Pienso rastrear toda España si es necesario solo para encontrarla. No pienso dejar que se vaya de rositas.


    Asentí en silencio y Lucas, tras un cálido y reconfortante abrazo, se reunió con el equipo de su comisaría que lo esperaba fuera.


    No sé cuánto tiempo pasamos en el hospital, pero me pareció una eternidad. Los tres nos arremolinamos en una zona de descanso, lejos del barullo de la entrada, y no nos movimos de allí un solo segundo. Hasta tía Margarita se negó a marcharse a casa para descansar. Todos estábamos preocupados, incluso mi amigo, que llamaba cada media hora para preguntar por la evolución de Ginebra. 


    —No sabía que Lucas trabajara para la policía. —La voz de Rous me sacó de mis pensamientos y le sonreí cuando se sentó a mi lado—. Nunca hemos hablado de ello.


    —No trabaja para la policía, es uno de ellos —aclaré—. Hace unos meses le ascendieron a subinspector. Ha decidido encargarse del caso de Ginebra.


    —Entonces no debes preocuparte, porque seguro que la localiza antes de lo que creemos —dijo esbozando una bonita sonrisa—. Cuando algo se le mete en la cabeza... 


    Asentí en silencio. Esperaba que tuviera razón. 


    —Parece que es un buen tipo —murmuró nerviosa. 


    —Lo es. El mejor —respondí.


    Rous sonrió y cierto rubor cubrió sus blancas mejillas. Hacían una bonita pareja y ella le venía como a anillo al dedo. Había sido la única que había captado su rollo, que sabía jugar al mismo juego, pero que era leal y cariñosa, justo lo que él necesitaba. Lo único que les hacía falta era que ellos mismos decidieran dar el paso de formalizar aquello que tenían.


    —¿Os conocéis desde hace mucho tiempo? —me preguntó.


    —Desde que teníamos catorce años. Puede resultar algo pedante, pero es el mejor hombre que encontrarás en este mundo. Con él a tu lado, no te faltarán emociones ni protección.


    Rous me regaló una sonrisa tímida que me alegró aquellos minutos de incertidumbre que me estaban matando. Quiso decirme algo, pero sus palabras se quedaron en el fondo de su garganta cuando vimos al médico dirigirse hacia nosotros.


    Me levanté de inmediato y lo abordé, desesperado por recibir noticias sobre la mujer de mi vida. 


    —¿Cómo está Ginebra, doctor?


    —La señorita Salazar se encuentra, estable y fuera de peligro. Ha sufrido varias fracturas y una contusión considerable en la cabeza, que fue la que originó que perdiera el conocimiento. Pero tras realizarle las pruebas pertinentes, podemos decirle que tanto ella, como el bebé, se encuentran en perfecto estado. Solo necesita reposo y varios calmantes al día mientras se recupera de las lesiones. 


    —¡¿El bebé?! —preguntamos los tres al unísono.


    Tía Margarita dejó caer la mandíbula asombrada y Rous emitió un ruido mirad risa, mitad asombro. Yo me quedé sin palabras. Atónito.


    Tres pares de ojos recayeron en mí, intimidándome. 


    —Yo no sé nada de ningún bebé —murmuré. El médico me miró confundido—. ¿Está usted seguro de eso?


    —Completamente. Ginebra está embarazada de cinco semanas. Aún es pronto para asegurar que el accidente no ha causado daño al feto, pero al no encontrar hemorragias, todo parece estar bien.


    Apoyé las manos sobre mis rodillas y comencé a hiperventilar. 


    —Joder… —musité.


    Sentí una mano en mi espalda y agradecí el gesto de apoyo de Rous. 


    Iba a darme un ataque. Demasiados sobresaltos en un día. 


    —¿Podemos verla? —preguntó tía Margarita y el doctor nos comunicó que en unos minutos vendrían a buscarnos para visitarla de forma breve, pues debíamos dejarla descansar.


    Le agradecimos toda su dedicación y comencé a dar vueltas, nervioso, en cuanto se fue. 


    ¿Ginebra embarazada? 


    Pero ¿eso era posible?


    Si de verdad gestaba un bebé de cinco semanas, eso quería decir que se había quedado embarazada al poco de venir a vivir conmigo. Prácticamente en nuestra primera vez.


    —No me lo puedo creer, vais a ser padres —susurró Rous emocionada. 


    Tía Margarita me abrazó con fuerza y yo me rendí. Dejé que se me escaparan varias lágrimas de mis ojos y no me separé cuando su hija se unió a nosotros.


    Cuando la enfermera llegó y nos indicó cuál era la habitación donde descansaba Ginebra, su familia me regaló la oportunidad de entrar primero, sin discusión posible. Y yo fui tras aquella trabajadora retorciéndome las manos, nervioso, asustado e ilusionado. 


    Cuando se fue, llené mis pulmones de aire y me asomé por el cristal de la puerta. 


    Me fijé en la vía que salía de su brazo y sentí un pellizco de culpa en mi interior. Parecía medio adormilada, pero el cabestrillo que le habían colocado en uno de sus brazos le impedía descansar como quería. La puerta emitió un chirrido cuando abrí un poco más la hoja para poder entrar, y acto seguido, sus bonitos ojos castaños se posaron en mí. Se sorprendió de encontrarme allí y gruñí cuando emitió un gesto de dolor al intentar incorporarse. Me acerqué a ella y alcancé su mano. No desvié la vista de su bonita cara en ningún momento, y bien sabía yo que ella pensaría que estaba hecha un desastre. Pero a mí no me importaba en absoluto su aspecto. Lo único que merecía la pena era ella.


    Ella y ese bebé que crecía en su interior.


    —¿Cómo te encuentras? —le pregunté con la voz temblorosa.


    —Estoy bien —murmuró con una sonrisa—. No te preocupes.


    —No, no lo estás. Mira lo que te ha pasado —la contradije—. Lo que os han hecho. Casi muero cuando Lucas me informó de lo ocurrido.


    Coloqué mi mano en su vientre y sus ojos apenas tardaron unos segundos en anegarse de lágrimas.


    —¿Lo sabes?


    Asentí en silencio.


    —El médico nos lo ha comunicado cuando nos dio el parte de tu situación. Estábamos muy preocupados por ti. —Me acerqué un poco más a ella—. Pensé que te había perdido.


    La voz se me cortó y dejé que mis ojos se humedecieran por segunda vez. Sorbí por la nariz cuando su mano alcanzó mi mejilla y la acarició con tanto amor.


    —Lo siento. Me hubiera gustado contártelo en la intimidad de nuestra casa, frente a la chimenea, abrazada a ti, pero… —Besé su mano y ella me sonrió—. No esperaba que fuera a quedarme embarazada tan pronto. Me da miedo, lo confieso. Llevamos poco tiempo juntos y no sé si este acontecimiento puede perjudicar tus proyectos o…


    Callé su boca con un beso y uní mi frente a la suya.


    —Deja de decir tonterías. No hay nada que me haga más feliz que formar una familia contigo —susurré.


    El labio inferior de Ginebra comenzó a temblar y supe que se encontraba en medio de una explosión de emociones que la atizaban sin control. Quise calmarla y solo se me ocurrió hacerlo de una forma. Metí la mano en la chaqueta y toqué la pequeña cajita de terciopelo.


    —Ginebra yo… lamento haberte dejado sola todo este día. Por mi culpa tuviste ese accidente y… —Lo sentía con toda mi alma. 


    Ella negó con la cabeza y yo suspiré una gran bocanada de aire.


    —No, ni se te ocurra pensarlo —me advirtió levantando el dedo índice.


    —Pero te dejé sola y…


    —No debería haberme ocurrido nada si no tuviera una madre lunática y enferma. —Me dedicó una mirada cubierta de lástima—. Fue ella, ¿lo sabías? Ella me obligó a salir de la carretera.


    Sentí su dolor como si fuese mío y la abracé con mucho cuidado.


    —Lo sé, Lucas me lo ha contado —musité—. Se está encargando de buscarla.


    —Me siento tan culpable por haberte provocado tanto dolor… Si no tuviese una madre como la que tengo, tú jamás habrías tenido que enfrentarte, de nuevo, a un trauma como este. —Unas lágrimas recorrieron sus mejillas y yo corrí a limpiárselas—. Todo es culpa mía, no tuya.


    —¿Pero qué dices? No, te prohíbo que pienses eso, porque es justo lo que ella querría que hicieras. Te conoce tan bien que sabía que te culparías. —Besé su mano y busqué sus ojos con determinación—. Te amo, Ginebra, tal y como eres. Con tus virtudes e imperfecciones, con tu mal humor y tus carcajadas, con tus miedos, tus impulsos, tu dulzura. Te amo con toda mi alma, porque solo tú has conseguido cicatrizar mi corazón. Tú. Toda tú. No podemos elegir la familia de donde venimos, pero sí aquella que queremos formar, por eso —saqué la cajita del bolsillo y la abrí delante de sus bonitos ojos—, Ginebra Salazar Luctton, ¿quieres hacerme el hombre más feliz del universo casándote conmigo?


    Ginebra esbozó un gesto de sorpresa y emitió un sollozo que se le quedó en el fondo de la garganta. Buscó mi verde mirada nerviosa y la vi temblar de arriba abajo.


    —Sé que este no es el lugar idóneo, que quizá habría sido mucho más romántico pedirte la mano en una íntima cena a la luz de la velas, pero no puedo esperar un segundo más para conocer tu respuesta —susurré muy cerca—. Todas estas horas lejos de ti se me han hecho agónicas, y pensar, por un segundo, que te perdía… 


    Ginebra colocó su mano libre en mi boca para que dejase de hablar y abrí los ojos inquieto.


    —Anda, cállate y bésame. Por supuesto que acepto ser tu mujer —respondió emocionada pasando su mano por mi cuello. 


    Envolví su cintura con mis brazos y besé su boca con mucho amor, feliz de tener al fin mi tan deseada respuesta. Le coloqué el anillo en su dedo anular y solté una carcajada cuando las enfermeras tocaron las palmas, muy bajito, para no molestar a los demás enfermos, al ser cómplices de aquel momento único y especial.


    —Te amo —musité con nuestros alientos aún mezclándose.


    —Te amo —me sonrió Ginebra perdiéndose en mis ojos.


    No mentí cuando le dije que me había hecho el hombre más feliz de La Tierra, porque era la absoluta verdad. Sí, era cierto que podía ser muy precipitado e inesperado convertirla en mi esposa, pero iba a tener un hijo con ella. Con Ginebra. Mi huracán particular. Y por fin, después de tanto tiempo, me pareció que todas las piezas encajaron como en un puzzle. 


    

  


  
     


    Veintiuno


    Calma, ten confianza
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    Ginebra


    Me giré en la cama y abrí los ojos. A pesar de la oscuridad de la noche, la luz de la luna me permitió contemplar con calma a Gael, plácidamente dormido a mi lado, por fin, y sonreí contenta de tener a un hombre como él en mi vida. Desde que salí del hospital, no se separaba de mí. Le daba miedo dejarme sola, sin vigilancia, y se impuso la obligación de convertirse en mi protector. Me colmaba de atenciones, me daba masajes para que me relajase, controlaba la toma de los medicamentos, e incluso había contratado a un médico privado para que me visitara una vez por semana y comprobara la evolución de mis heridas. Estaba asustado, mucho, y no era para menos. El accidente pudo llegar a matarme, y el solo hecho de pensar en perderme, como le ocurrió con Emma, lo atormentaba incluso semanas después de mi alta médica. Por las noches, se quedaba despierto observándome, acariciando mi mejilla o jugando con mis cabellos, hasta que me dormía. Continuamente pendiente de mí. Entonces era cuando se rendía y se abandonaba a los brazos de Morfeo. Y era en aquellos momentos, cuando las pesadillas lo absorbían revelando el miedo que le comía por dentro.


    No me gustaba verlo así, tan angustiado, tan exigente consigo mismo, tan paranoico. Pero lamentablemente, la situación lo requería. Y yo entendía todo lo que hacía.


    Lucas y el equipo de policía que se encargaba de mi caso, aún no habían sido capaces de localizar el paradero de mi madre. Pidieron colaboración a la guardia civil y a la interpol, controlaban las fronteras, los aeropuertos, los puertos marítimos y las estaciones de trenes. Colocaron carteles con la cara de mi madre por las calles, e incluso alguna cadena de televisión nacional colaboró con ellos dando a conocer la noticia. Sin embargo, nada de lo que hasta ahora habían intentado había sido de ayuda para encontrarla. 


    Por eso, aún teníamos miedo. 


    Porque no habíamos podido cerrar ese oscuro capítulo.


    A mí también me estaba costando recuperar el control después del accidente. No solo le ocurría a Gael. Verme frágil e indefensa, debido a las heridas que padecía en mi cuerpo, me hacía sentir insignificante. Dependiente. Y no me gustaba, porque me consideraba una carga para los demás. Tuve pesadillas la primera semana. Me aterraba que pudiera volver a pasarme algo malo y que Gael sufriera las consecuencias. Porque sabía que todo lo que mi madre había planificado era una venganza contra él, contra el único hombre que no pudo manipular a su antojo y arrebatarme. Y sí, le dio igual que su plan me arrastrase en el camino. No era la primera vez que me utilizaba para un fin propio, uno tan descabellado y absurdo como espeluznante. 


    Hacía unos días que me habían quitado la escayola del brazo, y volver a tener autonomía fue un gran soplo de aire fresco. Disfruté de mi primer baño sola y de poder lavarme la cabeza con tranquilidad, como a mí me gustaba. La costilla fracturada no perforó mi pulmón, ni dañó la placenta del bebé, por lo que la alegría fue doble cuando el hematoma desapareció y pude comenzar a moverme con normalidad. El dolor fue menguando poco a poco y apenas me quedaban secuelas de las heridas que habían dejado mi cara como un mapamundi. 


    Besé la frente de Gael con ternura y me levanté de la cama despacio. Mi barriga comenzó a gruñir y decidí ir a la cocina para tomar algo.


    —¿Tienes hambre, verdad? —susurré fuera de la habitación mientras me acariciaba la barriga abultada. Sonreí cuando sentí varias pataditas—. Está bien, no te hagamos esperar…


    Sabía que si Gael se despertaba y no me veía a su lado, entraría en pánico, pero solo iba a tardar unos cinco minutos en ir a la planta baja y calmar a nuestro impaciente bebé. Había aumentado el sistema de seguridad del chalet con más cámaras de seguridad, sensores de movimiento y alarmas. ¿Qué podía pasarme?


    Bajé despacio por las escaleras para evitar que el ruido del ascensor lo despertase y abrí el frigorífico. Opté por tomarme un yogur de frutas, que abrí nada más cogerlo, y lamí la tapa mientras iba en busca de una cucharilla pequeña. 


    Al girarme, topé con algo, o más bien alguien, y solté un grito de espanto. 


    Conocía el cuerpo de mi marido, su volumen, sus músculos, su olor… y supe al instante que él no era esa persona que me esperaba en las sombras. Comencé a hiperventilar y caminé despacio hacia atrás. Una sensación de terror se apoderó de mí y tuve el presentimiento de que algo malo iba a suceder. 


    —Hola, Gimlet. —La voz de mi madre resonó en la estancia y el aire se escapó de mis pulmones. 


    —Mamá…


    Arriba, en la primera planta, oí los pasos acelerados de Gael y las luces de la casa no tardaron en encenderse. Mi grito debió haberlo asustado.


    —¡Ginebra! ¿Estás bien? —lo escuché gritar.


    Tropecé con algo en el suelo cuando al tener luz, observé el cuchillo con el que mi madre jugaba en sus manos. Caí de culo sobre algo blando, y aunque el sonido pudo parecer férreo, no me hice daño. 


    —¿Qué haces aquí? —pronuncié con voz temblorosa.


    —Hablar contigo. ¿Acaso una madre no puede tener una conversación con su hija? —respondió. No me gustó la oscuridad de su mirada, ni la sonrisa diabólica con la que me saludó—. Veo que has engordado un poco —rio. Yo no—. Ignoraba que fueras a hacerme abuela. Dime, ¿es niño o niña?


    —¿Cristina? —Gael se quedó petrificado cuando al sortear los escalones de dos en dos y llegar a la planta baja, descubrió lo que estaba ocurriendo.


    —¡Quieto! —Mi madre elevó la voz y me amenazó con el cuchillo—. Ni se te ocurra dar un solo paso más. Si lo haces, despídete de ellos.


    Una expresión de horror se apoderó del rostro de Gael, que se quedó inmóvil al instante, como mi madre le había ordenado. Tragó saliva mientras apretaba los puños, enfurecido. 


    Sabía que en ese preciso instante se estaría culpando por no haberme protegido mejor de lo que lo estaba haciendo. Lo vi mirar a ambos lados intentando averiguar cómo había conseguido entrar mi madre sin que las alarmas hubieran saltado, y al toparse con aquel hombre hercúleo todo vestido de negro en la puerta de la entrada, obtuvo su respuesta. 


    Y yo también. 


    Sin duda, habrían conseguido desactivar las cámaras de seguridad y las alarmas, por eso habían podido entrar, al parecer, con tanta facilidad. 


    —Te he hecho una pregunta. —Mi madre dio un paso en mi dirección y tensé los hombros.


    —Hemos decidido no saber el sexo del bebé hasta que nazca —respondí.


    —Vaya estupidez… —replicó—. Con todos los avances que hay hoy en día y decidís actuar como hace cuarenta años.


    Me extrañó no encontrarme a Roco ladrando a aquellos dos extraños que venían a amenazarnos, y cuando lo busqué, lo encontré tumbado en el suelo, cerca de las cristaleras del salón, inerte. 


    El corazón se me paró y me temí lo peor.


    Ya sabía por dónde habían conseguido entrar…


    —¿Qué es lo que quieres, mamá? ¿Por qué irrumpes en mi casa y me atacas con un cuchillo? ¿Por qué me sacaste de la carretera aquel día provocando que tuviera un accidente? —Me levanté del suelo despacio, no sin dificultad, debido a mi avanzado estado de gestación, y la desafié. 


    Sí, tenía miedo. Estaba muy asustada y no sabía qué podía ocurrir, pero me negué a continuar escondiéndome de esa mujer que solo había hecho una cosa buena por mí: darme la vida. 


    Todo lo demás… 


    Mi madre ladeó la cabeza y por un segundo no supe lo que estaba pensando. Y sí, eso podía ser malo. Muy malo. 


    —Solo he venido a entregarte tu parte de la herencia —dijo sacando lo que parecía un talón del bolsillo de su chaqueta—. Ya te dije que cuando viera que toda la parafernalia era verdad, te lo daría.


    —Podrías habérmelo mandado por correo —le espeté—. ¿Aún no te ha quedado claro que no quiero verte? ¿Que lo único que me has ofrecido en la vida ha sido sufrimiento?


    Su mirada se intensificó y me pareció ver una pizca de dolor.


    —¿Sufrimiento? ¡Tú no sabes lo que es sufrir! —escupió moleta. Me pareció haberle tocado una fibra sensible y me preocupé—. Sufrir es crecer en un ambiente hostil, con constante presencia de eventos violentos, abusos y maltrato infantil. ¿Acaso te he puesto yo alguna vez la mano encima? —Negué con la cabeza—. Mezcla todo eso con una predisposición genética, como la impulsividad, y un aprendizaje de conducta violenta y como resultado te da a alguien como yo. ¿Sabes a qué edad me enseñó mi padre a usar un rifle? No, claro que no lo sabes, porque nunca nos hemos sentado a hablar de mi vida. —Bajó el cuchillo y comenzó a dar pequeños paseos delante de mí—. Nueve. Tenía nueve años cuando me violaron por primera vez y mi padre me obligó a reventarle la cabeza al hombre que me deshonró. No contento con eso, me enseñó a degollar y me gustó. Disfruté cuando hundí aquel cuchillo afilado, que me entregó mi padre, en la garganta de mi tío, el hombre que me había estado enseñado a chupas pollas desde los cuatro años. 


    Se me congeló la sangre. 


    —Mamá, yo… 


    —Aprendí a vengarme de aquellos que me hicieron daño, y con los años me convertí en una mujer manipuladora y cruel. Lo sé. Me gusta conseguir todo lo que me propongo y cuando no lo logro…


    —¿Por eso quisiste deshacerte de mí? —le pregunté asombrada.


    —Quise conquistar a tu marido, pero me rechazó —me informó y abrí la boca sorprendida. Era consciente de que algo había ocurrido entre ellos, pero no sabía hasta qué punto se había sobrepasado mi madre—. No me gustó. Por eso lo investigué y recreé su mayor trauma. Sabía que si te hacía daño a ti, se lo hacía doblemente a él.


    —¿Y no te importó que me ocurriera algo? ¿No sentiste remordimientos? ¡Soy tu hija!


    —¿Sabes lo que me hacía mi madre cada vez que me veía? Me hundía la cabeza en un cubo con agua porque decía que no debería de haber nacido. No te quejes, pequeña, que al menos a ti te he dejado vivir.


    Ninguno contaba con la sutileza de Lucas, que de repente apareció en el salón con pasos sigilosos, apuntando a mi madre con un arma. Se me había olvidado que, desde hacía días, dormía en la habitación de invitados por deseo expreso de Gael. Ambos se habían propuesto vigilar mis espaldas a todas horas porque no confiaban en mi madre. Cuando el departamento de policía la investigó, descubrieron que mi madre pertenecía a un organismo belga, que conspiraba contra el gobierno de España, con el que llevaba colaborando decenas de años. Su trayectoria como escultora de arte no era más que una tapadera para ocultar el verdadero motivo por el que viajaba, y se la incriminó en más de una veintena de hurtos. Su país de origen se lavó las manos cuando los gobernantes y las máximas autoridades le pidieron explicaciones, pero les mandó un informe en el que constaba el arresto de tres hombres con el que al parecer, trabajaba a distancia. No habían podido demostrar mucho más, pero fue suficiente para sentenciarla. Una larga lista de delitos la perseguían: delito de conspiración, tentativa e incluso asesinato, y yo tardé días en asimilar que alguien que, aparentemente, resultaba de lo más normal, escondiera un pasado como aquel. 


    El gorila de la puerta tensó su espalda y escondió la mano tras la espalda, seguramente para apropiarse de algún arma, pero la boca de una pistola alcanzó su cabeza y se quedó petrificado al descubrir que tras él, un agente de policía lo apuntaba con determinación.


    Se trataba de Wyatt, el compañero de Lucas, que no había dejado de hacer horas extras para dormir algunos días a la semana en el coche, justo en la calle de atrás de nuestra casa. Me pareció escuchar a lo lejos el sonido de algunas sirenas de policía y supe que Lucas había organizado todo aquel operativo en un tiempo récord. Preocupado por su amigo, por mí y el bebé. Por eso lo quería tanto como a un hermano mayor.


    —Suelta el cuchillo, Luctton. Se acabó —exigió Lucas colocándose muy cerca de mí. 


    No podía imaginar cómo había conseguido llegar al jardín desde la primera planta sin haber usado las escaleras y el ascensor. Aunque conociéndolo, estaba segura de que habría lanzado algunas sábanas por la ventana para trepar por ella y acudir a salvarnos como un héroe.  


    —Vaya, esto no me lo esperaba —mencionó mi madre, impresionada—. Parece que has sabido rodearte de buenas personas que se preocupan por ti.


    —De las mejores —respondí. 


    —Me alegro —musitó.


    Y no supe si creerla.


    —Lo siento, mamá. Siento que hayas pasado por todo eso, por haber sufrido tanto, por no haber sentido el amor de tus padres. Ningún niño del mundo debería crecer como lo hiciste tú —me palpé la barriga con el corazón en un puño—, pero, nada te libra de tus actos. Absolutamente nada.  


    Lucas tiró de mí, y cuando me tuvo a su espalda, Gael corrió en mi busca y comenzó a analizar cada parte de mi cuerpo en busca de alguna herida o rasguño.


    —Estoy bien —susurré sin apartar la vista de sus bonitos ojos verdes.


    Gael me abrazó con fuerza y me sentí protegida.


    —Adiós, mamá —susurré mirándola a los ojos por última vez. 


    Todo lo demás sucedió muy rápido. 


    Lucas arrestó a mi madre y Wyatt al matón que custodiaba la puerta. Apenas tardaron media hora en salir a toda velocidad hacia la comisaría para ponerlos a disposición del juez de guardia y la policía entró en casa para abrir una investigación. Examinaron a Roco y descubrieron que lo habían sedado con un potente somnífero, pero nos confirmaron que en pocas horas volvería a ser el que era. Reconocieron cada rincón de la casa en busca de algún dispositivo explosivo o cualquier otra cosa que pusiera en peligro nuestras vidas, y después de tres horas, nos dejaron solos, con los nervios algo más calmados.


    Gael me tendió una taza de leche caliente después de sentarme en el sofá, pero yo la rechacé porque comencé a preocuparme con todo lo que mi madre había confesado. Me aterró parecerme a ella, que su genética fuera favorable para convertirme en un ser despiadado como lo era mi madre, sobre todo por el bebé que llevaba en mi vientre. 


    —Yo… No sé si sabré ser una buena madre. —Sollocé al descubrir aquella noticia tan inverosímil—. ¿Y si soy fría y malvada como ella? ¿Y si le hago daño a nuestro bebé? 


    —No, vida mía, tú jamás serías capaz de hacerle daño a nadie, menos aún a nuestro bebé. —Gael atrapó mis manos y las besó con mucho amor. Se colocó de rodillas frente a mí, entre mis piernas, y me acercó a él—. Tú eres una de las mujeres más fuertes y luchadoras que he conocido. Eres leal, detallista, valiente, protectora, cariñosa y divertida. Yo te conozco bien y estoy convencido de que sabrás ser una madre excelente.


    Y con aquellas palabras, me acurruqué en su pecho y nos quedamos dormidos en el sofá.


    Una semana más tarde, Lucas nos informó de los avances del caso. Habían sometido a mi madre a unos exámenes psicológicos que confirmaron que Cristina Luctton era una mujer fría, calculadora y carente de empatía. Con una gran capacidad verbal y un encanto superficial le proporcionaban el ticket de entrada para conectar con posibles víctimas. Su autoestima exagerada, junto con la tendencia a mentir de forma patológica, la catalogaban como una psicópata de élite. No solo era mentira todo lo que contaba, también las historias muy elaboradas para justificar las partes más oscuras de su vida. Era muy hábil en inventar cualquier historia para esquivar la culpa y dirigirla a otra persona, como había hecho siempre conmigo. Se confirmó su comportamiento malicioso y manipulador y la carencia de culpa o cualquier tipo de remordimiento. Tenía una afectividad frívola y se demostró que me había utilizado como recurso, pero siempre manteniendo la apariencia de supermadre.


    Se analizaron sus rasgos sociales y su estilo de vida, que corroboraron el trastorno psicológico. Su constante necesidad de obtener estímulos, y su tendencia al aburrimiento, junto a la falta de control sobre la conducta y la actitud impulsiva e irresponsable, como romper compromisos y acuerdos, especialmente cuando era con una persona que ya no le interesaba, ofrecieron un perfil a la policía de lo más llamativo. 


    El juez decretó internarla en uno de los psiquiátricos con más vigilancia y seguridad del país. 


    Lucas me tranquilizó confirmándome que no había estudios que demostrasen que la psicopatía fuese hereditaria y que, aunque así fuese, se habría visto en los primeros años de la adolescencia. Lloré amargamente cuando me desvelaron que la vida sexual promiscua de mi madre era debida a esta patología, y se me rasgó el corazón al descubrir que mi padre sufrió numerosas infidelidades y que, no solo yo, había padecido una profunda traición. 


    Rous y tía Margarita fueron de bastante ayuda. Después de lo ocurrido, se acercaban tres tardes a la semana para visitarnos y ayudarme con los preparativos de la llegada del bebé. Me gustaba tenerlas allí, porque no solo aliviaban mi ansiedad, sino la del hombre que me había robado el corazón, y eso las honraba notablemente. 


    Con el paso de los días, y sobre todo, tras el asalto de mi madre, Roco se convirtió en mi guardaespaldas personal. Me seguía a cada rincón que fuera de la casa, esperaba sentado fuera de la puerta del baño, arrastraba la manta de un sofá a otro para que pudiera alcanzarla y lamía mi cara cuando me notaba triste. Por las tardes, cuando me sentaba en el sofá a descansar, Roco colocaba su cabeza, con mucho cuidado sobre mi abultada barriga y gemía nervioso cuando notaba las leves pataditas del bebé. 


    Era digno de observar. 


    Teníamos pura conexión.


    Y así, poquito a poco, con el paso del tiempo, fuimos recuperando la autoridad de nuestros pasos, unidos de la mano, dispuestos a sacrificarnos por el otro.


    Inseparables.


     


    

  


  
     


    Epílogo


     


    TRES AÑOS MÁS TARDE…


    [image: ]


    Gael.


    Le quité el collar de paseo a Roco y corrió a su bebedero para refrescarse. Habíamos dado un largo paseo por los alrededores y el calor de la primavera nos sacudió de improviso. Me deshice de la sudadera que llevaba y noté un pequeño cuerpo en movimiento entre mis piernas. Pelusa buscó mis ojos después de frotar su lomo peludo en una de mis piernas y maulló débilmente. 


    Gatita glotona. Solo pensaba en comer. 


    —No, aún es pronto. Si continúas comiendo tanto, te dañarás el estómago —dije acariciando su cabecita—. Tendrás que aguantar un poquito más.


    Escuché risas en la primera planta y el vello de todo mi cuerpo se erizó. A pesar del tiempo que había transcurrido, aún me sorprendía entrar en casa y encontrarme con la familia que habíamos creado. 


    Que Ginebra me había regalado. 


    No encontraba palabras para describir lo fascinado y alucinado que me sentía desde que nuestra relación se solidificó y dio el fruto más bello que jamás pude imaginar. 


    Nuestra descendencia.


    Me sentía dichoso y feliz. 


    Un hombre con muchísima suerte.


    Unos pasos por las escaleras llamaron mi atención y giré mi cabeza hacia aquella dirección. Ginebra, con un bonito vestido floreado de color rojo, sonreía radiante mientras corría tras nuestra hija, una preciosa niña rubia de ojos verdes que había aprendido a sortear obstáculos hacía muy poco días.


    —Mira, Emma, papá ya ha llegado —comentó Ginebra colocándole las coletas derechas—. Ya podemos irnos a la feria.


    Me agaché al suelo, abrí los brazos y abracé a mi hija con todo el amor de mi alma. 


    —Papi… —mencionó la boquita más hermosa del universo. 


    Un sentimiento de euforia estalló dentro de mi ser. 


    —Hola, mi amor. —Besé su cabecita y le toqué la nariz—. ¿Preparada para una gran aventura?


    —¡Sí! —gritaron al unísono las dos mujeres de mi casa, y yo solté una carcajada. 


    —Voy a terminar de preparar la mochila. ¿Por qué no juegas con Roco un ratito antes de irnos? —explicó Ginebra con mucha ternura.


    Emma, a pesar de su corta edad, dos añitos y medio, la entendió perfectamente y corrió en busca de aquel gran perro, que para ella era más parecido a un caballo. Roco ladró, dando saltos a su alrededor cuando la vio atrapar su cola, y Pelusa salió disparada a esconderse. 


    Gatita huidiza…


    Me acerqué a mi mujer y besé su cuello cuando la abracé por la espalda. Aspiré el aroma de su cuerpo y acaricié con mi nariz su cara.


    —Te amo, ¿lo sabes? —susurré en su oído.


    —Ajá… —me respondió. 


    Sonreí. Adoraba cuando se hacía de rogar.


    —Y tú, ¿me quieres? —le pregunté.


    —Puede… —murmuró poniéndome a prueba—. Quizá si vuelves a besarme… pueda responderte a esa pregunta.


    Acerqué mi boca a su cuello y la mordí con devoción, erizando la piel de su nuca. Paseé mi lengua por su piel y ascendí hasta el lóbulo de su oreja. Acaricié su cuerpo con mis manos y atrapé su boca cuando la giré para que se colocara de cara a mí


    —¿Así? —cuestioné.


    Ginebra cerró los ojos y no dijo nada, pero la sonrisa que ocultó en la comisura de su boca respondió a mi pregunta y me sentí dichoso. 


    ¿Cómo no iba a quererme después de todo lo que habíamos vivido juntos? 


    ¿Después de haber descubierto que las segundas oportunidades existen y que el amor sana cualquier herida del corazón, por más profunda que pueda ser?


    A veces, los hechos tenían más valor que las palabras, y con Ginebra tenía acciones de sobra. 


    La apreté fuerte contra mi cuerpo y besé su mejilla efusivamente antes de ir en busca de nuestra hija.


    —¿Lista, cariño? —le pregunté cuando la cogí al vuelo y salimos afuera.


    —Ti, tista —me respondió Emma.


    —Y mamá, ¿también está lista para un día más a nuestro lado?


    Los ojos de Ginebra nos contemplaron cubiertos de un brillo especial, unos ojos que tenían tanto que decir que mi pecho explotó de gozo. Al igual que me sucedía a mí, le maravillaba nuestra vida juntos, y aquel era el mayor regalo que jamás podríamos disfrutar. 


    —Siempre —anunció.


    Y atrapando la mochila que había preparado, salimos juntos, dispuestos a crear nuevos recuerdos con los que borrar los colores grises de nuestros corazones, por fin, cicatrizados.


     


    Fin
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    Agradecimientos


     


    Querido lector, estas palabras son todas para ti.


    Gracias por darme la oportunidad de llegar a tu corazón, por arriesgarte a conocer mis historias, por permitir que mis personajes se dibujen en tu cabeza.


    Espero, y deseo, que la historia de Gael y Ginebra te haya resultado romántica, fresca, divertida, gamberra y maravillosa. Mi objetivo al escribirla fue hacerte reír, distraerte y regalarte un ratito de alegría en estos momentos en los que la incertidumbre nos invade por todos lados. 


    Que esta pandemia no se lleve el sentido del humor…


    Ha sido un reto escribir esta historia. Nunca antes había escrito una comedia romántica, y debo confesar que he disfrutado muchísimo creando todas esas situaciones tan dispares y desternillantes. 


    No puedo olvidarme de vosotras, Nani Mesa, Esmeralda Fernández Martínez, Patricia Valenzuela Rubiño y Rosa María Martín Rodrigo, mis queridas lectoras cero, en esta aventura. Sin vosotras no habría sido capaz de crear esta historia tan bonita y romántica. Adoro nuestras conversaciones de WhatsApp, las risas interminables comentando los capítulos y los buenos consejos, esos que han conseguido que Ginebra y Gael logren alcanzar un huequito en los corazones.


    Quiero daros las gracias por toda vuestra ayuda. 


    Mil gracias, de verdad.


    Una mención especial a Marien Fernández Sabariego, mi diseñadora preferida. Gracias por crear está cubierta tan divertida y llena de colores. Es ideal para esta pareja tan particular. Gracias por soportar mis dudas, mis cientos de preguntas y mis exigencias. Gracias por tu gran profesionalidad. 


    Gracias a Anabel Botella por hacer que esta historia reluzca con su corrección. Ha sido un placer trabajar contigo.


    Gracias también a BookdesingLT por esta cuidada maquetación. Espero que podamos continuar trabajando juntos en futuros proyectos. 


    Muchas gracias a todas por hacer que mi novela brille mucho más y sea perfecta en todos los sentidos. 


    

  


  
     


     


    Sobre el Autor


     


    Sira Brun es una mujer que ha despertado con fuerza de una vida repleta de sueños rotos. A la que el amor de su vida le ha insuflado una valentía imparable, valorándola como nadie había hecho nunca. 


    Es una mujer femenina, que adora la sensualidad. Es romántica y apasionada en todo lo que hace, a la que le fascina la melodía de un piano, los ramos de flores y el helado. Es perfeccionista y exigente, cariñosa y dulce, atenta y observadora.


    Su estación favorita es el otoño.


    Una escritora decidida a alcanzar su sueño, demasiado impaciente pero confiada en que ha elegido un camino que le hace soñar, volar, crear y divertirse. Alcanzar los corazones de todos los públicos es su objetivo, aunque en el comienzo se centrará en los adultos, particularmente en las mujeres. Con sus experiencias y reflexiones, pretende abrir los ojos de una generación sumergida en una vida sin tiempo y la tecnología. Defensora de los libros físicos, un rinconcito encantador y la lectura, con el que asegura que más de una pena se va volando.  


    Casada y madre de familia numerosa, no pierde la sonrisa cuando la imaginación le absorbe y plasma en sus numerosos cuadernos, todo lo relativo para crear una nueva historia. 


    Publicó su primera novela en diciembre de 2016 y desde entonces, ha escrito seis libros. Y no tiene la intención de parar. Escribir se ha convertido en una terapia y una adicción que la libera de muchas ataduras, que la hace volar y disfrutar de la vida mucho más. 


    

  


  
     


    Otras Novelas de la Autora


     


    Si os ha gustado la historia de Gael y Ginebra y queréis conocer más sobre los mundos que elaboro en mi cabeza, a continuación, os dejo el listado de las novelas que llevo publicadas, disponibles a través de Amazon a un precio muy asequible, en cualquier formato, tanto digital como en papel. Y todas GRATIS en Kindle Unlimited. 


    Pero si lo queréis firmado, solo tenéis que mandarme un email a sirabrun.escritora@gmail.com y os lo enviaré a casa encantada y feliz.


    También os podéis poner en contacto conmigo a través de las redes sociales, como Facebook (Sira Brun), Twitter (@BrunSira) e Instagram (Sira Brun). Prometo que responderé personalmente a todas vuestras preguntas. Nada me hace más feliz que conocer vuestras valoraciones y vuestras inquietudes. 


    De antemano, mil gracias a todos por darme la oportunidad de llegar a vuestros corazones. 


    A continuación os muestro mis novelas publicadas hasta el momento, de las que me siento muy orgullosa. Espero que os animéis a leerlas en algún momento y que compartáis conmigo vuestras opiniones. Son muy importantes para mí. 


     


    Mi primera bilogía, corazón de acero, es un thriller romántico, con un subgénero histórico que acaricia la novela negra, creando un suspense intenso. La segunda edición del primer volumen se lanzó en febrero del 2018, con una nueva portada y una maquetación muy cuidada, y el segundo y último volumen, en julio de 2018.
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    La pluma perdida, es un thriller romántico con un toque paranormal que te hará llorar, sobre todo con ese final tan inesperado. Encontrarás historias que se entrelazan y situaciones con tanta adrenalina que te quitarán el hipo.


    Se publicó en julio de 2019. 
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    La serie COLTER BAY engloba tres libros. Actualmente hay publicado dos. 


    El primer libro de la serie es Owen Brooks. Mi refugio. Una novela romántica cien por cien, escrita con tanto amor y delicadeza como esta, que cuenta la historia del primogénito de la familia. Si aún no la conocéis, os animo a que lo hagáis. Más de un personaje os robará el corazón. Os lo prometo. 


    Se publicó en septiembre de 2019.


    El segundo libro de la serie es Maisha Brooks. Sangre africana. Una novela romántica salpicada con increíbles momentos eróticos que cuenta la historia de la segunda hija de la maravillosa familia Brooks. Una mujer rebelde y apasionada que necesita el amor de Matt mucho más de lo que ella cree. Se publicó en julio del 2020.
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    La historia de Bobby, el tercer hermano, está en camino y espero que, para estas navidades, ya podáis disfrutar de ella.


    Hasta entonces, continuad siendo felices.
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